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Introducción





Hay una primera vez para todo. Una primera vez para apuñalar a un endemoniado, una primera para encontrarse de cara con la muerte. Una primera vez para un último abrazo. Y nunca, nunca está uno preparado.  

Estoy mojado, estoy tiritando y estoy solo. Me doy cuenta de todas las cosas que hay a mi alrededor, aunque es como si le estuvieran pasando a otra persona. 

Quería el agua. Así que la llevo hasta lo hondo del lago. Apenas puedo ver por culpa de las lágrimas. Estoy vacío, estoy roto, estoy perdido. Las lágrimas no paran de caer. Supongo que es tiempo de llorar... Se ha ido. Se ha desangrado delante de mí y mi ropa está manchada con su sangre. Llegué demasiado tarde. 

No me atrevo a pedirle nada a Dios. Al menos he pasado la última semana pegado a ella. 

Tenía un regalo más para ella. Tenía una sorpresa más. Quería hacerla sonreír y que fuera feliz una vez más. Estrecharla en mis brazos y ella me abrazara de vuelta. Ahora la estoy abrazando, pero solo siento frío.
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Alena 



Valiente... no como yo





Todo está muy oscuro. Cuando la vela se ha apagado, he abierto los ojos. Ale está dormida a mi lado. Ella siempre puede dormir. A mí me da miedo cerrar los ojos y que papá vuelva a despertarme y jugar a hacernos  cosquillitas. Mi amiga siempre dice que nunca tendré que jugar más con mi padre. Pero él siempre venía de noche cuando la vela se apagaba.                                     

Salgo de la cama, paso por encima de Ale y con una cerilla, enciendo su vela. Veo un brillo muy bonito. Es el colgante. Tiene un color tan bonito. Es suave y frío y siempre me reconforta. Hago mi «ronda» por el pasillo y me voy fijando en la luz del fuego de la vela, que es bonita. Cuando camino se mueve, pero se agarra fuerte al hilo. Da muchas vueltas cuando el viento de fuera sopla hacia mí. Pongo la mano y la luz vuelve a ser tan fuerte como antes. 

Llegó al salón principal de la Academia y oigo unas voces. ¿Es papá? No, por favor… Dios santo, que no sea él. Dejo la vela en el suelo y vuelvo por donde he venido y voy corriendo deprisa a la habitación. 

—¡Ale! —Empiezo a tirar de ella hasta que abre los ojos. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

—Es papá. 

—Nel... por fa, duérmete. 

—Ale... hablo en serio. Lo he escuchado. —Empiezo a ver mal por culpa de las lágrimas. 

—¿A quién? 

—Pues… pues eran unas voces. 

—Puede que sea Juan. —Ale se frota los ojos con los puños y me mira con fastidio. 

—¡Qué no! —¿Por qué nadie me cree? 

—Jo… nunca me dejas… 

Me mira a los ojos y me coge de la mano y me tranquiliza. 

—Bueno… vale. Tú quédate aquí. Voy a ver y avisaré a Silas si hay alguien. 

—Gracias. 

Me abraza y el colgante se clava en la piel de las dos. Qué bueno es tener una amiga como ella. 

—Ahora vuelvo. 

Pone la mano sobre el colgante y después se va. Enciendo otra vela y miro hacia la puerta. Es tan valiente… no como yo.
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Philip



Eres mi soldado ahora





El humo me entra en los ojos y me escuecen, pero no es el humo, me ha estado escociendo el alma todo el día. El caballo está también inquieto, cansado y ya harto por la paliza que nos hemos dado hoy. Me duele el culo y no sé cómo voy a poder caminar cuando me baje de la montura. Es mi trabajo, es mi deber y lo que hago, aunque no sé si es lo que debo hacer.  

Salimos hace unos días de Amatista por barco para no llamar la atención, una vez en Landes el comandante nos dejó un caballo a cada uno, después de haberle enseñado la misiva que traía. De la misma forma, cambiamos de caballo en cada nueva ciudad. Por fin estamos aquí, sin embargo, esta vez no siento esa emoción que hay antes de cualquier batalla. Será porque esto no es en realidad una batalla. 

El rey confía en mí, siempre lo ha hecho, me ha permitido entrar en la Liga de Armas antes que ningún otro. Tiene fe en mí, me lo ha dicho, pero sé que está mal ir a una academia de niñas, encenderla en llamas y asegurarse de que la niña que lleva un medallón de plata, en forma de lazo, no salga con vida de este lugar. Tiene algo oscuro que me asusta tanto como los mismos ojos del rey. Intento no pensar que podría ser mi hija, la hija que perdí. Pienso en su madre… 

Lo peor es que me gustaría no recordar la niña que llevaba ese medallón, quien es ella para mí y la promesa que le hice. Aún me acuerdo de su pequeña carita, de sus ojos grises y su pelo castaño claro revoloteando alrededor de sus mofletes rojos, su manita al agarrarme la mano y tirar de ella y mi susto al verla. 

Me arrodillé al instante, ¿qué iba a hacer? Era mi princesa.

[image: image-placeholder]—¿Cómo te llamas? 

—Philip, su alteza. 

Con los ojos llenos de emoción, se agarró al cuello de mí cota de mallas y me miró con tanta luz en los ojos que se me estremeció el alma. 

—¿Phili? 

—Alteza. 

—¿Quieres ser mi soldado? 

—Ya lo soy, alteza. 

—No, no eres mi soldado, eres el soldado de mi rey. A él proteges y a nadie más. Lo acaba de decir. 

Giró su cabeza para mirar a su tío y su mirada se volvió dura. Le tenía miedo a ese hombre. Yo también le tenía miedo, pero ese día lo sentí de otra forma, mucho más real de lo que jamás lo había hecho. 

—Sería un honor, mi princesa. 

—Pero entonces tienes que protegerme. 

—Esa es una de las tareas de los soldados. 

—Sí, eres mi soldado ahora. 

Puso su manita sobre mi mejilla, y antes de que una de las niñeras se la llevara, me sonrió y la saludé con la mano, como hace un soldado. Sentí tristeza. 

[image: image-placeholder]Ahora comprendo lo que me quiso decir hace cuatro años. 

—¿Comandante? —Sacudo la cabeza y salgo de mi ensoñación—. ¿Cuáles son las órdenes? 

Órdenes, soy un soldado, yo sigo ordenes, las acato y ya está. Lo que ocurra esta noche, no será hechura mía. 

—Vosotros cinco, os encargáis de los guardias, tú y tú os dividís y echáis pólvora y gasolina por todos lados. Esperaréis la señal de Tero, y tú, Tero esperarás mi señal. Yo me encargo de la niña. —Yo soy el verdugo. 

Los pasillos están helados. Las suelas de mis botas resuenan y hace que todo se sienta más frío. No puedo pensar, no debo sentir, solo ejecutar. Esa es mi tarea, ejecutar órdenes. Mi superior las decide, yo las obedezco. Voy por los pasillos mirando la pizarra con el nombre de cada niña, cada letra diferente, cada letra más fea que la otra y hace que se me erice el pelo de la nuca. 

Llego a la habitación del fondo. En la pizarra pone: Ale + Nel = A.P.S. Respiro hondo y luego empujo la puerta entreabierta. Una de las niñas será la princesa, a la que tendré que matar. Hay una cama, una niña acurrucada en ella y una vela encendida. Doy un paso y la chiquilla se incorpora. Necesito dos segundos antes de que ella abra la boca. El primero para ver como centella un colgante en forma de lazo que reconozco al instante; el segundo para llevarme la mano a la espalda, coger una flecha y estirar el arco. En el tercer segundo, mis dedos se sueltan sin mi permiso y la voz de la niña se apaga incluso antes de poder haber gritado. Se vuelve a caer de espaldas y su lindo cabello forma hondas al posarse sobre su pecho, ahora ensangrentado y dentro del que ya no late un corazón. 

Me acerco a ella, extiendo la mano y cuando le toco los ojos para cerrárselos, algo se tambalea dentro de mí. Ya no me puedo tener en pie. Se me doblan las rodillas y las pestañas se me llenan de lágrimas, siempre he odiado tenerlas tan largas, siempre que lloro se me nubla la vista. Muevo sin querer la cabeza y veo a una niña delante de la puerta abierta de par en par. 

Oigo gritos, puertas que se abren y se estampan al cerrarse. Vuelvo a mirar a la princesa yaciendo muerta en la oscuridad. Salgo corriendo y paso por el lado de la que está al lado de la puerta, traumatizada. No ha movido ningún músculo, sigue estando en la misma posición que antes. Hay dos miradas que nunca olvidaré. Las dos me perseguirán como fantasmas lo que me resta de vida. 
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Silas



El profeta





¿Cómo elegí ser quién soy? Más bien fui elegido, nací con un don que no pude negar y que es demasiado necesario para mi gente y mi país. Aunque, ¿qué don no es necesario? Prometí cuidar de ella, se lo dije a su madre cuando le desgarraron el corazón al apartarla de ella e impedirle siquiera visitarla. El plan del rey era que la princesa se olvidase de quien es, cual es su cometido y lo importante que es su vida. Bien poco sabía que mi trabajo sería conseguir todo lo contrario.  

Aunque también les doy clases a las demás niñas y las quiero a todas una barbaridad, ella es mi protegida, ella lo sabe todo. Era de vital importancia enseñarle su realidad cuanto antes. Hay una lucha que no se ve, si bien ella tiene el don de verla. Yo la oigo a través de palabras. Dios me ha guiado en todo momento y no temeré. 

Voy corriendo a la habitación de las dos Alenas, todo se está llenando de humo y me tengo que tapar la boca y la nariz.  Oigo un leve sollozo y corro aún más deprisa. Al doblar la esquina patino un poco hacia la izquierda, conozco a cada uno de los soldados de la alta guardia real y sé lo que sucederá a continuación. Desenfundo la espada mientras él suelta la antorcha que tiene en la mano, esta cae encima de la cortina más cercana. Después coge su espada con ambas manos y la levanta sobre su cabeza. Corremos el uno hacia el otro. 

Me sé cada baldosa de este edificio, por eso aprovecho la bajada de una, para tropezar y hundir la espada en su pierna. Esta se hunde hasta el hueso y salen borbotones de sangre. Pero él es un buen soldado, luchará. Debe matarme. Me giro mientras mi espada hace el mayor daño posible. La suelto y saco el puñal escondido en mi muñequera. Aprovecho para clavárselo en el hombro. Él suelta un grito de dolor. Le giro y lo inmovilizo con mi brazo. Le rompo el cuello y cae muerto a mis pies.

No hay nada honorable, nada agradable, nada bello en la muerte, aún menos cuando tú eres el que la propicia. Nada excusa mi pecado, ni el suyo. Sin embargo, hay cosas por las que merece la pena morir y matar, y es salvar a mis pequeñas criaturas. 

Recojo mis armas y con mi espada corto de cuajo la cortina que por su propio peso cae sobre la parte en llamas. Apago el fuego lo mejor que puedo con los pies y limpio mis armas del manojo de tela que queda. Casi no queda oxígeno en el aire para cuando llego a la habitación. El muy desgraciado ha encendido todas las demás cortinas y el fuego se propaga con mucha rapidez. 

Hay sangre alrededor de las niñas. Ella levanta su cabeza, su rostro está manchado de rojo, las lágrimas solo le dan un aspecto aún más estremecedor. En sus manos está el collar en forma de lazo que había alrededor del cuello de su mejor amiga. 

La tomo en brazos y suelta el peor grito de dolor que he oído en una persona tan pequeña. Acaba de entender la muerte, y yo acabo de fallarles miserablemente a las dos. Antes de salir de la habitación saco mi botella de licor y empapo la cama y tiro mi mechero encima, no puedo darle un entierro, al menos así nadie podrá hacerle más daño. 

—Dios, te encomiendo su alma. Que descanse en paz. 

Alena sigue gritando y llorando mientras se agarra fuertemente a mi cuello. Corro mientras mi corazón se rompe más y más con cada paso que doy, pero he de salvarla.  

[image: image-placeholder] Llegamos a la torre, es la única forma de escapar, es lo único que nos conecta con el resto de la civilización. A lo lejos siempre se ven las luces de la ciudad Rubí, de cerca veo soldados por todas partes. 

El fuego a nuestro alrededor va creciendo. Las niñas están atemorizadas, están temblando de frío o de miedo, o las dos cosas. Juan y Tito han estado trabajando en una tirolina segura para ellas. Han cogido una canasta y las están bajando poco a poco. Es increíble la capacidad del ser humano de callar cuando le conviene. Desde pequeños lo sabemos. 

Tenemos a varias ancianas abajo, asegurando el perímetro. Aunque hoy no hay nada seguro.  ¿Por qué nunca les habré enseñado a luchar, a defenderse? 

—¿Lo que oigo son pasos? —pregunta Juan. 

—Sí, yo les retengo, las niñas son lo más importante. 

—Silas... no creo que puedas retenerlos. 

Miro a mi alrededor, están viniendo dos soldados al galope por el puente principal que conecta el internado con la carretera hacia la ciudad. Otros dos les siguen y están haciendo señas a sus compañeros. Aunque el puente no está directamente conectado con la torre, están empezando a tirar flechas hacia la tirolina. 

En el cinturón siempre tengo un rollo de piel lleno de cuchillos. Según saco un cuchillo el cuero va bajando y otro cuchillo aparece en su lugar. Ahora tengo tres frentes, a mi derecha, tengo los enemigos que intentan matarnos, al cortar nuestra única vía de escape. Detrás de mí, vienen más soldados y frente a las niñas está el gran vacío, que aterra a todos con una muerte segura. Los soldados están subiendo en tropel a la torre, aunque la apertura es pequeña, vienen llenos de fuerza, mientras que las nuestras se van agotando. 

—Silas, ¡ya están todas! 

—¡Bajad, pues! —mi espada vuelve a atravesar el vientre de un soldado. 

Siempre suelo enseñar: cuando no encuentres la salvación en la tierra es porque la salvación no viene de aquí, sino de arriba. Lo único que me queda es mirar hacia arriba. De allí viene mi respuesta. 

Le doy una patada en toda la barbilla a uno, antes de caerse, piso sobre su pecho, luego piso sobre la jeta de otro y me impulso hacia arriba. Logro meter los dos brazos por la ventana del último piso de la torre, allá donde están las campanas, que conozco porque fui uno de los que las colocó allá.  

Gracias señor, ahora solo protégeme a las niñas y dame vida para poder seguir cuidándolas mejor de lo que he hecho. 

La estancia está llena de humo, apenas se ve algo por las llamas. Subo por la cuerda que mueve la campana y esta empieza a resonar. Veo debajo de mí como la habitación se va llenando de soldados. Ellos me tiran flechas, pero yo ya estoy arriba escondiendome lo mejor que puedo. Saco el hacha que tengo pegada a la cadera y empiezo a cortar la cuerda que está sujeta a la campana. Luego empiezo a dar hachazos a la barra que sostiene la campana, esta se empieza a partir. Antes de caer y llevarme abajo con ella me abalanzo sobre la cuerda de la campana que hay aún más arriba.

La primera cae sobre los soldados. Partiendo la estructura de madera que hay en medio de la torre, el suelo y llevándose con ellas a algunos más. 

Sin nada debajo de mí y subiendo y bajando al doquier de la campana que resuena más fuerte que la anterior, ato el extremo de la cuerda alrededor de mi pecho. Me dejo caer y me quedo sin aire cuando la cuerda da un tirón. La campana se mueve y hace lo que estaba esperando, me impulsa hacia un lado y salgo por la ventana que hay a mi izquierda. 

Me golpeo contra la pared de piedra y con mucha rapidez empiezo a desatar la cuerda de mi pecho. Siento como la campana cambia de rumbo y la cuerda se va tensando con velocidad. No me va a dar tiempo a desatar el nudo y me voy a morir.  Levanto los brazos y me agarro con las piernas de cada lado del alféizar de la ventana, y la fuerza del movimiento de la campana me arranca la cuerda, que se desliza hacia arriba. Por un momento pienso que me voy a quedar sin cabeza, pero logro zafarme. 

Los soldados que estaban antes en el puente han bajado para perseguir a las niñas. Saco mis dagas y las voy clavando en los resquicios que hay entre piedra y piedra. Una lanza, en cuyo extremo hay una cuerda atada, se clava al lado de mi mano. Miro hacia abajo y Tito me hace señas para bajar. El descenso siempre parece fácil, sin embargo, lo que está en juego es tan grande que una parte de mí me dice que acabo de perder una importante batalla, aunque parezca que no. 
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Rigo



Servicio





Desde pequeño mi madre me contaba historias de horror sobre la gente con dones. Ella siempre me ha dicho que podemos nacer con muchos dones, pero eso no nos hace más especiales. Lo que somos capaces de hacer con nuestros dones es lo importante. 

Cuando era más joven solía pensar que eso era mentira. Hoy, llevo trabajando en palacio desde hace más de veinte años. Tengo veinticinco, así que empecé pronto. En mis años, he servido a tanta gente y te puedo decir que somos todos iguales, solo que tenemos diferentes caras. 

Y ¿qué pasa con mis dones? No mucho, pues prefiero la vida a la muerte. El rey mata a todo aquel que supone una amenaza para él. Pero aun soy joven, solo tengo que tener paciencia y esperar que el muy desgraciado se muera. Mientras tanto escucho. Yo escucho. No me refiero a espíritus y esas cosas, oigo muy bien cuando me concentro. Lo que me ayuda a saber muchos secretos. Por ahora, soy cuidadoso, guardando lo que sé, por si las moscas, en un cuaderno que tengo bien escondido. Un día me vendrá muy bien. 

El rey dio un discurso hace poco. Conmovedor, sí, el hombre es buen actor. Le dijo a todos la trágica historia de la princesa. Todo el mundo sabe porque la princesa no vive en palacio. Él quería protegerla de su madre. Su cuñada, la reina Clara, en su locura, trató de matar a la niña en varias ocasiones. No tuvo más remedio que encerrar a la reina en su suite. Allí lleva encerrada un buen par de años. Pero sus enemigos han descubierto dónde está la princesa y para debilitarlo, prendieron la academia. Entre los restos del edificio encontraron el cuerpo de la pequeña princesa con una flecha enemiga en su cuerpo. 

Después de escucharle, el congreso conmovido, entre lloros y gritos de indignación, tardaron bien poquito en decidir declararle la guerra a los Medanos. 

Yo vengo de un pueblo del Valle de Miguel, llamado Quimera, que es conocido por su voto de silencio. Somos gente de pocas palabras. Unos dicen que como tanta gente habla y tan pocos escuchan, las soluciones vienen mejor de aquellos que se apresuran a callar. El rey es muy fan. Sus más preciados consejeros son de mi pueblo. Los usa y manipula a su antojo, pero muchos de ellos están envaneciéndose en su propia sabiduría y volviéndose cada vez más ricos. El rey, por su lado, premia muy bien su silencio y lealtad. 

Pocos saben de esto. Muchos de verdad son ciegos ante la corrupción. La clase alta vive muy bien y los políticos, que básicamente son parte del ejército, están tan metidos en su mugre que cada cual se aprovecha de la situación como puede. Así que, si la guerra les conviene, no les importa los motivos por lo que se empieza en primer lugar. Nadie sabía dónde estaba la Academia de Niñas, al menos no antes del incendio. Era un sitio secreto, que ahora aparece en los mapas en honor a la princesa. Y nadie se pregunta cómo es que los Medanos encontraron el sitio más secreto de todo el país. 

Lo irónico es que el pueblo no empieza su propia guerra por las atrocidades que se cometen cada día. Está hambriento, mugriento y sin fuerzas. Son ignorantes y no saben lo que les conviene. 

Yo estoy en el medio. Tengo un don especial, pero no tengo el suficiente valor para actuar. Estaría solo. Por ejemplo, sé que los soldados que atacaron el colegio fueron enviados por el mismo rey. Sé que hubo una profecía sobre la princesa y que desde entonces el rey ha tratado de matar a su propia sobrina —su descendencia, pues ella es la heredera. 

El hermano del rey, el difunto rey Alberto, murió en extrañas circunstancias. La pobre esposa, la reina Clara, simplemente pagó el pato. Pero, ¿qué puedo hacer con esta información? Si ha logrado matar a la princesa que estaba bajo la guardia de los ancianos, a mí me haría picadillo. 

Veo al rey yendo hacia la habitación de su cuñada. Camina con decisión, para él la vida no tiene sentido, todo es un accidente y él es un superhombre, él ha evolucionado más que el resto. Es capaz de decidir quién vive y quién muere. 

Entra en su estancia, deja la puerta abierta, es tan intocable, que puede hacer atrocidades delante de todos, nadie interviene y solo provoca más miedo en las personas. Se sienta en un sillón y pone una pierna sobre la otra. La reina está apagada, cada día que pasa en esta habitación encerrada parece estar más muerta que viva. 

—Tengo noticias —dice con fuerza, pero a la vez en voz bastante baja—. Tu hija ha muerto. ¿Te acuerdas de Philip? —no obtiene respuesta de ella—. Tu favorito. Pues le atravesó el corazón con una flecha. Míralo por el lado bueno, si por fin decides quitarte la vida, estarías con tu hijita querida y tu marido. Si te sirve de consuelo, me ha comentado que la niña parecía muy sana. Bueno, ya no, supongo. 

La reina no dice nada. Lo que no le dice es que él no cree en que haya vida después de la muerte. Por eso matar para él es tan satisfactorio. Elimina una vida para siempre. Tener ese poder le llena. 

—Si crees que te lo voy a poner tan fácil estás muy equivocado. Tendrás que matarme con tus propias manos y sabes bien que en ese momento toda la región de Calam pasaría a tu hermano, Ezra. Porque, ni tú tienes el poder de cambiar el testamento de Alberto. Quién iba a decirlo, ¿eh? Si algo malo le pasa a Clara, el reino pasará a Ezra, porque la responsabilidad de Marec es cuidar de Clara, su bienestar físico. Si ella se hace daño a sí misma, el reino irá a Marec, porque Ezra tiene que encargarse de su bienestar espiritual. Seré tu castigo terrenal, bonico. ¡La cosecha de lo que has plantado todo este tiempo! 

El país está dividido en cuatro reinos. El reino de Calam, era del rey Alberto, que tenía supremacía sobre todos los reinos en caso de conflicto. Cuando murió, su hermano Marec tomó la regencia de las manos de Clara, y puso como gobernador a Darío, uno de sus primos. Este tiene un hijo un poco más mayor que la princesa, Can. Marec le ha prometido a Darío conquistar Dasia, y hacer a Can gobernador. 

Ezra, el virrey de Safra, él estaba muy unido a Alberto. Es digamos el que no está aún bajo el control de Marec, y al que este odia con todo su ser. Ha intentado extraditar a Clara y ponerla bajo su protección en muchas ocasiones, sin embargo, no lo ha logrado aún. Si la reina Clara llega hasta Safira lograrían la revolución que tantos estamos esperando. Porque todos los ancianos están bajo la protección de Ezra, y eso lo sabe todo el mundo. 

Marec lo tolera, porque no tiene la fuerza necesaria aún, sin embargo, lo envidia por la Academia de Armas que está a la entrada de Safira y hace de la ciudad una fortaleza indestructible. La virreina Rome, es la pequeña de la familia, y siempre ha intentado mantenerse apartada de todas las peleas entre sus hermanos. Atila su marido es el que administra el reino de Cofre. Ella es famosa por su amor por los libros, la educación y las universidades que hay en la región. Ah, y por su amor a los niños. La pareja tiene 5 hijos, Siria, Isael, Esgui, Asli y Romeo, y parece que van a tener más. 

Oigo el sonido de un escupitajo y después el de una bofetada. Sale de la suite limpiándose la cara con un pañuelo. 

—Rigo, no sé cuanta paciencia más tendré con esta mujer. Cada día se vuelve más violenta. 

Parte de mi fachada es parecer el comprensible confidente mudo. El amigo perfecto que cualquier psicópata quiere. Una persona que solo escuche, pero que no se atreva a decir nada en contra de lo que ellos quieren conseguir. 

—Mi señoría, ¿me permite? 

—De seguro, Rigo. Todo consejo es de provecho. 

—Un cambio de aires le viene bien a cualquiera. 

Se me queda mirando y por un momento me estremezco mientras me escruta con sus ojos negros. En momentos así doy las gracias por no ver todos los demonios que poseen su alma, lo intuyo, pero no los veo. 

—¿A qué te refieres exactamente? 

—Mucha monotonía hace cualquier deber más difícil. Uno necesita descansar de todos sus problemas. Las ideas se vuelven más claras cuando se pone distancia. 

Eso es cuanto puedo decir. Mi pueblo ha desarrollado este tipo de discurso en el que lo dicho es tan amplio y general que la persona decide qué le conviene interpretar de ello. Con «Un cambio de aires le viene bien a cualquiera.» Quise decir que la reina estaría mucho más cooperativa si no estuviera todo el tiempo en el mismo sitio. Lo que él interpretó fue que él necesita vacaciones. Es por eso que ha pedido una aclaración, para asegurarse de no errar ante mí. 

Al final te das cuenta del tipo de persona con la que estás tratando. Si piensa en otros o en sí mismo. No obstante, también le di la idea de sacar a la reina de aquí, aunque cuando a él se le ocurra, ni siquiera pensará en que yo fui el que le sugerí eso. 

—Supongo que tienes razón, quizás unos días en el mar o cazando no me vendrían mal. Que bueno es tener consejeros sabios cerca. Que tengas un buen día, Rigo. 

No siempre fui su consejero. Empecé muy bajo, solía doblar toda la ropa que mi madre planchaba. Cuando ella se hizo más mayor decidí que podría llevarme alguna de sus quemaduras. Así que yo planchaba y ella doblaba. Así también tenía un tiempo de descanso. 

Cuando ella se enfermó la echaron, pero como había servido en palacio toda su vida, podría aconsejar a quien dejar en su lugar. Era la forma en la que ellos te «ayudaban». Digamos que el dinero se quedaba en familia. Fue alrededor de los 8 años que me quedé en su lugar. Solo después me di cuenta de que oía mejor que la mayoría. La pobre de mi madre como no hablaba casi nada, asumió que todo el mundo escuchaba así de alto. Y como los dos teníamos el mismo don, solo después de quedarme solo me di cuenta que era diferente. 

Ser prudente al hablar me salvó la vida, pero ahora me encuentro en un punto de mi vida que no sé si tengo que cambiar algo, dejarme corromper o actuar de justiciero.
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Clara



Oscuridad





Estoy en un punto tan oscuro de mi vida que me hundo cada vez más en las tinieblas y los pensamientos asesinos y negativos me están nublando la razón.  

La venganza y el rencor me quieren corroer por dentro. No los quiero dejar, pero me dañan y me han hecho trizas. No puedo más y aun así quieren cosas de mí, esperan que sea algo que no puedo ser. Todo lo que fui desapareció. Tanto lo bueno como lo malo. Solo soy un fantasma de lo que era antes. 

Cuando me casé, pensé que por fin mi vida iba a cobrar algo más de sentido, que iba a tener a alguien de mi lado que me proteja y vea por mí. Luego me quedé embarazada y pensé que por fin la vida me sonreía. Ser reina nunca me importó tanto, Alberto nunca me presionó a hacer algo que no deseaba. Tuve una vida muy feliz seis meses, después Marec me lo arrebató todo. 

Caí en una oscuridad tan profunda, que me entregué a ella y a lo maligno. Estuve a punto de cruzar esa línea, a partir de la cual no hay vuelta atrás. Quería vengarme, quería hacerle pagar lo que había hecho y no me importó el coste. Sin embargo, Dios tenía otros planes para mi vida. 

Mis ojos se abrieron antes de que sacrificaran a mi hija. El profeta intervino y fue como si me tirara de los pelos hacia la realidad y la superficie del agua fecal en la que me hallaba. Acepté lo que me ofrecía porque no me quedaba nada. 

Desde entonces he pagado por todos mis errores. No había sido consciente de la maldad que había en mi corazón o visto el orgullo, la vanidad y como había pensado solo en mí misma. Me habían dado una responsabilidad inmensa y yo no la quise. 

Fui yo la responsable de la muerte de mi marido. Con mis inseguridades y mis cambios de humor, lo alejé de mí. Estaba tan absorto en querer complacerme que dejé que fuera a cazar con Marec, todo para tener un nuevo abrigo de piel de ciervo. 

Ahora a nadie le importo. Lo he perdido todo. Todos esperan de mí cosas, pero no saben lo que en realidad hay dentro de mí. Hay dolor y un poco de fe. Tengo un llamado, aún no sé cuál es, pero aguantaré. Aunque la muerte sea tan atractiva, no voy a morir, porque de mí depende la estabilidad del reino. Si Marec se hace con Calam, se acabó. 

Hay una profecía que me hace seguir hacia adelante. Que me da esperanza. No conozco el futuro y ahora mismo estamos todos derrotados, pero elijo creer, elijo seguir avanzando. Un día Dios hará justicia pues la venganza es suya. 

Ya no puedo soportar el odio que tengo en mi corazón. Lo perdono para así poder seguir hacia adelante. Seguiré viviendo, porque ese es el mayor castigo para Marec. Y un día, volveré a ver a mi hija y a mi marido. Estaré en paz, porque el pequeño papel que me ha tocado en esta historia lo cumplo al vivir un día más. Un día a la vez.










Un año...
















dos años...
















tres años...
















cuatro años...
















cinco años después
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Alena 



Calcetines calentitos





¿Has tenido alguna vez esa sensación de un escalofrío constante? Como si algo inminente y malo va a suceder, lo sabes y solo esperas a que ocurra. Así es mi vida, el nudo en la garganta nunca se va, será por eso que desde tan pequeña tengo canas. No sé si me vas a creer, pero duelen mucho cuando salen. Es como si me arrebataran el color de mi cabello a la fuerza y es más constante de lo que me gustaría que fuera.  

Hace tanto frío que tengo los dedos morados. En una ocasión casi se me helaron dos dedos de los pies, pero conseguí hacer un fuego, derretí nieve y me metí los pies en agua casi hirviendo. Fue el mejor día de mi vida, porque descubrí el agua caliente, o al menos recordé que el agua se podía calentar. No he tenido buenos días antes de eso ni desde entonces. 

A veces, uno olvida quién es porque no le queda más remedio, otras porque se va olvidando poco a poco, hay tanta nueva información que contradice la primera que no te queda más remedio que creer lo que tienes delante. 

Sobre mi pasado sé que es oscuro y quizás mi corazón haya decidido que es mejor que esté oculto, porque así es más fácil seguir adelante. Esa es mi meta, seguir adelante. No recordaré bien mi pasado, pero tener un mejor futuro, está en mis manos. 

Hay militares por todas partes, para no variar. Siempre hay alguna fiesta para que tengan motivo de estar en la calle y aprovecharse de la gente. Creo que los dejan alistarse por lo animales que son, oh... y como no, por alcohólicos. El vino y el licor no puede faltar. 

Estos están más borrachos de lo normal y tienen ganas de hacer daño, de aprovecharse de alguien. A mí hasta ahora no me han violado, pero a las chicas que viven en la calle como yo, les ha pasado más de una vez. Al final, ellas mismas llegan a un acuerdo y piden algo de dinero, favores o una comida caliente. Así no se llevan una paliza por llevar la contraria a la autoridad. 

Yo hasta ahora he logrado resultarles repulsiva. Dicen que estoy poseída, pero mientras eso me mantenga alejada de esos ociosos maleantes sin alma, mejor. 

Hoy he despertado la atención de uno de ellos. No es tan repulsivo a simple vista. Las chicas suelen cuchichear cuando pasa por aquí, aunque ellas no ven el corazón, yo sí, y el suyo es oscuro, mezquino y enfermo. Supongo que veo más allá en las personas y me he dado cuenta que pocas veces me equivoco. Los miro a los ojos y veo su corazón. No se lo he contado a nadie, los dones especiales son peligrosos. Eso también lo he visto en sus ojos. Hay tanta envidia y maldad detrás de sus repulsivas sonrisas. 

Los ojos nunca mienten y cómo me gustaría estar ahora equivocada sobre este energúmeno. Me tapo bien con los harapos que tengo como única posesión y me acercó al portón de la casa del panadero. Él me conoce y en más de en una ocasión me ha sacado de un buen apuro. 

Mala suerte... no está en casa. 

¿Qué serías capaz de hacer cuando sabes que viene el desastre y que por mucho que lo intentes no podrás evitarlo? Yo no sabía de todo lo que era capaz de hacer hasta hoy. Aprieto el paso porque solo quiero huir y mientras huyo me doy cuenta de que estoy haciendo justo lo que él desea. Apartarme de miradas indeseadas. Unas calles más y allí está la tienda de telas; que si hoy está cerrada, no es mi día. 

—Hola bonita... 

Se me hiela la sangre en las venas. Paro en seco, eso es lo que hace el miedo, paraliza. Miro a mi derecha, está apoyado en la esquina de una casa deshabitada, con las manos en los bolsillos. Me viene una oleada de náuseas y todo se vuelve oscuro en mi interior. La oscuridad me intenta devorar y atar, pero yo soy un ser de luz y aunque sea solo un resquicio de luz, la oscuridad pierde poder. 

Le veo caer de rodillas y luego retorcerse en el suelo. Sea lo que sea que está pasando, yo soy la causante de ello. Tengo poder y me llena de una euforia desconocida hasta ahora. 

—¿Qué...? ¿Qué demonios...? —grita. 

Me mira a los ojos y se pone a llorar y temblar. Viene de rodillas hasta mis pies y va levantándose poco a poco. Posa sus manos en mi cintura y me hace sentir sucia. O más bien yo le hago sentir a él sucio. Se aparta y se cae al suelo. 

—Perdóname, por favor... —dice tapándose las orejas, pero el sonido viene desde adentro. 

A lo lejos oigo el sonido de una máquina de coser, un suave run, run. Retrocedo unos pasos y digo. 

—De nada sirve que te perdone si vas a seguir haciendo lo mismo... 

Cierro los ojos y respiro hondo, soltándolo. Él se levanta y sale huyendo despavorido. Me giro y voy caminando hacia la tienda de telas, que está justo en frente de la herrería. El dueño es un hombre de muy buen corazón. Él no me conoce, pero yo sí. Conozco a mucha gente, desde las sombras en las que vivo, es muy fácil ver a las personas y saber que tipo de seres son. 

Vivo en una ciudad bastante pequeña y he podido analizar bien en quien confiar. Mientras camino, algo está sucediendo en mi corazón. El sentimiento no se va, sigo teniendo encima de mí la suciedad del militar. Me empieza a doler todo. Caigo al suelo y donde mis palmas aterrizan, el césped empieza a perder su color, veo que estoy repleta de maldad y me está corroyendo por dentro y también corroe todo lo que hay a mi alrededor. 

Solo puedo gritar, parece que alivia un poco. Aunque ningún sonido sale de mi garganta. 

[image: image-placeholder]Abro los ojos de par en par, oigo como el aire silba al pasar por mi garganta. Una mano se me posa en el hombro cuando intento levantarme de la cama y me obliga a tumbarme una vez más. Hace muchos años que no duermo en una cama. Miro hacia arriba y veo a un chico joven, lo conozco, aunque ahora no me puedo acordar de su nombre, pero sé cómo se llama. Detrás hay un hombretón, su padre, y ese hombre sí que impone. A su lado hay un hombrecillo bajito y bien delgado, o más bien huesudo, no es tan delgado. Yo estoy delgada, pero no soy huesuda. 

—Hola, yo soy Samar, este es Lucio y el que tiene esa cara de embobado es su hijo, Gabriel. Fue él quien te encontró desmayada y te trajo hasta aquí. 

Siento bondad. Es algo nuevo, la verdad, algo que en muchos años no he sentido. 

—Gracias. Muchas gracias, fui... la verdad es que me... querían —confianza, comprensión y bondad una vez más, algo en mi corazón empieza a florecer, como un calor que te llena el pecho de una forma que sabes que lo echabas de menos. Mientras estoy hablando los dos hombres se acercan a mi cama. Gabriel se sienta a mi lado pues mi cuerpo ocupa bien poco y para cuando acabo de hablar, me toma de la mano sin darse cuenta; me transmite fuerza—. Un... quería, atacarme, y no sé... se detuvo, algo le detuvo. Dios es bueno, no me ha pasado nada, pero me asusté mucho, aún no estoy segura de qué fue lo que pasó. 

—¿Dónde vives? Tus padres estarán preocupados, llevas un par de horas durmiendo —dice Lucio. 

—No tengo, ni casa ni familia, soy una indigente, así nos llaman ahora. Así que menos molestia para vosotros. —Sonrío para quitarle importancia. Sin embargo, ellos están incómodos. Es normal... 

Me levanto y Gabriel me ayuda a incorporarme. Busco con la mirada mis zapatos, siempre intento estar limpia y no parecer tan pordiosera, aunque lo sea y me muera de frío por las noches o rara vez coma bien. Pero tengo una buena pastilla de jabón que nunca me falta y en el Río Azul, a las afueras de la ciudad, me sirve para bañarme y lavar también mi ropa, aunque el agua esté más que helada, de allí su nombre. 

Hay una pequeña caseta abandonada que fui reparando y allí duermo, caliento el agua, cocino y guardo alguna que otra cosa que consigo antes de venderlas. El anonimato es bueno, por eso no les digo nada de esto. 

—¿Mis zapatos...? 

—Están en mi tienda, los puse al lado de la hoguera, con el resto de tu ropa. 

Me fijo en lo que llevo puesto, y me doy cuenta que llevo una capa bien gruesa de algodón por encima de mi vestido interior, por un momento me ruborizo. 

—Oh no te preocupes, mi madre te cambió de ropa. Estabas empapada y helada. Empezó a llover muy fuerte de repente. Samar se llevó tu ropa para que se secara, ya sabes tiene la tienda de ropa y sabe de eso... —Gabriel por fin abre la boca. Lo miro, tiene los ojos marrones de su padre. Me gusta el timbre de su voz. Aunque es joven, ya le ha cambiando la voz. 

—Así que, señorita, ¿por qué mientras termina de secarse su ropa, mi mujer le deja unos calcetines calentitos? Os invito, hace mucho que no cenamos juntos, ¿no, Samar? 

—Así es. Yo llevaré el vino y el mosto para la señorita. Que, por cierto, ¿cuántos años tienes? 

—Quince, señor. 

—Por favor, llámame Samar. 

—Quince, Samar. 

—Has oído, Gabriel, tiene quince años... 

—Anda ve a por el vino, Samar, que de verdad eres peor que mi mujer. Te acompaño a la puerta. 

—¡Alguien tiene que ver por el interés de tu hijo, esta vida no es solo trabajar! 

Mientras habla, Lucio le va empujando hasta la puerta. 

—Le encanta meterse conmigo —dice Gabriel y se rasca la nuca—. Supongo que te puedo buscar yo los calcetines mientras vuelven ellos. 

—Solo si quieres. 

—Claro que sí —dice con una sonrisa. 

Me suelta reticente la mano y se va de la habitación. Oigo como va moviéndose por toda la casa y su madre le pega un par de gritos. Al final vuelve casi sin aliento. 

—Mi madre dice que estos te vendrán bien. 

Me tiende los calcetines, sacó los pies de por debajo de la manta, me los pongo y sonrío. 

—Son calentitos —decimos los dos a la vez y nos reímos también. 

—¿Cómo te llamas? 

—Nel. 

—Nel… Nel es un nombre muy bonito. 

Supongo que aún puede haber cosas que nos sorprendan en esta vida. Por alguna otra razón nunca me equivoco cuando se trata de las personas. Será ese don tan raro que tengo. O quizás, no, pero todavía hay personas buenas en el mundo.
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Luna



Tierra y cenizas





El Imperio Aur es la excusa perfecta. Se destruye, se gana, se pierde, pero nunca pierdes algo que antes no haya sido tuyo. No, no, tú vas ganando poder, mientras que vas destruyendo a los demás, robándoles todo y dando por sentado que siempre ha sido tuyo. Me gustaría decirle eso al emperador.  

Los recuerdos que tengo de mi madre son de cómo la violaban los soldados que me secuestraron. Sus finos dedos que antes trenzaban mi cabello, rubio como el de ella, estaban crispados. Pero no gritaba, es la última lección de vida que me enseñó. Después le cortaron el cuello delante de mí y de mi padre. A mi padre lo ataron a una columna de madera que teníamos en medio de nuestra casa y luego le prendieron fuego a la casa. A mí me llevaron con ellos. Era guapa. Una maldición, ser guapa. Ahora estoy a su merced, pero no grito. Hago como hacía mi madre. 

La primera vez que me hicieron abortar fue diferente. Allí sí que grité y todos esos soldados que me habían violado tenían los pelos de punta. Porque créeme, me oyeron, ¡uy que si me oyeron! Pero después de eso, ya no pude hablar más. Las palabras no querían salir de mi boca. Dirás, oh pobre… no, descubrí que, si no insultaba a los soldados, si no les mordía, o les arañaba, eran más cariñosos conmigo. Me daban mejor comida. Me permitían lavarme… ya sabes… lavarme bien… Así me quedé menos veces embarazada y evité otras infecciones. 

A veces pienso en ellos. La verdad es que pienso en mis bebés a menudo. Eran parte de mí y me los arrebataron, tal como me arrebataron a mi familia. Ya sé que soy joven y todo, pero… pensar en alguien que me quiera… los bebés aman a sus madres ¿no? No sé, yo sí que los amé. Me hubiese sentido amada por primera vez en mucho tiempo. Pero así no les sirvo. 

Sin embargo, está este soldado. Es guapo, muchos lo son cuando están concentrados haciendo su trabajo, que consiste en dormir, afilar sus espadas y luchar para mejorar su técnica. Me gusta verlos concentrados. Cuando vienen a mí, tienen cara de posesos. Pero él no. Él es dulce, me acaricia y no me hace daño, al contrario… y eso da miedo. Se llama Set y es dulce. 

El problema es que es demasiado bueno en todo. Es uno de los mejores espadachines que he visto, y créeme, estamos hablando del ejército de élite del emperador, que está al cargo de sus malditos protegidos. Los llamo malditos, pero bueno, yo también lo soy, así que supongo que puedo hacerlo. 

Set es ordenado, limpio, obediente, luchador y dulce. Me gustaría tanto decirlo en voz alta. Aunque no sale ningún sonido de mi boca, él lee mis ojos y sonríe. Incluso su sonrisa es perfecta. Se acerca a mí y siempre me besa en la frente y me olvido por un momento de donde me encuentro. Me centro en el calor que me trasmite su abrazo y en la manera tan suave en la que me acaricia el pelo con sus dedos. Sé que se va a quedar un poco más. Lo que a mi jefe no le gusta. 

Me quedo dormida en sus brazos y por primera vez sueño, sueño que me tiene en sus brazos y miramos los dos al cielo. Tenemos las manos entrelazadas y nos estamos riendo. A nuestro alrededor hay niños corriendo. Es primavera, hay hierba verde por todas partes y los árboles están en flor. Cuando me despierto él ya no está. No sé qué quiere de mí. A veces parece que me ve como a su hermana pequeña, pero las mariposas que siento en el estómago me dicen que odiaría que me viera solo como a su hermana. 

Lo digo porque nunca ha usado «mis servicios». Me reserva por un par de horas normalmente y nos tumbamos en su cama. Me abraza, me cuenta sus cosas y nos quedamos dormidos. Digamos que me regala algo de descanso y cuando estoy con él, casi se me olvida que soy una prostituta. 

Todas las mañanas, mi jefe me hace beber una cosa asquerosa, que supuestamente hace que no te quedes embarazada. Pero eso no pasa siempre. Es el horror de ser mujer. Hay una chica que por lo visto es estéril. A ella al principio le mandaban la mayoría de los soldados. Era más seguro y daba menos problemas. Pero por lo visto ser guapa es más importante que evitar tener descendencia. 

El emperador tiene algo en contra de los niños. Hace poco dijo que éramos demasiados y que como mucho cada mujer podría tener dos hijos, y en el caso de tener más, multaría a esa familia. Y yo me pregunto, ¿quién leñe se cree que es este hombre para decidir algo así? 

Me enrollo en una toalla y hago mi ronda de todas las mañanas. Consiste en ir enseñando lo máximo posible, abrir un poco las piernas al sentarse y atraer la atención de los soldaditos. Es patético, aunque no haga esto siguen viniendo. Si te tiras a 5 soldados por día y salen con la sonrisa en los labios, nadie se queja de ti. Pero si por alguna razón una de nosotras está de baja, o se muere, pues esos días estoy más ocupada. El máximo que he tenido una noche ha sido nueve. Más o menos uno por hora. Y te aseguro algunos quieren la hora entera. Después de esa noche me enfermé, tuve fiebre un par de días, y el jefe redujo el número a las que somos más jóvenes. 

Menos mal que trabajo solo de noche, por lo visto pone de buen humor a los hombres; ellos están libres, borrachos y con ganas de gastar dinero. ¿Te acuerdas que mencioné que eran los soldaditos especiales del rey? Eso quiere decir que tienen pasta. Si a eso le añades que vienen de buena familia, se pueden permitir una ramera dos veces por semanas. 

Hay tres categorías de rameras. Yo estoy en la mejor que digamos, la primera. Cuando ya tienes un hijo, por mucho que han intentado que abortes, te bajan de categoría, si ya estás en la tercera clase tienes menos «trabajo», pero otras responsabilidades. Por ejemplo, formar a las más jóvenes. Lo que consiste en enseñarles perversidades, pero cosas que hacen a los clientes volver. 

Las de la primera clase, tienen mejor comida y clientes con pasta, quién suelen hacerte regalos o reclamarte para que seas para ellos. Digamos que te alquilan. Cuando se cansan de ti, te vuelven a mandar de vuelta con el jefe. Las de segunda clase son de más de 20 años, y las de tercera clase, más de treinta. Si te vuelves fea y se te caen los dientes, te echan. Así, como a los perros. 

Y la verdad, daría lo que fuera para serlo. 










8











Gabriel 



Simplemente ella





¿Sabes ese sentimiento de pertenecerle a alguien? Es la primera vez que lo siento, leí sobre él, escribí sobre él, pero ahora que lo siento, sé que no se compara a nada que uno podría imaginarse. Vivo en una ciudad bonita y fría, pero no tanto; calurosa, pero no tanto; hay un poquito de todo, pero es como si no disfrutaras de nada.  

No deseas que venga la lluvia porque suele venir a menudo. No deseas el frío, porque siempre hace fresco y cuando hace mucho frío, es tan severo que se te entumece el cuerpo. Sin embargo, sé que alrededor del fuego de la herrería voy a poder trabajar más a gusto, pero salir de casa es un castigo. 

A ella no la esperaba, no obstante, es eso que le faltaba a mi vida. Es aquello que echaba de menos, sin saber que lo hacía. Es esa lluvia y esa agua fresca que uno anhela en verano, pero como nunca la has probado, no sabes lo deliciosa que puede ser. 

Samar le ha dado un vestido precioso, tiene un toque de madurez envuelto de juventud. Está simplemente hermosa. Le aparto la silla para que pueda sentarse a la mesa. Siempre se lo vi hacer a mi padre y siempre desee hacérselo a alguien y he aquí mi oportunidad. 

Ella se acerca lentamente, parece que está analizándolo todo con sus ojos grises, me acaricia el brazo y me da las gracias. Un torrente de energía me recorre el cuerpo. Me ha tocado el brazo a posta, no por accidente y ha sido para darme las gracias. Siento que me tiemblan las piernas, así que me siento a su lado e intento acompasar mi respiración.

Sin embargo, no sé si hice bien en sentarme a su lado. Debí haberme puesto en frente de ella para poder verla mejor, aunque a su lado puedo sentir cada movimiento que hace y eso está más que bien. 

Mi padre es prudente, nunca diría algo para avergonzarme delante de una chica, no obstante, su cara es tan expresiva que no se me escapa nada. Samar, mi tío, sin embargo, es un bocazas y temo mucho lo que pueda decir. Suele soltar unas perlas... pero claro, me río porque nunca suelen ser a mi costa. Pero presiento que hoy tiene varias en su arsenal y van dirigidas hacia mí. 

—Bueno, veo que Gabriel ha cogido el mejor sitio de la mesa, al lado de la joven de los ojos misteriosos. ¿No está hermosa con ese vestido... Gabriel? 

Trago saliva... 

Me aclaro la garganta... Cuando Samar volvió con el vino y el mosto, se trajo un vestido para ella, uno de color verde. Y le dijo que se lo pusiera. Si algo sabe hacer Samar son vestidos únicos para cada mujer. 

—Creo que ella hace bello tu vestido, Samar... —respiro hondo, estoy pisando sobre terreno cenagoso— Es decir—digo mirándola— eres muy guapa. 

Se sonroja y es lo más tierno que he visto en mi vida. No sé de dónde he sacado el coraje para decir esas palabras y no desmayarme. Pero, por alguna razón, me siento valiente a su lado. Como que me inspira seguridad. 

Mientras yo hablaba, Samar le ponía mosto en su vaso y su sonrisa se hacía cada vez más ancha. Tiene ganas de meterme mucha caña esta noche. Se cree muy listo, pero, aunque sea un simple herrero, siempre leo libros. Y creo que ya sé cuál voy a leer esta noche. 

Ella bebe un largo sorbo, bien despacio, pone el vaso sobre la mesa y me mira directo a los ojos. 

—Muchas gracias, Gabriel. Me siento halagada. 

Me sonríe y me derrito un poco más. ¿Me lo estaré imaginando? ¡Qué alguien me pellizque, por favor! 

—Bueno muchacha, aún no te has presentado, ¿cómo te llamas? 

—Nel, soy Nel, siento no haberlo dicho antes. —Su timbre de voz al terminar la frase parece vibrar. 

—Bueno, tampoco te lo hemos preguntado y no hemos parado de hablar. Seguro tendrás muchas historias que contarnos, ¿no? 

—Sí, vivir en la calle es muy... mucha aventura. —Le parece gracioso, aunque a mí me duele el corazón solo de pensarlo. Sin embargo, hay algo en ella que me hace sentir cómodo al hablar de estas cosas—. Se aprende a hacer de todo y desde luego que se vive la vida día a día. 

—Pero... —empieza Samar— ¿de qué vives? ¿A qué te dedicas? Perdón por mi ignorancia, pero no todos los días ceno con alguien tan interesante como tú. 

Ella se queda pensando un rato y luego dice lentamente. 

—Devuelvo cosas a sus dueños. O más bien siempre se me ha dado bien encontrar cosas perdidas. Es como si fuera mi don. Luego es bastante fácil dar con el dueño. La mayoría vuelven sobre sus pasos, otros preguntan y a veces justo me preguntan a mí. Otras veces simplemente por el objeto que pierden sé a qué tipo de persona le pertenece. Y luego la gente me llama para que encuentre cosas. 

—Bien, hagamos una prueba —dice mi madre—. De todos nosotros, ¿de quién crees que es este objeto? 

Padre entra también en la habitación y se sientan los dos en la mesa. Nel coge el objeto en las manos y empieza a examinarlo brevemente. Sonríe y dice: 

—Tuyo. —Me mira y me estremezco. 

—¿Cómo lo has sabido? —pregunto. 

—Es azul y el azul es tu color favorito o el de tu mamá, pero no es lo suficientemente femenino para ser de ella. Hay muchos detalles azules y son masculinos en la casa, así que puede que tu madre los haya puesto allí para contentarte. El de tu padre claramente es el color carbón, negro o hierro o marrón. Pero tú te fijas en los detalles y el objeto tiene muchos detalles. Podría decir que lo que más te gusta del oficio de tu padre son los detalles. A él, sin embargo, lo que más le agrada son la utilidad de los objetos. 

Intento procesar toda esa información, toda ella cierta. Miro a mi padre, se ha quedado con el cucharón a medio camino del plato y la olla. Samar está con los ojos entrecerrados y no creo que ha llegado a entenderlo todo aún. Mi mamá sonríe. 

—Fuiste tú ¿verdad? ¿Os acordáis del collar que perdí y me entristecí tanto por él? —Yo no lo sabía y por la expresión de mi padre, él tampoco. Mamá no habla mucho—. Un día me lo trajiste. Me dijiste que lo encontraste fuera. 

—Interesante, pero vuelvo a preguntar: ¿de qué vives? 

—Tener el agradecimiento de la gente es útil. Es una forma de tener amigos, nunca sabes cuando te van a devolver el favor o una comida caliente. Me preguntaste también a qué me dedico, me dedico a devolver cosas a las personas. ¿Acaso los animales salvajes se mueren de hambre, o a los pájaros les falta un sitio donde reposar, o a las flores los rayos del sol? He encontrado mi lugar en este mundo, un lugar pacífico donde nadie me molesta. Sí, muchas veces tengo que cazar o tengo que comer frutos silvestres o simplemente vivo de lo que me da la gente, pero la paz que tengo no la he encontrado en ningún otro sitio. Además, cuando haces cosas buenas, a veces recibes cosas buenas. 

Sus palabras calan en mí. Ella come despacio, con decoro, sin correr, bebe sin hacer ruido y mastica con la boca cerrada. No sé de donde viene, pero me parece una pasada que una chica tan joven suene... ¿no sé? ¿tan inteligente? No, sabia. Es una chica sabia. 

A Samar le brilla mucho los ojos. Está tramando algo. Miedo me da.
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Luna



Una flor





Tengo diecisiete años, lo que significa que me quedan muchos años más antes de que se harten de mí. Pero vamos que, si a los 20 años sigo con el mismo trabajo y no he conseguido hacerme a la idea, me he dicho que me voy a cortar las venas. Así de claro. O puede que me tire por un acantilado. Ya he hablado con el jefe para que me busque a algún ricachón quien me haga su concubina. Odio a ese cretino. Creo que odiar es poco. Antes de cortarme yo las venas, le voy a cortar el pescuezo como a un cerdo.  

Como es el jefe, es el que prueba la mercancía y se asegura de que sea del gusto del consumidor. En mi caso, sacó un montón de dinero al vender mi virginidad. Se tomó su tiempo y me entrenó bien para ello. Tenía once años y he intentado eliminar ese recuerdo de mi mente. Pero como le traje tanto dinero al jefe me convertí en una de sus favoritas. 

Lo bueno de estar en la primera clase, es que sigues al ejército allí donde vayan. He visto sitios muy bonitos. Pero quien es bien bonico es Set. Set cuando me mira con sus ojos verdes claros. Él es lo más bonito de este lugar. Es horrible, no hay nada verde, todo está quemado, es como ir pisando cenizas todo el rato. Mirar a los próximos que vengan a abrirte las piernas como brutos porque les encanta ver cuando sufres, no lo mejora. 

Allí está el bestia de Tanro. El año pasado le dislocó la pierna a una. Me refiero a que se la dislocó desde la cadera. La pobre se murió de fiebre. A otra le rapó el pelo porque le había dado en el ojo con él. Pero muchas veces pega a las mujeres por deporte. 

Por la forma en la que está mirándome esta noche me va a tocar a mí. No es la primera vez que me toca. Estuvo conmigo cuatro veces el año que llevo aquí. Dice que soy demasiado niña, que a él le gustan las maduras. Puede que tenga razón, pero le encanta romper de vez en cuando las reglas y luego alardear con las prostitutas de quien la tiene más grande. Te aseguro que la suya no es de las más grandes. 

Veo en sus ojos que esto es más que un juego. Le miro desafiante, por alguna razón ya no le tengo miedo, no pestañeo. Tendrá algunas cuentas pendientes con Set. Lo sé, ahora depende de mí que el cabrón no me haga papilla, solo para darle celos a su rival. Así que avanzo hacia él y me meto entre él y el que está intentando ganar con la espada. Es todo músculo y fuerza bruta, pero de técnica tiene cero. 

Set está al otro lado con el ceño fruncido. Tiene los brazos en tensión y con su mano derecha sujeta fuertemente su espada envainada. Me agacho sin enseñar nada y arrancó la única flor que he visto en días en este sitio tan mustio. Me la pongo detrás de la oreja y sigo mi camino para cambiarme. Le sonrió cuando paso por su lado y el me mira embobado. 

Cuando el sol se pone, ya estoy perfumada vestida y bien peinada. Las melenas largas venden mucho. Voy a mi tienda, me tumbo encima de mi lecho y cierro los ojos. Tengo pocos recuerdos a los que me puedo aferrar. Pero en momentos libres cierro los ojos y recuerdo la vida que he tenido. Cierro los ojos y oigo a mi padre hablar. Está enseñándome una loba preñada, está asustada y respira con dificultad. Mi padre, el veterinario de mi aldea, me va dado uno por uno a los pequeños lobitos y se los pongo delante de ella, ella empieza a lamerlos uno por uno. Aguanta hasta que sale él último, aguantó hasta asegurarse de que sus pequeños vivirían. Después murió. 

—Es increíble que algunos animales tienen más piedad que algunas personas — me dijo mi padre. 

Hubo seis, mi padre y yo los cuidamos y él me dijo:

Un día, cuando yo no esté, ellos te protegerán. 

[image: image-placeholder]Sé dónde tengo que dirigirme esta noche. Me ha comprado por toda la noche. No lo puedo creer. Respiro cuando entro en su tienda. Se acerca a mí y me da una flor. La flor más bonita que he visto en mucho tiempo. No tengo ni idea de dónde la ha sacado. 

—Ven —me levanta el brazo para luego cogerme por la cintura y llevarme en brazos hasta su cama. Lo miro a los ojos y no sé qué pensar. Estoy más nerviosa de lo que he estado hasta ahora. Pero no es miedo, es un cosquilleo que me recorre la columna y que me llega hasta la punta de los dedos. 

Me coge por la barbilla y me besa la punta de la nariz y después la frente. Me deja en su cama y se tumba a mi lado. Pongo la cabeza en su pecho y escucho su corazón latir. Huele a bosque y madera. Se lo debo, me lo digo una y otra vez. Se va a meter en un buen lío por esto, por no hablar de todo el dinero que ha gastado. Pero por primera vez me apetece hablar. 

—Set —digo en un susurro apenas audible. Se queda quieto y deja de respirar un momento—, gracias —digo un poco más fuerte para que no piense que se lo ha imaginado. 

Se levanta sobre su codo y me mira a los ojos. En su rostro veo la sonrisa más bonita que he visto jamás. El tiempo se está escurriendo como en un reloj de arena; mirarnos significa parar el tiempo. 

—Te amo —me dice. 

Me estremezco pues es la primera vez que me dicen algo así. Así es Set. En todo el tiempo que me ha reservado para él, solo me ha besado en la frente, las mejillas o la nariz, me ha abrazado y acariciado el rostro y el pelo. Y sobre todo me ha dejado dormir en sus brazos. Ahora me coge la mano y me la besa sin dejar de mirarme. 

—Luna, me gustaría sacarte de este sitio. Ningún hombre debería haberte tocado hasta ahora. He estado hablando con tu jefe, quiero comprar tu libertad. Quiero enviarte a la casa de mi madre y que puedas tener la vida que te mereces. Tener la libertad de elegir con quien casarte, ya sea yo u otra persona. Quiero que seas feliz. 

Trago en seco. No sé qué decir. Es la primera vez que me proponen algo así. Pero es demasiado bueno para ser verdad. Niego con la cabeza. 

—Bilbad ya ha aceptado. Lo único que queda es que aceptes tú.
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Samar



Un nuevo día





Es un nuevo día, me gusta levantarme antes que nadie en el vecindario, la tranquilidad me apacigua, puedo pensar con claridad y logro ver mis próximos proyectos con más claridad. Para mi sorpresa, la señorita está despierta y mira con ahínco la vieja máquina de coser que hay expuesta en la tienda.  

—Señorita escarlata, veo que estás despierta. Muy bien, muy bien. A quien madruga Dios le ayuda, ¿sabías eso? 

—Buenos días, Samar. Sí, me suena la frase. Pero, ¿es verdadera? 

—Oh, las preguntas profundas para después de la siesta que uno piensa con más claridad que a estas horas. A estas horas uno es creativo. Así que hoy vamos a ser creativos. ¿Te parece bien? 

—Como guste. 

—No, niña, no, quiero que te guste a ti, quiero que quieras aprender de este oficio, porque si no, hay muchos que venderían su capa por estar en tu posición. 

—Me interesa, Samar. Mucho. Empecemos. 

Después de la cena de anoche, cuando salió sola en medio de la noche, quien sabe hacia donde, la paré y le ofrecí que se quedara conmigo. Le enseñaría mi oficio y la trataría como a una hija. Para mi sorpresa aceptó con la condición de que tuviera una semana de prueba, durante la cual cualquiera de los dos podría cambiar de opinión.

—Cuanto antes te despiertes por la mañana y después de acuestes por la noche, más podrás practicar. He ido juntando todos mis conocimientos en este libro. Pero sabes que me falta, alguien que sepa dibujar. Yo soy bueno con las palabras, pero con el dibujo no tanto. Plasmo lo que hay en mi cabeza en mis telas, pero si quiero que alguien aprenda desde un libro, necesitará dibujos. 

—Yo dibujaba de pequeña. 

—La clave está, ¿dibujabas bien de pequeña? 

—Bueno, eso es relativo... 

—Pues empezamos bien el día, ¡Oh! Pero tal como te he dicho, la mañana te llena de creatividad e ideas estupendas. Gabriel dibuja de maravilla, quizás él te pueda enseñar. ¿No crees? ¡Qué ideas más estupendas tengo! —la muchacha está a punto de protestar, pero no le dejo decir nada. Gabriel me lo agradecerá luego—. Hoy te voy a enseñar a limpiar las máquinas y, sobre todo, a cómo mantenerlas limpias. El polvo y la humedad son sus peores enemigos. Luego te enseñaré a hacer un dobladillo a mano. El resto del día, ordenarás unas telas que me acaban de llegar. Cada mañana te daré una lista de cosas que debes hacer, pero con el tiempo quiero que seas tú misma la que prevea lo que ha de hacerse —la niña no para de mirarme con ojos superabiertos. Seria, esta niña es demasiado seria—. Ven sígueme. 

El taller siempre ha estado vacío a estas horas, me he conformado con la soledad, pero está bien tener una aprendiz. Ya no tengo que hablar solo, o con los clientes. Ahora hay alguien que parece prestarme demasiada atención. Voy hasta mi oficina donde tengo mis libretas, mis patrones y todo lo demás. 

—Cuando acabes con las telas te vienes aquí y me ordenas esto. Si no sabes de qué forma, déjate llevar, si todo va bien, pronto me podrás ayudar con más cosas. Mi orden es uno de esos que solo yo encuentro las cosas, así que como de ahora en adelante trabajaremos dos, pues tendremos que llegar a un sistema que sea útil a los dos. Te dejo ese placer a ti. Seguro que lo haces fantásticamente. ¿Sabes leer y escribir? 

—Sí. 

—¡Estupendo! ¡Ay señorita escarlata, tú y yo vamos a hacernos ricos y sabios juntos! 

Esto la hace reír por primera vez desde que llegó aquí y disipa el miedo que vi en sus ojos cuando me dijo que sabía leer y también veo el alivio en sus ojos cuando no me sorprende. 

—Bueno pues otra cosa importante que debo enseñarte es hacer un sándwich perfecto de huevo y jamón cocido con queso. Vas a flipar cuando lo pruebes. El café me encanta y con un chorrito de leche siempre. Verás que bien trabaja uno con el estómago lleno y la cabeza despierta. ¿Has probado ya el café? 

—No, aún no. 

—Bien, pues tú, más leche que café y así más para mí. Ay, ¡ha rimado y todo! 

—¡Tienes razón! 

—¿No me digas que te gusta la poesía? 

—Mi mamá siempre me leía, nunca olvidé aquellos poemas. 

—Pues te va a encantar el pequeño tesoro que tengo escondido. 

—¿Tesoro? 

—Si hija, uno si quiere sobrevivir en Aur, siempre tiene que tener un tesoro. Porque si no... difícil oh... difícil. Cuando sepa que eres de fiar, te confiaré algún que otro secretito más. Ja, ja, ja. ¡Qué locuaz estoy hoy! Hasta entonces a aprender. 

—¡Pero primero hay que comer! 

—Me gustas, ¡aprendes rápido, ¡oh! 

Ella levanta las manos y nos reímos, hemos hecho buenas migas. ¡Migas!
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Luna



Alfa





Hay cosas que una no olvida y esta noche nunca la olvidaré.  

Set ha sido llamado misteriosamente por uno de los generales del emperador. Por alguna razón tampoco está el jefe. Mis compañeras se quedan de brazos cruzados. Veo como apartan la mirada. Saben que podrían ser ellas y a ninguna les gustaría estar en mi piel. 

Me dijo que quería restaurarme, curar mis heridas y hacer una mujer digna de mí. Me dijo que quería comprar mi libertad y que yo tuviera una vida normal. A una prostituta no le llueven las ofertas de este tipo. Como mucho te hacen su amante. ¿debería creerlo? Por un momento empecé a imaginarme cómo sería ser libre. Pero ahora me toca enfrentar la realidad. 

Por la mañana después de lavarme y de estar soñando despierta, me cogen, me tiran al suelo y uno por uno me violan. Sí, se metieron dentro de mí, uno por uno, sin descanso. Es algo que no le desearía a ninguna persona. Y lo peor es que sé que cuanta más resistencia oponga más daño me harán. Así que me dejo morir poco a poco. Y mi mente hace el resto, desconecta, como he aprendido a hacer, es como separarme de mi cuerpo. Pero ahora no funciona, porque me duele cada vez más. 

Yo no puedo encontrar el amor, yo no puedo querer ni ser amada. Tampoco podía cerrar los ojos y recordar la noche pasada, no puedo mancillar ese recuerdo. Sé que me moriré, no hay quien aguante esto. Para cuando paran, ya he perdido la cuenta de cuantos han sido. Estoy desnuda, pero no estoy avergonzada, para avergonzarse tienes que sentirte culpable por algo. Yo no tengo la culpa de que mi cuerpo sea bonito, que mis ojos sean azules como el mar, que mi cabello sea largo y sedoso, eches lo que le eches. Estoy tal cual como mi madre me trajo al mundo. 

Dicen que cuando vienes al mundo tienes los brazos abiertos para poder coger todo, aprender todo, saber de todo. Pero cuando te mueres estás con los puños cerrados porque te quieres aferrar a lo poco que te queda de este mundo. Yo no tengo a nada a lo que agarrarme y oro para que Dios me lleve. No he querido hacer nada malo, aunque me han hecho de todo y limpia no estoy, pero le oro a Dios a que venga a por mí; que esto pare. 

Empiezo a soltar un aullido que solo mis lobos conocen, pues siempre han estado a poca distancia de mí. Siempre les he cuidado y ellos me han cuidado a mí. El aire corta mis pulmones, pero aúllo tan alto como soy capaz. 

Veo a Pico, el alfa, acercándose a mí con tanta seguridad como si fuese pisando su propio territorio. Me huele y siento a todos los soldados poniéndose tensos cuando suelta un gruñido. 

—La escoria es comida de lobos —dice el animal de Tandro. Pero Pico con una furia que no había visto hasta ahora, se le queda mirando. En menos de un pestañeo se abalanza sobre él y va a por su cuello. 

El caos se apodera de todos. Sabrán mucho de espadas, pero yo he traído esos lobos al mundo y mientras callaba para los humanos aprendía otro lenguaje. De alguna forma me levanto, la adrenalina y furia me es contagiada, Mela, una de las lobas, me guía a un sitio seguro y salgo corriendo tras ella sabiendo que quizás esta es la última vez que sienta el viento en mi cara. Nadie me hace caso. Si me ven, hacen como si no estuviera allí. Él caos se desata por todo el campamento y ahora las que estaban antes de brazos cruzados, chillan. 

Pillo una camisa de algún soldado, tendida de unas cuerdas y me la pongo mientras corro con todas mis fuerzas. Estoy consciente de que mi vientre está a punto de estallar del dolor. Silbó varias veces, para que mi manada me siga. Sabía que el precio de la libertad iba a ser caro, pero nunca pensé que tanto. Corro mientras pequeñas astillas y piedras me arañan las plantas de los pies. Pero el precio fue muy alto para parar ahora.
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Set 



Se llamaba igual





Es temprano, el sol no ha salido aún y he tenido una pesadilla. Sigo soñando lo mismo. Ella en el suelo ensangrentada, cubierta por ramas y hojas. Ella muerta. Yo estoy demasiado lejos para poder ayudarla. Han pasado ya dos años. Hoy ella tendría diecinueve años.  

Quizás es mi castigo por querer hacerme el héroe y salvar a todos. Pero ella era especial. No me imagino lo que debió haber sufrido. Pero mi hermana me dijo, que ella está segura de que fue todo planeado.

Al menos ella está libre ahora. O puede que esté muerta. Mi mayor pena es que nunca le hablé de mi fe. Nunca le hable de lo que hay en mi corazón. Mi hermana me dice que le hablé con mis actos, que la traté como nadie más lo hizo. Pero es tan sencillo hablar, decir, confesar con nuestros labios la verdad, sin embargo, vivimos en miedo. Dejamos que nuestros actos hablen más fuerte. Que tampoco es malo, pero nuestra primera responsabilidad es pregonar la verdad. Si solo lo hacemos, la gente pensará que somos simplemente buenas personas y el mérito es nuestro. Pero esa no es la razón por la que hacemos lo que hacemos. El mérito no es nuestro. 

Estar de campaña me ha mantenido ocupado. Es un gran honor servir al rey, pero cada vez siento menos paz. Hay algo oscuro alrededor de palacio. Sobretodo hay silencio, ni siquiera hay rumores, hay un estado de miedo. En campaña, en medio de la nada, es más bien la ley del más fuerte, pero se habla, hay chismes, se venden secretos y todo parece más vivo. En la capital, sin embargo, la gente es cuidadosa, silenciosa, y hace muy bien su trabajo. Hay guardias por todas partes, los niños juegan en silencio, los adolescentes estudian concentrados. Los bares han sido convertidos en cafeterías o panaderías y pastelerías. Todo es tan perfecto que da miedo. 

El rey ha conquistado un nuevo territorio. Todo el mundo sabe que es responsabilidad de todos mantener la paz en el país. Hubo muchos muertos en esta última guerra. Muchas casas están de luto. 

Yo voy cabalgando en mi caballo, voy hacia palacio sobre las nuevas anchas calles que llevan hasta palacio. Piedras lisas de colores llevan hacia la muralla oscura que se rige delante de mí. ¡Qué contradicción! Aunque artísticamente, las piedras negras de la muralla con los adoquines de colores, y las luces azules de las farolas por la noche sería una escena que quedaría muy bien en un cuadro. Esplendor no le falta a esta ciudad. Lo que le falta es vida. 

Mucha gente dice que estamos viviendo en el esplendor del país. Pero todos nuestros ancianos están desapareciendo. Con ancianos me refiero a nuestros líderes en la fe, nuestros jueces. No a las personas mayores. Solía haber congregaciones, la gente se reunía en las plazas para escuchar la palabra recitada de los pergaminos. Pero parece que los ancianos huyeron y se llevaron con ellos el santo libro. 

El escándalo que provocó esta última guerra fue todo en torno a ellos. Creo que la gente hoy los culpa por su negligencia. Muchas de las niñas de la academia eran de familias importantes. Hasta la fecha siguen desaparecidas. Alena, mi hermana es una de ellas. Pero yo no les culpo. Cuidaron de ella mejor de lo que mi padre cuidó de nosotros. Mi madre me envió a la escuela militar, a Sofía, con mis tíos y a la pequeña a la Academia. ¿Qué iba a hacer? ¿Dejarnos ver cómo prendían a mi padre y lo mataban en la plaza principal días después? 

Mi padre fue un hombre terrible y se mereció lo que le hicieron. Pero le agradezco a mi madre habernos mantenido lejos de todo aquello. Ya es lo suficientemente difícil haber vivido con un nombre mancillado. Pero no culpo a los ancianos, nadie sabe como la Academia se incendió. Dijeron que los ancianos con la ayuda de los medanos querían herir en lo más hondo al emperador. Lo que tampoco es de extrañar porque no hemos sido el mejor país vecino. 

Mientras Meda se veía diezmada por una gran peste, ¿qué hizo don Marec? Cerró las fronteras y prohibió cualquier viaje hacia allí. Mató a los médicos que querían ir hasta allí a ser de ayuda. Culparon a los medanos por el incendio, pero sinceramente… no sé qué pensar. 

Un anciano fue mi maestro en la escuela militar. Fue él el que me dio mi primera copia de las escrituras, me ayudó a encontrar mi camino y a ser la persona que soy hoy. 

Ahora sustento a mi familia. Sofía pronto tendrá edad de casarse y mi querida madre es una de esas personas que el sufrimiento casi se la lleva. Pero leyendo las promesas que hay escritas en los pergaminos, le trajeron la luz a sus ojos. La ha convertido en la mujer más cautivante de todas. Ha perdido tanto, pero aún así tiene esperanza. 

Yo tengo dos búsquedas. Luna es una de ellas y mi hermanita es otra. Las dos son causas perdidas. He hecho las paces con el hecho de que quizás las dos estén muertas, pero quiero estar seguro. En cada nueva ciudad en la que entro, las busco. Visito todas las casas que tienen chicas de su edad y no me doy por vencido. 

Pero tengo otros problemas, por una parte, mi madre me anima a pasar página y a casarme. Me sigue mandando cartas diciéndome de esta chica o aquella. Otras veces son otras personas que hacen de celestinas; otras veces son las mismas chicas que dejan clara su disponibilidad, su dinero y posición social. 

Otro problema es mi vocación. Pensé que el ejército era lo mío, que iba a hacer justicia, salvar a los que estaban en peligro y defender el honor… pero eso fueron solo ensoñaciones mías. He perdido la fe en mi trabajo y no estoy seguro que será de mí si sigo haciendo lo que he hecho estos últimos años. 

Voy a un restaurante y pido el menú del día. Está bastante lleno. Nadie habla y cuando alguien lo hace, es apenas audible. No veo sonrisas en estas personas tan virtuosas, tan sometidas a las reglas del imperio Aur. 

—Disculpe señorita —levanto la mano a la mesera—. ¿Si sigo pidiendo de vez en cuando algo de beber puedo quedarme aquí? 

—De seguro, señor. ¿Fue la comida de su agrado? —allí está esa chispa que las chicas tienen cuando se fijan en mí. Sonrío. Es una muchacha bella, pero no es Luna. 

—Muy rico todo. ¿Me podrías poner otro vaso de té helado? 

[image: image-placeholder]Ahora es de noche, las luces azuladas de las farolas arden lentamente. Me estoy dirigiendo hacia el siguiente de mis problemas. No es tanto un problema, es que no me trae paz ni tranquilidad. Es el emperador, hoy le voy a conocer personalmente, a él y a uno de sus más famosos generales, Philip Delosi. 

Al entrar en palacio me recibe un hombre alto, con pelo y piel morena, y barba.

—Buenas noches, Capitán Cáravan, mi nombre el Rigo, consejero del rey. Le voy a llevar a sus aposentos. Debido a lo ocupado que se encuentra su excelencia, durante los días que esté en palacio estaré a su servicio y le ayudaré en todo lo que necesite. Sígame, por favor.

Asiento con la cabeza y le sigo por los esplendorosos pasillos del palacio. Son amplios, con suelo de mármol negro y con techos altos. A mi derecha, tengo un montón de pinturas de nuestros antiguos monarcas y familia real, a mi izquierda tengo grandes columnas entre las cuales hay enormes ventanales con las cortinas más largas que he visto jamás. Están cerradas de noche. así que no puedo ver que hay al otro lado de la ventana. 

Me paro en seco ante un cuadro, en él hay una niña con pelo castaño, ojos grises y mejillas rosas. A su lado una de las mujeres más hermosas que he visto, al lado del cuadro de las dos está una versión mucho más joven de nuestro difunto rey, quien murió antes de poder ver a la princesa nacer. Debajo del marco, pone: La reina Clara y su hija Alena al lado del Rey Alberto. 

—Qué bella era la princesa, ¿no es así? —me dice Rigo. 

—Sí, me recuerda mucho a mi hermana pequeña. Se llamaban igual. 

—Curioso ¿quiere un consejo, sin embargo? 

—Claro que sí. 

—Le aconsejo que comparta lo menos posible sobre su familia. Las paredes del palacio tienen oídos.
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Alena



La gente a veces cambia





Miro por la ventana mientras coso lentamente el encaje de un vestido. Hay cosas que se hacen mejor a mano, lentamente. Lo tienes más controlado. El trabajo es menos mecánico y más humano de alguna forma.  

Como ya tengo la costumbre, suelo verlo por la ventana. Antes éramos inseparables, fue mi primer amigo, en plan chico que es mi amigo. Es raro, a veces tengo la impresión de que he tenido una amiga, que sé lo que se siente tener a alguien cuyo corazón está entretejido al tuyo, aunque quizás son imaginaciones mías. 

No sé si fue él, el primero en apartarse, o en aburrirse de mí, o yo fui la que lo alejé con mis rarezas y mis secretos. Samar me mira y me ve, ve mis secretos, no me pregunta, pero siento que me comprende. No me pide explicaciones. Como aquella vez que se cayó por las escaleras y perdió la conciencia. Cuando se levantó y vio que no le había pasado nada, me miró fijamente, asintió y no hizo más preguntas. Tampoco hizo preguntas cuando después de eso estuve enferma casi una semana. 

Pero Gabriel no es así, él quiere saberlo todo y hay cosas que ni yo misma sé cómo explicar. Empezó a hacerse popular, según fue haciéndose más alto y guapo, empezó a estar siempre rodeado de gente. Supongo que cuando conocí a su primera novia fue cuando empecé a mirarlo a través de mi ventana. Con mi puerta cerrada, me he convertido en una espectadora de su vida. Tanto Samar, como su padre se quejan de que nuestra amistad se haya enfriado. Pero cuando una amistad se enfría otras se hacen más cercanas. Así fue como me acerqué a su mamá. Creo que Emilia es la que más sufre. Una madre puesta en el sitio de espectadora es peor. A veces me pregunto si de verdad fuimos amigos alguna vez. 

Voy cosiendo lentamente mientras nuestra gatita se me sienta en el regazo y se hace un ovillo, después de olfatear mis manos y la labor que estoy haciendo. Ella llegó a mí el día que presencié a Gabriel romper con una chica. 

Así que ahora mi mejor amiga es una gata, una mujer de cuarenta y cinco años, su marido, su hermano y el aprendiz de la herrería, Joan. 

Samar me dice que soy muy buena con las clientas y que vuelven encantadas a la tienda. También en el último tiempo hemos empezado a tener más caballeros. Él dice que mi belleza y amabilidad nos van a hacer ricos. Suele bromear diciendo que pronto le aparecerán proposiciones de matrimonio, pero que él dirá que no. Que no puede permitirse perderme. 

—¡Señorita escarlata! 

—¿Sí? 

—¡Nos hemos quedado sin agua! 

—¿Y? 

Samar aparece por la puerta con las manos en las caderas mirándome por encima de las gafas. 

—Anda… mira, que graciosa, la nena. 

—Voy… Pero que sepas que, por tu culpa, Pisi se va a despertar del sueño más bonito que ha tenido hoy. 

Samar se acerca a mí y coge a Pisi en sus brazos y pone su cabecita debajo de su barbilla. 

—Mira, ves ahora está aún más contenta. Ve a por agua. 

Una parte de mí, se alegra por levantarme, estirar las piernas, quizás hablar con una o dos personas, pero la otra teme cruzarse con Gabriel y sus nuevos amigos, los que se lo pasan bien, se burlan de los demás y son mejores que todos. Sé que él no les permitiría que hablaran mal de mí. Pero a veces la gente cambia y nos sorprende. 

—¡Oye costurera! 

Me paro en seco y agarro fuertemente el cubo de agua. Samar siempre me dice que he de ser amable, porque nunca se sabe cuándo esa persona será un próximo cliente. 

—¿Sí? 

Se me cae el alma a los pies, porque allí está Gabriel, se hace que no me ve, está concentrado en una conversación que tiene con dos chicas. Quizás simplemente ya no me ve. 

—Quiero unos nuevos pantalones, si voy a la sastrería, ¿me haces tú las medidas? 

—Si viene a la tienda, veremos lo que podemos hacer por usted. 

Se muerde el labio y después se levanta y se me acerca desafiante. Amable, hay que ser amable, relajada. Coge su rabia, cámbiala, dale la vuelta y busca en su interior algo de bondad. Allí, muy en el fondo detrás de la inseguridad. Sus ojos se suavizan. Le tiendo la mano y me la coge. La besa. Yo sonrío. 

—Sería un placer que tú ayudarás, al fin y al cabo, debes también coger experiencia. 

Le miro a los ojos, le hago sentir orgullo cuando me ruborizo, mi pequeña sonrisa reflejada en sus ojos le hace creer que él me está haciendo sentirme importante. Le hago sentirse importante y allí él también se ruboriza. 

—Que tenga un buen día, le esperaremos por la tienda. 

Los de atrás están sorprendidos por el incongruente intercambio de palabras que acaba de suceder. Gabriel me mira como a un rompecabezas que nunca podrá entender. Pero también siento una chispa de celos en su mirada. Veo su mandíbula tensarse, cuadra los hombros y mira casi con menosprecio al que otros pensarían que es su amigo. 

Yo sigo mi camino. Pero puedo oír: 

—Y señores, así se hace. Así se conquista corazones. 

Dejo de prestar atención. Ya he hecho mi trabajo. Además, he hecho a una persona sentirse bien, importante. Podría haberlo humillado y habría sido tan fácil, pero supongo que es mucho más fácil destruir que construir. Tengo su rabia contenida en mí, así que la descargo en la manivela de la fuente. Me lavo también la cara. 

No quiero volver a cruzarme con ellos así que sigo mi camino por la calle justo detrás de nuestra casa y tienda. Saludo con la mano a un vecino y el asiente con la cabeza. Cuando paso por la herrería, un olor extraño envuelve el ambiente, es el olor del dolor, o al menos es como yo lo siento. Suelto el cubo y entro por la puerta de la herrería. 

Joan está en el suelo con la cara en una mueca. Pero no es una mueca, su cara entera está quemada. Cierro la puerta detrás de mí y me abalanzo hasta él. Está retorciéndose de dolor, no creo que está del todo consciente de lo que le acaba de pasar. 

—El fuego, saltó, me saltó encima… —balbucea con dificultad mientras me mira con horror. No lo puedo aguantar más. Siento el olor a pelo y piel quemados. Le tomo de la mano y le quito su dolor. Primero siento la quemazón, luego el horror del dolor, pero voy hasta sus nervios, siento piel moverse, regenerarse, allí donde el pelo no iba a crecer más, la energía que trasmito lo recobra. Miro su rostro y me concentro en sus facciones y delante de mí la piel quemada va reformándose, volviéndose de roja a rosa, y luego un color suave y apenas enrojecido.

Le suelto la mano, hoy he abusado de mí misma, y ahora sé que viene la otra parte, el pelo me duele, siento el dolor saliéndome por los poros de la cabeza, como destruye el color que hay en mí cabello. Veo mis uñas reblandecerse y romperse, veo mis dedos y mis brazos perder vigor y masa. El siguiente efecto también me lo espero, empiezo a temblar pues el frío se ha metido en mis huesos. 

Joan me mira con tal horror que lo único que lo levanta de su estupor es que yo pierda la conciencia.
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Luna



Nacer de nuevo





Muy pronto en la mañana, Débora entra en la habitación de las chicas. Siempre tira de las cortinas, su perra la sigue, como de costumbre y ladra. No es solo la luz que nos despierta, son las tablas de madera que crujen vayas donde vayas en la casa. Es el sonido chirriante de las cortinas tiradas con demasiada fuerza. Cuando abre las ventanas un aire gélido entra y yo me acurruco más en la cama.  

Lo odio, pero funciona. Todas nos despertamos y también nos quejamos. Lo mejor de todo es el agua caliente del baño. Es algo que he descubierto aquí, y como Débora suele decir, te bendice el cuerpo. 

Aún me acuerdo del primer día aquí. Tenía los párpados pegados por las legañas, recuerdo aún levantar la mano para frotarme los ojos y sentir un paño húmedo haciéndolo por mí. Abrir los ojos y ver una cara que jamás había visto antes. Allí estaba Débora, con sus profundos ojos marrones, capaces de leerte el corazón solo con mirarte. 

—No temas hija, estás a salvo. Estás en una casa del Señor. Aquí nadie podrá ponerte la mano encima. 

Intenté hablar, pero tenía la garganta demasiado seca. Ella me tendió un vaso con agua. 

—¿Casa del señor? —pregunté. 

—Sí, cielo. Aquí no te harán daño. Podrás curar las heridas que llevas en el corazón. 

—Yo no puedo estar aquí, no soy pura, señora. 

—Cariño, lo importante para nosotros es que quieras serlo. Si admites tus errores y crees, nuestro Dios te restaurará de tal manera que será difícil reconocerte una vez que Él empiece a trabajar en tu corazón. Lo único que debes hacer es dejarlo aquí. —Me apuntó con el dedo en el corazón. 

Ese día no lo entendí, no entendí la verdad que había en sus palabras. Pero el tiempo hizo que comprendiera por fin que también era posible para mí. Ser una persona nueva. Desde las cenizas me levantaste, conmigo estuviste y me guardaste en todo momento y nunca lo supe. Pero hoy lo sé. 

Recibí perdón, no sé exactamente qué día de estos dos últimos años. Pero de repente me vi rodeada por chicas de mi edad que habían elegido quedarse por voluntad propia. Servir a Dios con sus vidas. Todos los días nos levantamos, comemos en familia y después recorremos las calles de la ciudad cristalina, Safira. Damos consuelo a los más desgraciados. Cada una con su don. Yo soy la chica que le habla a los lobos. La gente me teme, pero también se acerca y se sienta a mi lado mientras les enseño a tejer. Más bien hago punto. Hago mantas y jerséis de lana. Algo necesario con el frio que hace en estos lares. 

Cuando se pone de noche, corremos. Hay una escalinata de cristal en palacio que tenemos que subir las veces que podemos. Silas nos espera arriba. Nos espera con su sonrisa incansable y cuando terminamos hacemos un baile de victoria. La piel de sus brazos está quemada, llena de cicatrices. Las chicas me dijeron que las salvó del gran incendio que hubo en la academia donde ellas estudiaban. 

El virrey de Safra, Ezra le abrió las puertas de su palacio. Pero lo que hacemos es secreto. Está haciendo una armada, está entrenando a los desechados del emperador Marec. Es como si tuviéramos una marca. Lo curioso es que la princesa Zoe y el príncipe Jack también atienden a las clases que imparte Silas, aunque Zoe viene de vez en cuando. Estamos esperando una guerra pronto, el emperador Marec ha estado conquistando otros reinos y se rumorea que su siguiente objetivo es absorber también los reinos de sus hermanos.

Su estilo es doble guerra. Mientras todos los soldados de una ciudad están en el campo de batalla, él tiene otro batallón que hacen otra guerra dentro de la ciudad, donde atrapan a las mujeres y niños. Los esclavizan o los matan, pero termina con sus enemigos atacándoles por todos los costados. 

Lo que el rey de Safra quiere —para nosotros es nuestro rey, pero Marec cambia de títulos cuando le da la gana. Ahora lo llaman emperador, pero para la mayoría es un dictador—, es armar a los ciudadanos más frágiles y débiles. Nadie se espera que unas chiquillas puedan empuñar una espada. Pero las que no saben, corren, otros están construyendo trampas por toda la ciudad, escondites, y zonas de ataque sorpresa. 

Yo soy de las que corren, es lo que me dijeron el primer día que me trajeron aquí. «Tendrás que hacer tus pulmones y las suelas de tus zapatos fuertes. Saber dar un buen puñetazo o patada y correr por tu vida. Un soldado con su pesada armadura no podrá seguirte». Desde ese momento me he recorrido todas las calles de Safira y mientras corro, siento libertad. Cada zancada que doy me aparta más de mi horrible pasado. 

Lo único que recuerdo de mi pasado es Set, aún recuerdo sus preciosos ojos y el amor que me tenía cuando todos me usaban. Sé que, si lo volvería a ver hoy, él estaría orgulloso de mí. 

¿Y cómo llegué aquí? 

Silas es un fugitivo, hay una recompensa por su cabeza. El emperador lo culpa por la muerte de su sobrina. Pero Ezra lo acogió y durante años él ha estado reclutando gente para la causa. Terminar con el emperador y traer la paz y libertad al país. 

Allí estaba él espiando al ejército que estaba saliendo de haber conquistado recientemente Meda. Él estaba en el bosque al que yo hui. 

Hoy sé que no fue coincidencia, sé que fue la providencia que decidió ponerlo exactamente donde yo lo necesitaba. 

—Luna —Séfora me da un codazo. 

—¿Sí? 

—Tus lobitos miran con ganas de comerse a ese de allí. Y por como camina el pobre creo que le duele el culo —ríe ella y yo pongo los ojos en blanco. 

Ella me apunta con la barbilla hacia un hombre que camina al lado de su caballo. Es un mensajero real, o un viajero, que parece tener mucha fortuna. 

Me levanto y me acerco al hombre. Pico se relaja cuando le acaricio la cabeza. 

—Buenos días, señorita, ¿me podría dar las señas del palacio? Traigo misiva real. 

—Buenos días. —Hago una pequeña reverencia. El hombre tiene miedo, pues Pico gruñe—. ¿Se refiere a ese palacio señor? —Apunto hacia el gigantesco palacio que está escondido en niebla, pero cuya silueta sigue viéndose. 

El hombre estrecha los ojos y veo como se pone rojo de la vergüenza. 

—Sí, gracias, perdóneme señorita, llevo semanas viajando y he sido atacado muchas veces, estoy hambriento y me está afectando la vista por lo visto. 

—Está bien, señor, si me sigue le puedo llevar a una posada donde podrá descansar y presentarse ante el virrey en condiciones. 

—Oh, no. Eso es imposible. Me cortarían la cabeza si haría retrasar el mensaje. Pero desde luego que después de entregar el mensaje agradeceré mucho la posada. 

—Desde luego, pues déjeme llevarle hasta palacio. 

El hombre se ruboriza una vez más y me sigue sin decir nada, dejando bastante espacio entre nosotros, al ver a los lobos siguiéndome. Tengo mucha curiosidad por saber cuál es el mensaje que este lleva, sin embargo, lo pienso mejor, los ignorantes son más felices que los que todo lo saben…










Carta para su excelencia



Ezra Frendeville, virrey de Safra





                           

Su excelencia, 

Por motivos de seguridad no le puedo revelar mi identidad. El solo hecho de mandarle esta carta es tremendamente peligroso y pone en peligro mi vida. Lo que le voy a contar a continuación es para poder estar en paz con mi conciencia y poder dormir por la noche. Mucha gente va a morir y quiero poder evitarlo. 

Tengo el don de la escucha y he escuchado toda mi vida secretos de Estado, he podido haber cambiado el curso de la historia solo con una carta como esta, sin embargo, mi cobardía me lo impidió. 

El emperador ha planeado una emboscada para toda su familia. Le quiere eliminar y hacerse con su reino también. Usted puede imaginarse sus motivos. Hay un soplón dentro de su círculo, pues está informando al emperador de muchos de sus movimientos. Ha descubierto que El profeta está debajo de su protección. Por eso planea hacerles una emboscada a todos los rebeldes. 

Piensa culparle a usted y a su familia de alta traición. El emperador odia tres cosas en esta vida: su Dios, a su iglesia y a todas las mujeres. Ellas son las que más aborrece, las encuentra repugnantes y las tortura en su tiempo libre, sometiéndolas a actos infrahumanos. Proteja a las mujeres de su familia. 

Alguien va salvar a la reina, creo haber encontrado a la persona adecuada y espero que usted pueda conocerlo. Confío que teniendo al profeta a su lado, descubrirá en quién puede confiar y en quién no. 

Ore a Dios, para que le ayude a salvar su reino y sobre todo a su familia. 

Cabezas rodarán, todos los engranajes están en marcha y necesitará ayuda, puesto que la máquina es demasiado fuerte para poder ser vencida con facilidad. 

Quede bajo la protección de nuestro creador, 

Un humilde sirviente.
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Gabriel



Canas





Estoy tan cabreado… El muy estúpido… en fin… Hace mucho que… Era solo algo muy infantil. Digamos que mi primer… ¿flechazo? Vamos, que crecí y… Sí, solo fue infantil. Este cabreo es, simplemente, eso, que el imbécil de Nero, va de listo y no me explico porque… ¿Por qué narices le ha besado la mano? No, espera, ¿Por qué narices ella le dejo que la tocara siquiera? ¿Quién se cree? Te juro que le hubiese partido la cara al muy cretino. Encima ahora no para de alardear. Estoy a punto de perder los estribos. Estoy a esto de darle un puñetazo.  

—Nero… —digo en un tono demasiado amenazador—. No te pases. 

—¿Qué? ¿Me vas a decir que no te pone ni un poquito? 

Vale, ahora sí que voy a perder los estribos. Le cojo por el cuello de la camisa y lo zarandeo bien. 

—Óyeme bien, como vuelvas a decir algo sucio y se te ocurra siquiera meter el nombre Nel en la misma oración te parto los dientes. ¿Entendido? 

—Eh —me empuja fuerte para atrás y le suelto— ¿pero qué mosca te ha picado? No eras tú él que hace unas horas decías lo mismo de la hija del pescador. Además, no puedes negar que tu tío ha sido muy listo en «rescatar» a Nel, que daría yo por tener una esclava así, hm, hm… 

Hay algo que explota en mí, es ira, es celos, es rabia, es indignación. Me abalanzo sobre él y caemos los dos al suelo. Arremeto dos puñetazos en su cara antes de que tenga tiempo de reaccionar siquiera. Se gira en el suelo para intentar volcarme y aunque pierdo el equilibro puedo pegarle un golpe más antes de recibir uno en todas las costillas. 

—¡Te voy a matar con mis propias manos, cretino! —grito mientras los demás nos separan. 

La furia que siento en este momento, me da la fuerza para zafarme un instante y esta vez logro poner mis manos alrededor de su pescuezo. Me quitan las manos a duras penas, mientras intercambiamos insultos. Cuando se acercan unos militares, los demás me empujan con mucha más urgencia. 

Sigo el mismo camino que siguió Nel, llego a la fuente y no está allí. Ya debería haber vuelto. Te juro que si Nero se le acerca le voy a romper las piernas al imbécil. Miro alrededor de la fuente y no veo nada. Meto la cabeza por debajo del agua y el agua fría me calma un poco la sangre. Me froto las manos, hay sangre en ellas. No sé en quién me estoy convirtiendo. 

Me he metido antes en peleas, pero nunca lo he hecho por puro instinto y sin control. Aun el sentimiento está sobre mí y no puedo borrar de mi mente la mueca burlona y asquerosa de Nero al hablar así de mi Nel. 

Nadie puede hablar así de mi… ¡Ay! ¡Qué demonios me pasa! Me hecho agua una vez más sobre la cara y al final decido meter la cabeza debajo del chorro que sale de la fuente. Después me acerco a uno de mis vecinos. 

—Hermano Piero, ¿ha visto pasar a Nel? 

—Sí, hijo, hace un rato vino a por agua. Volvió por la calle de atrás. 

—¿Y eso? —ir por esa calle es dar un gran rodeo, y no tendría sentido hacerlo cargando un cubo de agua. A menos que sea por el estúpido de… 

—Allí tiene un comedero para pajarillos, siempre pone semillitas cuando está vacío —junta los dedos de su mano en forma de pico—. Ojalá hubiera más chiquillas como ella, chaval. Ella no es como las pelandruscas que siempre te rondan. 

—Ya, ella no es de las que ronda a nadie… 

—Y bien que hace, en mi tiempo los hombres rondaban a las mujeres, no al revés. Hoy es que ya no hay decencia. —Niega con la cabeza, sé que se está refiriendo a mí. La verdad duele, pero no puedo culpar al pobre abuelo. Quizás sí tenga razón, en su tiempo la gente parece ser que era diferente. 

—Sí, hermano, sí, muy poca cara y decencia tiene la gente. 

El hombre medio sonríe. 

—Habló, que te conozco, que te has vuelto un pillín, —sacude su dedo índice mientras me señala— a mí no me tomas el pelo, muchacho. Anda, ve a casa y ayuda a tu padre, a ver si hace hombre de ti. Porque esas muchachitas con las que andas, esas no lo harán. 

Asiento con la cabeza y cuando paso por su lado se quita la gorra y me da un golpecillo en el brazo. 

—Siempre metiéndote en líos. —Chasquea la lengua mientras vuelve despacio hasta su tienda de comestibles. 

Me dirijo calle abajo y me fijo en que es verdad, hay no solo un comedero para pájaros, hay varios. ¿Por qué me acabo de enterar yo de esto solo ahora? Se me queda la voz del hermano Piero resonando en mi cabeza, «rondar y no ser rondado», «hacer un hombre de ti». Pfff, viejo chocho y sus cosas anticuadas. ¿Qué más da? 

Sacudo la cabeza y ya veo la chimenea de la herrería a lo lejos, el humo sale más negro que de costumbre. Cuando estoy ya cerca de la puerta veo un cubo de agua en el suelo. Aprieto el paso, es el cubo del tío Samar. El cubo que llevaba… La puerta de la herrería está cerrada. La abro y lo que veo delante de mis ojos me para el corazón. 

Joan está blanco como una tiza y está sosteniendo un cuerpo inerte. Me mira con horror mientras le da pequeñas palmaditas en la mejilla a Nel. Nunca he sentido tanto frio en mi vida. Me echo al suelo y miro a la mujer que amo. Pero no parece ella. Parece su cadáver. 

—¡¿Qué ha pasado?! 

—Se desmayó, señor. Se desplomó… 

Su pelo castaño está entremezclado con pelo gris. Parecen canas, pero no puede ser, ¿quién tiene canas a los 17 años? Su cara está tan pálida y falta de color, sus mejillas que las recordaba llenas y sonrojadas están flácidas contra su piel. Le tomo la mano, está helada, pongo la oreja en su pecho y cuando escucho un tenue latido, vuelvo a respirar. 

—Dámela —digo con urgencia. La levanto en brazos y voy a toda prisa hacia la casa. Sin pensármelo la llevo a mi cama, mientras grito. 

—¡Madre! ¡Madre! 

La dejo con suavidad en medio de la cama y la enrollo en las sábanas. Su cuerpo parece tan diminuto. 

—¿Hijo? 

—¡Madre, está helada, está fría, como muerta, apenas siento su respiración, pero sigue teniendo pulso! ¿¡qué hago, mamá!? 

Mi madre se acerca y dice con una voz muy controlada. 

—Trae las mantas de invierno, ¡ahora! Corre. Me salto las escaleras de cinco en cinco y subo con las mantas mientras le grito a Joan. 

—¡Llama a mi padre y a Samar! —El asiente y sale de casa corriendo. 

Esto no tiene ningún sentido, hace unos minutos ella parecía la de siempre… Aunque tampoco la he mirado, tampoco me he fijado en ella, ni me acuerdo de la última vez que he hablado con ella. 

Cuando estoy de vuelta en la habitación, Nel está cubierta por mantas hasta el cuello, no parece estar nada mejor. 

—Quítate la camisa, metete debajo de las mantas y dale calor. Está tan fría que ni siquiera está tiritando. Si no entra en calor rápido me da mie… —No termina la frase, pero el horror en sus ojos me dice lo que iba a decir. 

No me lo pienso, me quedo solo con los pantalones y me pongo detrás de ella, su piel está helada, es tan pequeñita en mis brazos. Pero la aprieto junto a mí y aunque fuera haga calor parece que su frío no se va. 

—Cuando se despierte, avísame. 

De repente estoy solo, con ella en su camisa interior entre mis brazos, siento su piel, contra la mía, inhalo el olor de su cabello y cierro los ojos. El miedo me invade, cuando la conocí estaba tan enamorado de ella, pero ahora a pesar de haberme mentido a mí mismo, sé que no solo estoy enamorado, la amo, porque el terrible miedo que siento me está atravesando el corazón. 

Por una vez en mucho tiempo digo una oración a Dios. Le prometo algo: si se salva, cambiaré mi camino, me convertiré en un hombre decente. Si se salva, voy a empezar a rondarla, voy a conquistarla. Ella entre mis brazos, es como sentirme en casa. Ella entre mis brazos, ese es mi hogar. Señor, por favor, no dejes que muera. 

Por favor…
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Silas



Ungida





Fui elegido para ser anciano, protector y supervisor; un guía espiritual. Enseñé desde que Dios me llamó al camino de justicia y honor. He escrito todo lo que se me ha revelado y se lo he hecho saber a los demás. Hace diecisiete años todo cambió para mí. Tenía cincuenta años cuando sentí el llamado de subir a la montaña más alta de los Montes Verdes y llevé conmigo a mi discípulo Luis.  

Allí en la montaña traje sacrificio al Señor y él me habló. El pueblo en lo oculto estaba adorando a otros dioses falsos, sacrificando a sus primogénitos. Dejándose poseer por la maldad. Mientras que de día actuaban como los más fieles servidores de mi Dios. 

El Señor me habló y dijo: «Baja a la ciudad, donde yo te guíe. Allí encontrarás al rey, él quiere sacrificar a la nueva princesa sobre un altar pagano. Ya ha matado a su padre y ahora quiere hacer lo mismo con su hija. A ella la ungirás, pues ella dará a luz a un hijo que será el nuevo rey del reino. Con ella y su hijo haré un pacto y su descendencia me servirá con todo su corazón. Esto lo harás delante del pueblo. Subirás a lo alto del palacio y desde allí lo proclamarás».

Yo me llené de miedo, pues el rey era poderoso y lleno de maldad, pero el Señor me aseguró: «No temas, porque yo estoy contigo, no desmayes porque yo soy tu Dios que te esfuerzo, siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con mi diestra de justicia». 

Caí al suelo y puse mi rostro sobre el suelo, pero la presencia del Señor me envolvió y me dio fuerzas para levantarme. Con Luis bajé de la montaña y me dejé guiar por mis pasos. No dudé, creí que todo era posible. No tenía espada, solo una vara que me ayudaba a caminar. Sentí mis piernas fortalecerse y vi como ya no necesitaba poner mi peso ni sobre mi discípulo ni sobre la vara. Llegué delante de una casa oculta tras una muralla de piedra en una callejuela que quedaba detrás del Mercado de Oro. 

Extendí mi mano y antes de tocar el pomo la puerta labrada en hierro, ya oxidada, se abrió de par en par. Un viento recio lo envolvió todo haciendo mover toda la vegetación que había crecido sin control y me abrió paso. En medio del patio estaba listo un altar cuyo fuego se alzaba sobre todas nuestras cabezas. El rey estaba sosteniendo a un bebé. Su cuñada, la reina Clara, estaba forcejeando con las cuerdas que la ataban a un poste. Su boca estaba tapada por un trapo. 

De la casa ya no quedaba casi nada, habían usado parte de la madera podrida para encender el fuego. Los brujos ordenados en fila iban trayendo más leña al fuego mientras cantaban un mantra en un idioma satánico. 

El viento lo envolvió todo, vi la cara de incredulidad del rey mientras me acercaba a él con paso decidido. El fuego se apagó, y la gente que había a su lado, ensangrentada por los cortes que se habían hecho a sí mismos, salió de dentro de la estrella que había dibujada en el suelo y en cuyo centro quedaba solo humo. 

Fui hacia el rey, cada vez que mi vara tocaba el suelo este retumbaba. Los brujos intentaron tocarme, pero todos estaban quietos, algo les estaba impidiendo tocarme, alguien se lo estaba impidiendo. Cogí de los brazos del rey a la bebé llorando y la arropé en mi capa. Luis mientras desató a la reina. Ella quiso venir y coger el bebé de entre mis brazos. 

—¿Quién eres tú para oponerte a la voluntad del único Dios? Apártate de esta criatura. Tus pecados te han traído a esta situación y las consecuencias están delante de tus pies. Llévatela Luis. —Esta vez me dirigí al rey—. Tu reinado llegará a su fin, infiel eres y tu corazón está hecho de piedra. No quedará piedra sobre piedra en tu castillo, y toda la gloria que esperas tener, un día el Señor te la quitará. 

Me di la vuelta, y caminé hacia mi próximo destino, proclamar a todo el pueblo las palabras que el Señor me había hablado. Mientras me alejaba de esa casa, la tierra tembló y se abrió tragándose el altar y a los que estaban cerca de él. Sus gritos fueron ahogados por el viento y la tierra que los enterró allí para siempre. 

Miré a la niña que tenía en mis brazos. Aunque era de noche pude ver en su rostro como ya no tenía miedo. Estaba a salvo, gracias a su Señor. 

—Y salva estarás mientras camines con Él. Con este aceite de unjo, y te bendigo. Nuestro Dios y Señor ha hecho un pacto contigo y con tu descendencia. Bendita eres, pues tu descendencia traerá paz de nuevo al reino. 

Luis caminaba delante de mí gritando: 

—Oíd oh pueblo, el Señor, el único verdadero Dios, ha hablado. Vuestros pecados ha visto. En lo oculto conspirasteis y murmurasteis contra él. Oíd, pues hoy Silas os trae palabra. 

Desde el balcón del palacio hablé y dije al pueblo lo que el Creador me había dicho. Desde aquella noche quedé a cargo de proteger a aquella niña y aunque fallé, sé que ella está a salvo en algún lugar. Sé que el Eterno la está protegiendo, la traerá de vuelta a mí y volverá a traer algo de luz a esta tierra.
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Gabriel



Vuelve a mí





Las pasadas horas fueron agonizantes. El miedo se me ha instalado en el cuerpo y con cada hora que pasaba se me hacía más y más difícil mantener la calma.  

—Hijo. —Giro la cabeza, no me he movido apenas, y siento el cuerpo entumecido. Estoy muy tenso. Es Samar—. Hemos llamado al médico. Va a examinarla. Levántate, come algo y estira las piernas. A ver que nos dice. 

Me levanto con sumo cuidado, sigue tan inerte. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué está en este estado? ¿Cómo puede una persona morirse de la noche a la mañana? Meto las mantas por debajo de su cuerpo. 

—Parece que tiene un poco más de color en el rostro. ¿No crees? 

—Buen trabajo chico, ves al final lo grandullón que eres nos ha servido para algo. 

Me aclaro la garganta. Me acuerdo del estúpido comentario de Nero, Samar jamás podría ponerle una mano encima a Nel. No, él no es ese tipo de hombre. 

—Hijo, ve y come algo abajo, dejemos al médico tranquilo. 

—Pero… —intento protestar. 

—Gabriel, yo me quedo —dice mi madre mientras sube las escaleras que dan a mi habitación. El médico está detrás de ella, llevando un maletín.

Asiento. Miro otra vez hacia Nel. Dios, por favor, haz que vuelva. Haz que vuelva a mí. 

Desde que tengo uso de razón, hemos intentado tener una casa bonita. Que tenga todo armonía, y nos haga sentir como en un hogar. Mi padre forjó y fabricó la mayor parte de las cosas que hay en casa. La luz azulada de las lámparas siempre ha quedado muy bien con el metal. Pero ahora viendo a Nel en mi cama, me doy cuenta que lo que hace una habitación especial no es el pasamanos de madera de ébano de las escaleras, sino los recuerdos que esa parte de la casa te trae. No la enorme biblioteca que cubre mi pared entera con libros únicos y difíciles de encontrar, sino todas las conversaciones que he tenido con mi familia. No son las dobles cortinas, unas de seda y otras gruesas, sino los momentos pasados junto a Nel trabajando en ellas en la máquina de coser. No es la enorme mesa del comedor, labrada a juego con las sillas y que siempre lleve un mantel pulcro y limpio, es esa primera vez que ella se sentó a nuestra mesa, cuando me enamoré de ella. 

Abajo, ya solo hombres, me meto en la boca una cuchara bien llena del estofado que ha hecho mi madre. Miro fijamente a Joan. Hay algo que no me dice. Samar y él se comportan de un modo extraño. Mi padre, está sentado con los dedos cruzados y los codos sobre la mesa. Las manos le tapan parte del rostro. Sus ojos cerrados. Está pidiéndole a Dios lo mismo que le estaba pidiendo yo. Quizás Dios oiga más a mi padre, ya que él si es un hombre justo, no como yo. 

—¿Qué ocurrió? Dime con todo detalle qué ocurrió, Joan —digo con dureza. 

El hombre pega un respingo, supongo que he levantado la voz más de lo que pensaba. 

—Ya se lo dije, señor. Se desmayó delante de mí. Apenas tuve tiempo para cogerla y evitar que se pegase contra el suelo. Intenté hablar con ella, le di pequeños golpecitos en la cara, y luego vino usted. 

—¿Qué hacía Nel en la herrería? 

—Vino a saludarme. 

—¿Por qué iba ella a saludarte? —pregunto y Joan me mira levantando una ceja. 

—Gabriel, ya basta. —La voz de mi padre, aunque baja, es autoritaria. 

—No padre, quiero saber que le ha pasado. 

—Nel ha tenido una salud muy delicada últimamente, Gabriel. 

—¿Y por qué me estoy enterando de esto ahora? ¿Por qué no habéis ido al médico con ella antes? 

—Hijo, él médico ya está consciente de ello. 

—¿Qué? ¿Por qué no me lo habéis dicho? 

—¡Por qué en el último año apenas te hemos visto el pelo por casa! ¡Por qué no te importa nadie más que tu banda de amigos! —me dice Samar agriamente— Joan y Nel son amigos. Tu madre y Nel son amigas, incluso tu padre es más amigo de Nel que tú. 

—Eso no… —empiezo a decir. 

—Hijo, no es la primera vez que le pasa esto a Nel. La última vez estuvo una semana en cama. 

Me levanto furioso y la silla se cae detrás de mí. Doy un golpe en la mesa. Joan mira hacia abajo, está en tensión. Samar levanta las manos y resopla. 

—Encima él es que se enfada —dice Samar. 

—¡No teníais derecho! ¡Me he comportado como un imbécil y no me dijisteis nunca que quizás… —Doy una patada la silla del suelo. Mi padre se levanta y me agarra de los hombros. —No tenías derecho… — digo entre dientes y miro hacia abajo porque no puedo sostenerle la mirada. 

—Nunca preguntaste por ella. No pensábamos que te importaría en lo más mínimo. Aunque para tu madre y para mí fue como una…. 

—¡Es! ¡Es! 

—Es como una hija más. Al igual que Joan, nunca esperamos de ti que los trataras como hermanos. 

—¿Hermana? ¿Hermana, padre? —Antes de decir algo más a rabia, mi madre y el médico bajan las escaleras. Joan ha puesto en algún momento la silla en una esquina. Todos miramos al doctor. 

—Como ya le dije a la señora, parece que está cansada. Extremadamente cansada. Le he dejado una lista de comida rica en energía. Eso y descanso. Hasta que no se despierte, no podré deciros más. Sus signos vitales parecen en regla, solo que debilitados. Tenéis que aseguraros de que come bien y que descansa. Si no puede dormir, que se haga infusiones de valeriana. 

—La muchacha come muy bien —dice mi madre—. Me ayuda casi siempre con la comida y tiene buen apetito, pero si es verdad que me ha dicho que lleva mucho tiempo sin dormir. 

—Ha tenido un pasado oscuro, este le persigue aún en sueños. Muchas veces la escucho gritar por la noche —añade Samar. 

—Tiene sentido que esté tan agotada. Pero debe dormir de alguna forma u otra, si no, no le espera una vida muy larga. Si castiga a su cuerpo sin descanso y sin alimento, va a estar más y más débil. 

No lo puedo aguantar más, les rodeo y subo las escaleras rápidamente. Me agarro al manillar de hierro que mi propio padre ha forjado y que se encuentra al final de las escaleras. Respiro varias veces hondo para intentar calmarme. 

Entro en mi habitación y veo a Nel en la misma posición en la que la he dejado, me dirijo hasta mi biblioteca. Antes leía más. Cojo un libro que empecé a leerme hace mucho y pensaba que me traería algo de orden en mi vida, pero por lo visto el autor era un mentiroso. Abro por donde está el marcapáginas y leo lo último que subrayé en él: 

«las mujeres se ven atraídas por los hombres fuertes y decididos, por alguna razón los más canallas se llevan a las mujeres más bellas. Ser un canalla es muy fácil. Pero hay algo que los canallas tienen en común, suelen ser muy atractivos, altos, guapos y fuertes. Con una labia que se caracteriza por lo liantes que son. Se llevan a la chica, la engatusan y ellas se vuelven locas por él. Los hombres atractivos tienen el placer asegurado». 

Allí acaba lo que había subrayado. Qué ingenuo fui… confundí amor por placer, en vez de preguntar al hermano Piero, a mi padre, a mi madre, o incluso a Samar, cogí un estúpido libro, que ni siquiera me acabé y saqué las conclusiones equivocadas. Al convertirme en un miserable hombre atractivo, alejé la única chica que quise desde el principio que me encontrase atractivo. 

Me siento como el estúpido más grande del siglo, como si me hubiesen sumergido en agua helada mientras dormía y por fin he despertado. Por fin he abierto los ojos. Y ahora, no sé si va a ser demasiado tarde. Toco la frente de Nel, está un poco más cálida, sin embargo, cuando toco sus manos siguen estando heladas. Seguramente sus pies también. 

Decían que no podía dormir, al menos ahora duerme. Quizás todo este tiempo estaba helada en su cama, sola, con miedo a hablar con alguien más sobre su situación. 

Me quito una vez más la camisa y me meto debajo de la manta con ella, como había sospechado sus pies están helados. La atraigo hacia mí, pero esta vez ella me da la cara, pongo su cabeza sobre mi cuello y hombro, y la abrazo fuertemente. 

—Vuelve a mí, Nel. Por favor, vuelve. Déjame que pueda enmendar todas las tonterías que he hecho hasta ahora. Vuelve a mí, pequeña.
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Set



Estupor





La habitación que me han dado es más grande que mi casa entera. Tiene una gran cama mullida, las almohadas más suaves que he tocado y todo huele bien; a limpio y recién planchado. Hay una chimenea que parece no apagarse nunca. Rigo me prepara la bañera de mi propio baño cada mañana, me trae ropa limpia y puedo pedir lo que deseo.  

He perdido la cuenta del tiempo que llevo aquí y me siento como en una nube. He pasado algunos días solo en la habitación, durmiendo y paseando por el jardín real, que tiene una cascada y todo. Leyendo y hablando con todas las personas que he visto. 

Nunca me he sentido tan limpio y descansado. Me siento mimado. Estoy tomando una taza de café en mi amplia terraza, la que está dando justo al jardín real y veo al general Philip Delosi. Está paseando a una dama muy bella. Lo más hermoso de ella es su cabello y su sencillez. Su vestido es gris y simple, lo único que destaca en ella es el brazalete real, cuyos diamantes forman destellos en el aire. 

Me acuerdo del cuadro que vi mi primer día aquí. Me levanto de inmediato y me pongo en posición de soldado cuando pasan por mi balcón. Me percato de que estoy en mi camisa blanca, que tiene solo un par de botones abrochados. Pero ya es tarde. Tengo tan bien metido en mi cabeza que hay que hacer el saludo a tu superior y descansar cuando él te deje, que no me puedo mover ahora. Por muy embarazoso que sea. 

Sé que lo último que hay que hacer cuando uno está cerca de alguien de la realeza es ponerse lo más bajo posible, pero yo estoy en mi terraza y no sé qué hacer. 

—Descanse, soldado.

—General. —Me inclino y hago mi mayor reverencia ante la reina. Intentando tirar de mi camisa hacia abajo para que esté lo más cerrada posible. 

—¿Estás disfrutando de tu estancia aquí, hijo? 

—Mucho, su majestad. 

—Ves, Clara, alguien está disfrutando del palacio. 

—Por ahora. Que tengas un buen día. —Mientras se alejan ella sigue— Es muy inteligente, le da todo lo que ha soñado y luego las órdenes. Estando en ese estupor nadie dice que no. 

—Quizás se haya merecido estar aquí… 

—Oh, estoy segura, tú también te lo mereciste y mírate ahora. 

Es lo último que escucho. El sol apenas está saliendo. Siempre me levanto pronto. Siento como si no tendría que haber visto a aquellos dos paseando. Parecían amigos. ¿Quizás más? 

Entro a prisa en la estancia y cierro las puertas de la terraza detrás de mí. La reina estaba loca, era peligrosa, había tratado de matar a su propia hija… 

—La reina me ha hablado, me ha dicho hijo… —digo sin poder creérmelo. 

—La reina es una persona cercana. 

Me sobresalto y veo a Rigo delante de mí que también da un brinco por mi susto. Pone las toallas limpias sobre una estantería. 

—Mil disculpas, señor. Pensé que me hablaba a mí. Me quedo mirando a Rigo. Veo que está incómodo porque le escruto con la mirada. 

—¿Puedo confiar en ti? 

Él se sorprende. 

—Sé guardar secretos, señor. 

—No es lo que te he preguntado. 

—Solo puedo ganar su confianza, señor. 

Sonrío. 

—Ya, pero yo te he preguntado si puedo confiar en ti. 

—Quizás no deba. Al fin y al cabo ¿por qué iba a hacerlo? 

—Sigues sin darme una respuesta en concreto. 

—Aquí, nadie confía. Nadie. 

Me siento en el sillón que hay en frente de la chimenea que milagrosamente está igual de caliente que siempre. 

—Disculpe Rigo. Es que no soy de por aquí. 

—Desea algo de mí, señor Cára... 

—Set, llámame Set. 

—Eso no me está permitido. 

—¿Señor Set? 

—Está bien, Señor Set. 

—Quiero que prepares mi caballo, Rigo. Quiero ir de paseo. 

—Estaba a punto de prepararle el desayuno y su baño, quizás… 

—Tú ve y prepara mi caballo. 

—Y si su majestad… 

—No puedo estar en esta habitación hasta que me llame su majestad. 

—Pero… 

—Rigo, no he recibido órdenes para no dejar la habitación. Hasta entonces soy un hombre libre. 

—Así es. Entonces ¿no quiere su baño o el desayuno? 

—Caballo, ahora. 

—Sí, señor. ¿Quiere que lo acompañe? 

—No, conozco bien las calles de la ciudad, pero gracias. Puedes retirarte. 

Con esto se va. Mi encuentro con la reina y el general me han despertado. Estupor lo llamó ella. La actitud de Rigo solo lo ha confirmado. Es hora de ver la capital, la verdadera Capital. Tengo muchas preguntas y quiero obtener respuestas antes de presentarme ante el rey. 

Me pongo una capa normal, dejo atrás mis medallas, mis botas y mi chaqueta militar. A cambio me pongo unos pantalones sencillos y unos zapatos ligeros. Salgo sigilosamente de la habitación. Es hora de explorar el palacio y sus alrededores. Rigo piensa que me tiene controlado, pero, veremos quién es más listo de los dos. 

[image: image-placeholder]Logré salir sin ser visto del palacio y quien me vio no creo que me reconociera. Una vez fuera, empecé a correr lo más lejos posible de aquel sitio. Con cada zancada que daba, sentía como dejaba atrás el sueño y volvía poco a poco a la realidad. El aire de la mañana cortaba al pasar por mi garganta. 

Empecé a dejar atrás las calles adoquinadas, las casas pasaron a ser cada vez más pequeñas y sencillas. Vi el mar delante de mis ojos. Dejé de correr y mis piernas caminaron solas, hacia la escena arrebatadora que tenía delante. 

Ahora, en frente de mí, las olas rompen contra la fina arena. En todo derredor de la playa hay puestos de mercado, la mayoría ya están abiertos listos para acoger a los primeros clientes. La capital es una de las más ricas regiones en comercio de todo el reino. Aquí puedes encontrar cosas de todas partes del mundo, reliquias, joyas. El muelle del otro lado del golfo está repleto de embarcaciones. 

—Se te ve acalorado, ¿quieres un traguito de agua? 

Me giro hacia la voz que me está hablando. Al parecer había una fuente a mi lado que no había visto hasta entonces. Una mujer mayor llena sus cántaros de agua. 

—Solo si me permite ayudarle a cargar el agua hasta donde la necesite. 

—Tenemos un trato.
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Joan



El protector





Un año atrás 



Entro en la sastrería, y nada más entrar y ver el entusiasmo de mi sobrina, me arrepiento de haber accedido a acompañarla. Debí haberle dado el dinero a su madre y simplemente dejar que ella se encargue. Suspiro.  

Voy pasando las manos por los enormes rollos de telas que hay por todas partes. La tienda ha crecido mucho desde que Nel ha empezado a trabajar aquí. 

Desde que empezó a vivir en la casa de Samar, este me ha dado un encargo. Ser su protector. Al principio, pensé que iba a ser un incordio. Sinceramente, pensé que trataría con alguien como mi sobrina. Al fin y al cabo, solo tiene un año más que ella, pero me equivoqué. Aunque le saque 8 años, se ha convertido en mi mejor amiga, más bien es como la hermana pequeña que nunca tuve. 

La veo en el centro de la tienda. Tiene cara de fastidio, la conozco bien. ¿Cómo no iba a tenerla? Nerea está en la tienda. Nerea es la chica que más corazones ha robado del condado. Sí, sus encantos han enamorado a hombres de otras ciudades. Desde que era una niña, todo el mundo decía que iba a convertirse en una gran belleza. Incluso yo me enamoré de ella. Pero luego me di cuenta de que era guapa y ya está. 

Cuando descubrí que no tendría ninguna oportunidad con ella, empecé a darme cuenta de que tiene una personalidad horrible. Supongo que necesitas ser rechazado de manera mordaz para que se te abran los ojos y ver que persona tienes delante. Yo no la oí a escondidas, cuchicheando con sus amigas, no, a mí me dijo a la cara, «por muy guapo que seas, eres un “don nadie” y nuestras familias nunca encajarían». 

Claro cuando dijo eso, no sabía ella que su padre iba a gastar toda la fortuna de la familia y que terminaría siendo el hazmerreír de la ciudad; y tampoco que yo iba a convertirme en uno de los mejores forjadores del país. Ahora tengo mi propia casa, la he construido con mis manos y tengo lista de espera para terminar mis encargos. 

Samar es como un tercer padre para mí. El segundo es Lucio. Todo lo que sé, lo aprendí de él. Pero fue Samar el que se tomó el tiempo de enseñarme cosas más valiosas y profundas. Él siempre me ha dado lecciones de vida. Para tener una vida más plena y profunda. También fue él, quien me dijo como debía ser el amor. Y que básicamente no me hiciera ilusiones con Nerea. 

Lucio ha sido el que me ha enseñado lo práctico, ha hecho un hombre hecho y derecho de mí. Y todo por amor a mi padre, el que murió como un héroe para proteger al difunto rey. 

Miro a Nerea una vez más y todos los volantes y colores llamativos que lleva su vestido. Se queja y suelta un grito de impaciencia. 

—¡Ay, me has pinchado! ¡Otra vez! 

—Señorita si dejara de moverse, me facilitaría el trabajo. 

—¡Encima me echa la culpa a mí! Increíble… —cambiando de tono, añade— quiero un poco más de escote. 

—¿Más? —dice Nel con horror. Me entra la risa y finjo toser. 

—¿Y tú qué miras? —me dice con su voz nasal. 

—No, a ti no te estoy mirando. Miro aquí a la señorita. ¿No tengo toda la mañana, podría atenderme? 

—Sí, un momento… —dice Nel mirándome con alivio—. Señorita Nerea, cualquier modificación en estos momentos que no sea por defecto o culpa nuestra, añadirá costo al vestido. Además de retrasar su entrega. Tenemos muchos encargos ahora que la boda está a apenas una semana. 

Veo como le cambia la expresión de la cara y está a punto de decir algo desagradable, pero su criada, niega con la cabeza. Está claro que ya se ha gastado una fortuna en el vestido tal cual está. 

—Pero piénselo un momento, ahora vuelvo. —Se acerca a mí y me agacho para esconderme detrás de una de las montañas de telas que hay cerca de mí. —Gracias, estaba a punto de pincharla por cuarta vez y creo que ya hubiese sospechado. 

—Ya sabes… el autocontrol es muy importante, enana. 

—Mira quien fue a hablar, señor gigantemente impaciente. 

Suelto una risotada y veo que las señoritas de la tienda me miran. Sí, soy bastante gigante para la mayoría. Mi sobrina pasa por mi lado y tiro de ella. 

—Esta petarda necesita vestido. Lo pago yo, así que hazle el vestido más bonito y especial, pero que no se parezca nada a esa horterada que lleva Nerea. —Aprieto a mi sobrina contra mi costado—. Tiene ganas de casarse ya, yo le dije que como no empiece a meter conocimientos en esa cabeza hueca que tiene, las va a pasar canutas. 

—¡Primo! No digas mentiras. 

—¿Qué primo ni que leches? Un poco de respeto, soy tu tío. 

—Cómo te gusta picar a la gente, eh… —Me dice Nel— Ven Zahira, te voy a enseñar un par de muestras, para que elijas las que más te gusten. 

—¡Nel! Sigo aquí esperando. ¡Más te vale apreciar a tus clientes más! 

Nel se queda congelada y veo la ira haciendo chispas en sus ojos. La empujo para que vaya con Zahira. 

—Yo me encargo. ¿Decías querida Nerea? 

—¿Mira chaval —levanto una ceja, esto es nuevo—. Tú —hace una pausa muy dramática—. no te metas, ¿Sí? 

—No, hombre… 

—Mujer… si no te importa. 

—Mujer, no me meto en nada. Solo, que sabes, por muy especial y guapa que seas, eres una “don nadie” y simplemente algunos clientes nunca encajan del todo con el dueño de la tienda. 

Veo como palidece, me giro hacia su criada, la que está ruborizada y tomo su mano y le doy un beso en la mano. 

—Señorita, no lo decía por usted. —Le guiño un ojo, y se pone aún más roja. Digo después solo con los labios, “lo decía por ella”, señalando a Nerea. —Ah, por cierto, que vestido tan… interesante. 

—Pues que sepas que es de la última moda de la capital. 

—Que pena que no estemos en la capital. 

Se me acerca muy roja por la ira y levanta un dedo hacia mí. Que adorable es cuando se pone roja. 

—¿Qué sabrás tú? ¿Has ido alguna vez a la capital? 

—Querida —la tomo por la muñeca y le bajo el dedo índice—, no necesito ir hasta allá, ellos vienen solitos a mí. 

—Joan, Zahira quiere tu opinión en algo —dice Nel quien aparece de repente detrás de mí. 

—Si me disculpas. —Giro su mano y le doy un beso. 

Por alguna razón se ruboriza. Pero luego retira la mano, disgustada. Mentiría si dijera que he fastidiado a Nerea solo por proteger a Nel, no. Hace mucho que no me quedaba tan a gusto. Enfrentarla se ha convertido en mi pasatiempo favorito últimamente. Se lo tiene buscado por ser tan arpía, orgullosa y egoísta. 

—Mira, Jo, Nel me ha dicho que estos dos colores me pegarían más. ¿Cuál te gusta más? Dice que uno es para la mayor parte del vestido y el otro para algunos detalles. 

—Veamos, pues. —Cojo uno de los rollos lo pongo en pie y tiro de la tela. —A ver, ¡brazos arriba! —ella obedece— ¡Brum, brum! —Le doy una vuelta con la te tela azul claro. Ella se mira en el espejo. Y asiente contenta. Después tiro fuerte de la tela y ella empieza a dar vueltas mientras suelta una carcajada. —¡Ahora la otra! —Hago lo mismo. Ella me mira y decimos al unísono. 

—¡La primera! —Tiro otra vez de la tela y ella suelta un gritito de alegría. 

—¿Pero se puede saber…? —pregunta Nel. 

—La azul clarita, nos gusta más —digo. Pone los brazos en jarras e intenta quitarme el rollo de telas, como no puede me señala que lo deje en su sitio. 

—Está bien, ahora extiende los brazos y ponte recto —dice Nel. 

—¿Por? 

—Porque yo lo digo. 

—No. 

—¡Vale! ¡Porque la señora Emilia lo dice! 

Emilia, la mujer de Lucio, me dijo que como no vaya presentable a la boda y vuelva al menos con algunas pretendientes, me iba a zurrar. Extiendo los brazos y ella empieza a medirme, o al menos lo intenta. Después se trae un pequeño taburete y yo suelto una carcajada. 

—Enana… 

—¿Cómo se siente ser tan gigante? 

—Como si la fuerza y el poder me acompañaran siempre. 

—Fanfarrón… 

Tomo sus pequeños hombros entre mis manos y empiezo a sacudirla. 

—¡Para, Joan! —dice entre risas. 

—¡Solo te estoy enseñando lo que significa tener la fuerza y el poder! 

Zahira se me tira a un hombro y pone sus manos alrededor de el y me intenta hacer perder el equilibrio, y solo consiguen que tome a cada una de ellas con un brazo y las tenga sujetas a cada costado. 

—¡Suelta, Joan! —dice Zahira. 

—Pues a ti te suelto la última por falta de respeto hacia tus mayores. 

—Corta el rollo, tío —dice Zahira. 

Oímos después un carraspeo y veo que tenemos a Gabriel delante. Nel empieza a sacudirse y las pongo a las dos al suelo. 

—Estás despeinada —le susurro a Nel y ella me fulmina con la mirada. 

—Bienvenido, dígame, que puedo hacer por usted. 

Veo como se sorprende que le trate de usted. Pobre chiquilla, lo que ha sufrido por el señorito Gabriel. Y mira que era un buen chaval. Sin embargo, ahora se está convirtiendo en un matón. Aunque ahora es solo un cliente más y eso es lo que hace con los clientes. 

—Buenas, gracias. Esto… mi madre me ha enviado… 

—Oh sí, está todo preparado para vuestros encargos, solo quedan las medidas. 

—¿Nuestros? —pregunta. 

—Si bueno, es que estoy haciéndolos a la vez. Perdón. Si me da un minuto —le dice a Gabriel— voy a terminar con él en seguida y luego le tomaré sus medidas. 

—Claro —dice él serio. Nel sonríe, es siempre tan amable y dulce con él… 

—Hola, Gabriel, ¿qué tal? Mira, Nel me va a hacer un vestido, hemos elegido la tela justo ahora —le dice Zahira, mientras yo me aparto con Nel. 

—Oh, es un color muy bonito… 

—A que sí… —le contesta Zahira.

—Nel, ni se te ocurra, ni se te ocurra entristecerte. No se lo merece. 

—Lo sé, Joan, él es solo el sobrino de Samar. Ya está y siempre debió haber sido así. Venga déjame que te tome las medidas. 

Cuando Nel entró en nuestras vidas, eran como uña y carne, siempre los veía juntos, Gabriel estaba pegado a ella cada minuto libre que le daba la herrería. Pero un día, ella le estaba esperando en la herrería, mientras yo hacía mi trabajo. La senté en su escritorio, y simplemente empezó a mirar a su alrededor, y mirar los cuadernos que tenía Gabriel. No los abrió ni nada, y como estaban allí expuestos no pensé que serían un secreto para nadie. 

Ella se llevó uno de ellos a la nariz para olerlos. Me estaba contando lo que le gustaba el olor a tinta y papel y el placer que le daba escribir. Se llevó el cuaderno a la nariz una vez más, pero esta vez lo entreabrió para oler mejor sus páginas. Gabriel entró por la puerta y empezó a gritarle como loco. Por lo visto sí que era algo privado, pero el idiota no debería haberlo dejado allí. 

Ella salió con lágrimas en los ojos pidiéndole perdón por haber tocados sus cosas. Y desde entonces todo se fue al garete entre ellos. 

Después vinieron las novias, los nuevos amigos y todos nos convertimos en unos extraños para él, o más bien él cambió. Nosotros quedamos siendo los mismos. Samar me pidió que cuidara de Nel, en caso de que a él o a su hermana y cuñado le pasarán lgo. Me dijo que había pensado que ese iba a ser Gabriel, pero ya no era el caso, y no podía confiar en él. Fue así como me empezaron a confiar más y más secretos. Secretos que críos como Gabriel a sus 18 años no sabría cómo guardar ni qué hacer con ellos.
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Gabriel



 No todos los hombres son así 





Todavía un año atrás 





Si hay alguien al que reconocería en cualquier multitud ese es Joan. Me saca a mí una cabeza y eso que soy mucho más alto que la media. Vamos, que si un día necesito derribar un templo pagano, sé a quién llamaría. Seguro que podría hacerlo con sus propias manos sin cualquier ayuda. Sin embargo, es algo de lo que nunca hablaría con nadie. Alguien tan fuerte podría suponer un peligro contra la corona. Por mucho que no nos llevemos bien no le haría algo así ni a mi peor enemigo.                                                                                                                                             —Ya veremos, ya veremos —me dice y luego me la espalda y se va. 

Pasar desapercibido, no, eso no es para él. Tiene barba bien delineada con un color un poco más rojizo que su pelo. Tiene el pelo rapado en las sienes, algo común en el mundo de la forja. El resto de su pelo lo echa hacia atrás, lo intenta, pero eso le da solo un aspecto más rebelde. Sus ojos, sin embargo, son los que resaltan más. Son de un color ambarino que mezclado con el color cobrizo intenso de su cejas y pestañas le dan un aspecto de tigre indomable. 

A veces me da vergüenza ajena la forma en la que algunas mujeres lo miran. Después dicen de los hombres, pero ellas harían lo que fuera para quedarse con alguno que esté bien puesto. Supongo que ninguno de los dos sabemos cómo actuar alrededor de las que nos han robado el corazón. Pero atraemos la atención no deseada. Como ya nos sentimos rechazados por quien de verdad importa, un poco de atención nos sube la moral. 

Su entrada provoca alboroto y revuelo entre las mujeres. Los hombres se ponen visiblemente tensos al verlo. Si alguien es un buen partido, ese es Joan, todos lo sabemos. 

Cruzamos una mirada y los dos asentimos con la cabeza a modo de saludo. Sabemos la espinita del otro. Es extraño, por muy imbéciles que seamos de cara con las que amamos, bueno, vemos que al menos no estamos solos. Vamos, que no soy el único estúpido que no sabe cómo hablar con la chica que quiere. 

Si tuviera un hermano mayor sería como Joan. Al menos mis padres lo tratan como tal. La única diferencia es que siempre me dice señor y eso nunca ha cambiado. Es extraño, porque a mi padre lo llama tío y a mi madre, tía. Mi padre nunca le ha corregido y yo tampoco he visto la necesidad. 

Va del brazo de Zahira quien inmediatamente logra escabullirse. Ella es así de tímida y retraída entre desconocidos. Sin embargo, con la gente que tiene confianza es la alegría de la huerta. 

Joan se gira y veo que hay alguien más con él. Pero la tapa con su enorme cuerpo. Otras chicas se les acerca. Una de ellas se pone a hablar con la persona detrás de él. Le tiende la mano y solo veo la tela de su vestido revoloteando, aunque solo vea su brazo y mano, podría reconocerlos entre una multitud también. 

Se van a una parte de la finca donde están los músicos. Como un imán me veo que le sigo. Una punzada en mi corazón me pide que sea ella. Según me acerco, la música se vuelve más fuerte. El ritmo alegre de la música es contagioso. Todos bailan, dan saltos, hacen líneas y es la ocasión perfecta para que los hombres se acerquen más de lo debido a las mujeres. 

La veo dar vueltas, girar, dar piruetas y reírse y sonreír de oreja a oreja. Su pelo suelto flota a su alrededor. Al igual que el vestido blanco, sencillo, brilla mientras sus vuelos van revoloteando alrededor de su bella silueta. 

Mi mirada languidece sobre Nel, la de Joan sobre Nerea, que es con la que él quisiera estar bailando ahora mismo. No es una chica mala, pero es fría como un tempano de hielo. Calculadora y se aprovecha de su belleza para sacar cosas gratis. Aunque supongo que tal y como está su casa, hace lo que puede. 

Joan la levanta con extrema facilidad, tal cual como indica el baile, da una vuelta con ella en el aire. Ella suelta una carcajada. Otros chicos también lo hacen con sus parejas de baile y parece contagioso. Después, en un círculo van dando todo saltos. Sin querer, me veo metido en medio y con la máxima normalidad que puedo, me adapto a la posición de los hombres. Codo en codo vamos girando con diferentes chicas. 

A veces me gustaría ver la cara verdadera de las personas. No esconder más la mía y dejarnos de tonterías. Quizás debería empezar por mí. Aplicarme el cuento a mí primero. 

Mis ojos encuentran los de ella, parece no reconocerme, está sumergida en una alegría que irradia a todos los presentes. Sería capaz de iluminar todo el jardín si nos quedáramos a oscuras. 

Me toca estar con ella, pero la música cambia y en vez de codos, la gente se toma de las manos. Ella me tiende su mano sin vacilar. Y yo me dejo llevar. Nos tomamos de ambas manos y vamos dando vueltas. Poso mis manos en su cintura, la levanto y damos una vuelta. Palmas y nos volvemos a tomar de las manos. Chocamos nuestros pies. Luego viene el turno de volver a levantarla. Ella pone sus manos en mis hombros y suelta una carcajada cuando la tiro hacia un lado y luego al otro. Cuando acaba la canción, respiramos los dos con dificultad. 

—¿Tienes fuerzas para uno más? —pregunto cuando creo que va a irse. Se lo piensa un poco. Después me ofrece su mano y sonríe. Nunca la he visto así. 

—¡Siempre hay fuerzas para uno más! —grita ella para hacerse oír sobre la música. 

La canción esta vez es más lenta. 

—No sabía que bailabas tan bien. —Me mira y veo sus ojos un cambio, decepción y dolor. 

—Ni yo. —Se ríe. 

Creo que está intentando pasárselo bien. 

—Samar me dijo que me lo pasara bien. Me dijo que se es joven solo una vez. —Suelto una carcajada.

—¿Qué pasa? 

—Nada, que justo estaba pensando eso. 

—¿El qué? 

—Que parece que te lo estás pasando bien. Me alegra.

—¿Sí? 

—Sí, tu sonrisa es contagiosa. 

—Se ríe y se sonroja. Es tan adorable… 

—Mira, ves. Estoy sonriendo y no sé por qué. 

Me pierdo en sus ojos grises y es como si todo lo que hay a nuestro alrededor se desvaneciera. Estamos balanceándonos poco a poco y me atrevo a acercarme más a ella. Mi brazo derecho aprieta su cintura y su mano está en la mi mano izquierda. 

—¿Gabriel? 

La magia se desvanece, el mundo aparece de vuelta y ante mis ojos veo a Melissa. Como un gato asustado, Nel se aparta. 

—Si no te importa, voy a robarte a mi novio un momento. 

—Todo tuyo. —dice ella avergonzada. 

—Señorita Nel, ¿me ofrece este baile? —le dice un muchacho. Mataría ahora mismo a alguien. 

—Claro, con gusto. La veo irse con ese desconocido y la rabia me llena las venas. 

—Gabriel, ¿te parece normal bailar así con esa chica, cuando todo el mundo sabe que soy tu novia? 

—¿De qué me estás hablando? —no me puedo creer que esto este pasando. 

—Es indecente. 

—Esa chica es como mi hermana. 

—¿Tu hermana? Venga ya, ni tú te lo crees. 

—Melissa, no sé de dónde sacas tanto valor para pedirme explicaciones. 

—Soy tu novia, claro que puedo pedirte explicaciones. 

—Te he pedido yo alguna vez: «¿Melissa quieres ser mi novia?». 

—No, pero… 

—Espera, entonces tú me pediste: «¿Gabriel quieres ser mi novio?». 

—No, pero … 

—Entonces por qué narices me montas este escándalo —digo entre dientes, siento como la cara me arde. 

—Eres un desgraciado. 

—Nunca te dije que no lo era. 

—¡Te has aprovechado de mí, sinvergüenza! —levanta el tono y la gente empieza a mirarnos. 

—Melissa, te me tiraste tú a los brazos, fue todo de mutuo acuerdo. Cualquier historia que te hayas creado en tu cabeza, es asunto tuyo —digo bajito, de verdad que no quiero ponerla más en evidencia, pero se lo está buscando solita. Me da una bofetada y justo da la suerte que la música para y todo el mundo nos mira. Levanto los brazos y digo antes de alejarme. 

—De verdad que no te entiendo. 

Ella se va y yo voy a buscar un trago. Al fin y al cabo, hay que pasárselo bien, se es joven solo una vez. Y necesito algo fuerte. 

Me giro y me dirijo hacia la zona de los refrigerios. No doy ni un par de pasos y me topo con Nel y Zahira. Sus miradas lo dicen todo, lo han escuchado todo. Nel está seria y baja la mirada cuando me ve. Zahira me mira negando la cabeza. Cuando pasan por mi lado, Zahira le dice a Nel. 

—Cosas como estas hacen que me de miedo casarme. 

—No te preocupes, no todos los hombres son así. Él que tiene el valor de casarse, es muy diferente a la gran mayoría. Además, con Joan como tío a ver quién se atreve a ponerte un dedo encima. 

Menos mal que Joan no es tío de Nel. Me dirijo hasta las mesas de las bebidas y me sirvo una jarra de cerveza. Hay otros hombres a mi lado, a todos los conozco de vista, más que nada porque han trataron con mis padres. Me pongo tenso cuando veo que el jefe de Seguridad Nacional, se me acerca. 

—Hola muchacho, ¿tú eres hijo de los Argint no es así? 

—Así es, jefe. 

—La última vez que te vi, eras más bajito que yo y todo un flacucho. 

Cualquiera es más flacucho que tú… pienso, pero me callo, porque no es amble decirle a la gente en su cara que está gorda. Se lleva la jarra a la boca y la vacía. Un chorro de cerveza se le cae por la barbilla y también sobre la camisa, cuyos botones están a punto de explotar. 

—Estamos reclutando, en el cuerpo de Seguridad. Ya sabes, las condiciones y el salario son muy buenas. 

Son buenas, porque todos son unos ladrones y nadie en el imperio puede tocarlos. 

—Uno no puede abandonar, así como así, el negocio familiar. Además, alguien tiene que estar fabricando estas armas, ¿no? —digo yo y señalo la espada cutre que lleva colgando y seguramente no sabría como usar. No hay nada que me repugne más que el ejército y la Seguridad Nacional. 

—Bueno, siempre se puede llegar a un acuerdo, nuestra fuerza está falta de buenos mozos, en forma para tomar el testigo y llevar a la gloria a la Seguridad. 

No sé cuánto ha bebido, ni que se ha fumado, pero la Seguridad nunca ha tenido gloria. 

—Lo siento, pero de verdad no estoy interesado, llevo ser herrero en la sangre. 

Soy un poco brusco o bien él no está acostumbrando con que la gente sea tan directa. Pero entrecierra los ojos y me señala con el dedo índice. 










21











Joan



 Y, ¿si no lo hago? 





 Todavía un año atrás 





Me he venido a pasear en la parte trasera de la finca. La boda ha sido preciosa. Todo el pueblo ha aportado comida, cada uno ha traído lo que tenía por casa, para hacer de esta fiesta algo memorable. Los novios entraron bailando, y todos nos alegramos con ellos. Se prometieron fidelidad, amor y confianza. Prometieron ser amigos y amantes. Prometieron ser un equipo dentro del cual cada uno sabría bien cuál iba a ser su lugar.                                            

Supongo que me he emocionado. Así que tuve que apartarme un poco. Es extraño, ellos más jóvenes que yo, ya están casados. Y yo, no lo sé. Sinceramente, no sé si alguna vez podré encontrar contentamiento. Hay muchas mujeres que me hablan, que entornan los ojos, pero las miro y ninguna es como ella. Lo que es una estupidez. Una gran estupidez. 

Pongo la mano en una rama y la parto. Supongo que tengo rabia contenida. La veo sobresaltarse, está apoyada en la pared de la casa y mira asustada hacia mí. Cuando me ve, se relaja. No debería estar por aquí sola. Casi se lo digo, pero me paro en el último momento. Me acerco a ella y me analiza de arriba abajo. Supongo que es la primera vez que me ve vestido con traje. 

—Bonito vestido. —digo socarronamente. En realidad, está preciosa, pero eso no necesita saberlo. 

—Tu amiguita ha hecho el vestido. —dice forzando una sonrisa. 

—Lo sé, por eso lo digo. 

—Mira, mojigato… —así que me llama mojigato… Supongo que haberme resistido a sus encantos, me convierte en eso. 

—¿Qué? —pongo mis manos en la pared que está detrás de ella y me acerco. Su perfume embriagador me atrae aún más a ella. 

—Deja de meterte conmigo. —dice con seguridad y apuntándome con el dedo índice, pero le tiembla el labio inferior al hablar. Se ve tan adorable. 

—Y, ¿si no lo hago? —le digo al oído. Pone sus manos en mi pecho para empujarme, pero no logra moverme ni un centímetro. Sus labios rojos tiemblan aún más. 

—Tendré… tendré… 

—¿Se lo dirás a tu papá? —Veo dolor y tristeza en sus ojos. 

—A mi padre le importa un comino… 

Miro esos ojos oscuros y algo se estremece en mi pecho. Sé que el hombre es un desgraciado, pero que su hija lo diga, es algo muy diferente. 

—Te dejaré en paz… 

—¿En serio? —Lo dice con sorpresa y casi, ¿pena? 

—Con una condición. —le tomo un mechón de pelo entre los dedos, es tan suave. 

—¿Cuál? —dice mientras acaricia los botones de mi camisa. Hundo mi nariz en su cabello e inhalo el delicioso olor que tienen y luego me inclino para mirarla a los ojos. Es una mujer alta y con los tacones que lleva, no tengo que inclinarme como de costumbre. 

—Pídeme perdón por haberme tratado como lo has hecho. —No se espera mi reproche—. Pídeme perdón y te dejaré en paz. 

Se centra en otro botón de mi camisa y después de reflexionar, levanta la cabeza y me dice bajito. 

—Y qué pasa si no quiero que… me dejes en paz. 

Está jugando conmigo. Si quiere juego… pues juego tendrá. La tomo por la cintura con un brazo y la levanto un poco y la beso. Esos labios que me dejaron destrozado tiempo atrás, vuelven a revolotear todo dentro de mí. Ahoga un pequeño grito y con pocas fuerzas me golpea el pecho para luego agarrarse al cuello de mi camisa. Ahora ya no pone resistencia, sino más bien aprieta más sus labios contra los míos. Cuando nuestras lenguas se encuentran, sin saber cómo, me aparto y me voy. Supongo que tantos años de amargura me han dado autocontrol. Que ella me desee, eso no quiere decir que me quiera. Que yo la quiera, hace que la desee aún más. ¿Qué hago yo con eso?
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Alena



 Miedo 





Todavía un año atrás 





Hay alguien quien me llama. Puedo oír su corazón llamar al mío. Me está pidiendo ayuda. A mí, porque solo yo puedo oírle. Me dirijo hacia donde creo que pueda encontrarse. La boda se ha celebrado en un sitio al aire libre con muchos árboles alrededor. Me adentro en el bosquecillo y ahora mis oídos lo oyen. 

En la oscuridad alguien me agarra por el brazo y suelto un grito. 

—¡Que leñe estás haciendo aquí sola! 

—¡Joan! ¡Me has asustado! 

—No deberías andar sola a estas horas y menos por aquí. ¿Quieres que te pase algo malo? 

—No exageres, he vivido la mayor parte de mi vida sin ninguna protección, estoy estupendamente. 

Joan suspira, pero los dos escuchamos un maullido. Levantamos la cabeza. En el grueso sicomoro hay un gatito negro subido en una rama alta. Apenas se le ve, pues se camufla bien en la oscuridad. Lo único que le delata son sus ojillos que brillan en la noche. Éstos están llenos de miedo, no sabe cómo bajar. 

—Ayúdame a subirme. 

—Tú estás como una cabra. 

—Vale… Pues subiré sola —digo y él suspira. 

—Espera… Cabezota. 

Junta las manos y pongo un pie y me impulsa hacia arriba. Con la ayuda de una rama a la que me agarró pongo mi pie en su hombro y después otro más en el tronco del árbol. El gatito vuelve a maullar y se mueve inquieto. 

Subo con cuidado de no pisar el bajo de mi vestido. Respiro hondo e intento infundir toda mi tranquilidad al animal. Este parece tranquilizarse, pues maúlla de otra forma. Es muy pequeñito. No tengo ni idea de como ha podido llegar tan arriba. Quizás, algunos gamberros lo han subido allá a posta, porque veo ramas rotas en el árbol y hojas pisoteadas. Extiendo mi mano y el gatito huele mi palma. Lo tomo y lo aprieto contra mi pecho. Sus pequeñas garras se clavan en mi vestido. Luego me dispongo a bajar. Pero mi pie pisa una de las higo-moras y me resbalo. 

—¡Nel! 

Me logro agarrar con una mano, y siento la mano de Joan estabilizando mi pie. Miro de donde ha venido la voz. Porque no era la de Joan. Gabriel viene corriendo hasta nosotros. Bajo un poco más, y Joan me toma de la cintura y me pone en el suelo. Abro su chaqueta y meto al gatito en el bolsillo interior y me doy la vuelta rápidamente. Gabriel aparece enfrente de nosotros. 

—¿Estás bien? 

—Sí. —Asiento con la cabeza y sonrío. Gabriel nos mira confuso. 

—¿Qué hacías allí arriba? 

—Buena, pregunta. ¿Por qué no le dices qué hacías allí arriba, Nel? —dice Joan en tono burlón. Le doy un codazo, pero ni se inmuta. De verdad que a veces pienso que se ha vuelto herrero por estar hecho de hierro y estar más cerca de su esencia. 

—Esto… —me aclaro la garganta—. Quería demostrarle que, aunque vaya vestida con… –me señalo, las palabras me faltan, siento como me estoy volviendo más y más roja— ropa, así. No quiere decir, eso, que no quiere decir, que no pueda subirme a un árbol. 

Gabriel entrecierra los ojos. 

—¿Y cuál ha sido tu descubrimiento, querida? —me sigue presionando Joan. 

—Pues la subida… es menos complicada. 

—Vamos, que te hubieras roto algo si no hubiese sido por mí. Me doy la vuelta y le digo bajito. 

—No me estás ayudando. 

—Es que no es mi intención. —Baja la vista hasta el bolsillo—. ¿Qué hago yo con esto ahora? 

—Espérame en el carro, por favor. 

—Me dijiste que le ibas a dar —mete su mano en el bolsillo del pantalón y me da una pequeña caja —esto. Niego con la cabeza. —Se lo das, o le enseño lo que tengo en el otro bolsillo. 

Suelto el aire exasperada y asiento. Me doy la vuelta, y Gabriel está con las manos en los bolsillos mirándonos con confusión. 

—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —da un par de pasos hacia mí. 

—Estoy, bien. Solo me he raspado un poco las manos. Se acerca y me toma de las manos. 

—A ver… y… ¿esto? —señala la cajita que Joan me ha dado y que tengo en una mano. 

—Oh… feliz cumpleaños.
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Set



 Lazo de tela 





 Presente 





Bebo con muchas ganas, tengo la garganta reseca y estoy sudoroso, así que me echo también un poco sobre la cara y el cuello. 

—Creo que esta es el mejor agua que he bebido en mi vida. 

—Eso dicen muchos. Es sorprendente que no sea salada, pues otros pozos lo son, pero este es el mejor de la ciudad. Vamos, mi tienda está allá abajo. 

—¿Qué vende usted? 

—Tejo telas, de los colores más bonitos que te puedes imaginar. 

—Me señala el pañuelo que lleva alrededor del cuello. Parece fino y de mucha calidad. 

—Estoy seguro de ello. 

—¿De dónde vienes muchacho? 

—De una tierra preciosa, con los árboles más bellos que esta tierra tiene. 

—¿A que no tenéis este mar allí? 

—No, pero cada sitio Dios lo ha pintado de colores diferentes. Como tú a tus telas. 

—Llevas razón, muchacho ¿Y qué te trae por aquí? —Mi trabajo, sin embargo, a todos lados que voy pregunto por mi hermana y una muchacha que estoy seguro que es el amor de mi vida. 

La mujer sonríe cómplice, como si recordase el amor de su vida, al oír mis palabras. La gente responde tan bien cuando les hablas con el corazón en la mano. Nos metemos por calles estrechas donde las tiendas están apiñadas. Se aprovecha cada centímetro del espacio que tienen. Aún no hay gente comprando, por eso caminamos por el medio de la calzada. 

—¿Te puedo ayudar? 

—Luna, es mi amor, es una de las mujeres más hermosas del mundo. Al menos para mí. 

—Todas lo son cuando las amas. 

—No, ella me quita el aliento. Tiene el pelo rubio, los ojos grandes y azules, y es bastante alta y delgada. Ahora tendría diecinueve años. 

—Muchacho, si hubiera visto a alguien así, me habría acordado de ella, de eso estoy segura. Pero estás en el mejor sitio para averiguar. Aquí vas a encontrarte con gente de todo el reino. Lo siento, pero con tu amada, no te puedo ayudar. Esta es mi tienda. 

Dejo el agua donde ella me indica y me dice que me siente en un banco que tiene en un lado. Tiene telas enrolladas y están ordenadas como libros de una biblioteca. Me enseña una y al desenrollarla solo se vuelve más bonita de lo que parecía a simple vista. 

—¿Y tu hermana? —ahora que estamos sentados uno al lado del otro me fijo en sus ojos caramelo, sus arrugas y las canas que tiene en el cabello. La sabiduría que veo en su rostro y el cariño maternal que me ha mostrado desde un principio, me ha hecho sentirme como en casa. 

—Ella estuvo en la… academia —digo por lo bajo— que se quemó. Han pasado tantos años que no sabría ni decirte como es ahora. He estado buscándola muchos años y… no he dado con ella. Este es su retrato de cuando era niña. —Le enseño el pequeño retrato que siempre tengo conmigo. Como me gustaría tener también uno de Luna. 

Los ojos de la mujer se llenan de luz. Me da una palmadita en el hombro, y me dice alegremente. 

—Muchacho, creo que te puedo ayudar con eso. —Me quedo quieto a ver qué me dice—. Ve allí al panadero de esa esquina. —Me señala otra tienda calle abajo—. Ese barrigón que come ahora mismo. Dile que yo te envío y que quieres ver… —baja los ojos hasta mi cuello donde tengo mi colgante de mi batallón, me agarra de él— ¡Tú me estás engañando! 

—¡No! ¡Se lo prometo! Soy soldado, pero mi hermana Alena de verdad estaba en esa academia. Mire. Meto la mano en mi chaqueta y le enseño lo que tengo sobre mi hermana hasta la fecha. —Aquí está el papel de haber pagado por su inscripción en la… y esta es la carta que recibimos de palacio diciéndonos que se había quemado. 

—¿Cómo sé que no mientes? 

—No le he engañado señora, soy soldado, sí, pero no estoy orgulloso de lo que he acometido. Sangre hay en mis manos y arrepentimiento en mi corazón. Me metí al ejército porque quería hacer justicia y lavar el nombre de mi familia. Pero mi corazón, está lleno de fe y… —saco del otro lado de mi chaqueta el libro con las Escrituras. Sus ojos se abren a ver todo eso y me vuelve a poner el libro dentro del bolsillo interior. 

—¡Muchacho imprudente! ¿Sabes lo que te harían si te vieran con eso en las manos? Eso es un tesoro que tienes que guardar bien. El reino despelleja a todos los que van predicando. 

—Pero el rey es muy devoto… 

—Es devoto de cara al pueblo, pero en secreto ofrece sacrificios a sus dioses paganos. Sus soldados han tomado presos a todos los ancianos. Los han colgado en las plazas. A otros los han apedreado la misma gente. Todo por la dichosa academia. Toma, ponte esto, así te reconoceremos de ahora en adelante. —Coge una pequeña tira de tela y me la pone en forma de lazo alrededor de mi colgante—. Mira por el lazo y nos reconocerás. Pero ten cuidado, va cambiando, para que nadie sospeche. Ve, el panadero, dile que yo te mando para que veas la lista. 

[image: image-placeholder]Estoy sentado en una pequeña recámara de la tienda, apenas hay luz, una pequeña vela arde tímidamente en la mesa. Delante de mí tengo una lista, en ella pone las niñas de la academia por su nombre y apellido. Hay tres columnas, una: vivas; otra: muertas; otra: desaparecidas. Tiemblo, he estado esperando este momento durante siete años y ahora solo tengo que leer. No sé por dónde empezar. 

Finalmente, respiro hondo y paso el dedo por la lista de muertas. Veo el nombre de Alena. Leo su apellido: Cáravan. Miro a la otra lista de desaparecidas y veo otra Alena. Me paro para leer su apellido: Frendeville. Mi cabeza empieza a dar vueltas. Me levanto y me tambaleo, voy hacia la pequeña ventana que hay en el habitáculo que es apenas un par de centímetros de ancha e intento respirar, pero no encuentro el aire, tropiezo y caigo entre libros, mientras intento respirar, pero el aire parece haberse quedado congelado en mi garganta. Los ojos se me van llenando de lágrimas. Me intento agarrar a algo y alguien me da la mano. La estrecho fuertemente. Delante de mí, un hombre con hombros anchos y semblante triste me sostiene la mirada. 

—Veo que no has encontrado buenas noticias. Soy Tito, el hijo del panadero. Fui uno de los guardias de la academia. 

—¿Tú… estuviste allí?

—Sí. 

—¿Por qué, por … no contactasteis a las familias? 

—Lo hicimos. Pero no todas fueron encontradas. Las muchachas que sobrevivieron y están con los ancianos, fueron recogidas poco a poco por sus familias. Pero esas familias eran enemigas de la corona. 

—Nosotros… nunca… recibimos. Solo recibimos esto. Le doy la carta imperial. 

—Esta fue la versión oficial, todas las niñas perecieron. Muchas familias, supieron el riesgo de siquiera ir a recoger a las niñas. Por eso aún muchas siguen con nosotros. 

—¿Eres un anciano? 

—No, solo un discípulo. Quién era tu… 

—Alena Cáravan. —Las lágrimas corren esta vez por mis mejillas. Mi hermana, está… Me coge de los hombros. 

—Muchacho… Tengo mucho que contarte.
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Alena



Mariposas 





Abro lentamente los ojos e intento zafarme del dolor punzante que me viene de la cabeza. Estoy ya familiarizada con los efectos secundarios. Quizás no.  

Mi cabeza está apoyada sobre el pecho desnudo de un hombre. Miro hacia abajo y veo que mi mano está como si nada sobre su abdomen. Vaya, que cada uno de mis dedos está debajo de un músculo bien definido y fuerte. 

Cierro los ojos y respiro por la boca hondo. Yo no suelo dormir junto a hombres desnudos y musculosos. No, no suelo dormir junto a hombres a secas… Vale, quizás esta vez se me haya ido un poco la mano, una cosa es moldear los sentimientos de los demás y otra es tomar su dolor y sanarles. Quizás se me ha ido la olla. Respiro hondo y abro otra vez los ojos. 

Sí, estoy recostada sobre un hombre. Miro hacia abajo, y veo que estoy en mi camisa interior. El horror me inunda. Sin moverme, miro un poco a mi alrededor, tanto como mis ojos me lo permiten. Me suena un montón el sitio. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Cierro los ojos y me concentro. Conecto con la psique del que está a mi lado. No puede ser… 

Me atrevo a levantar la cabeza. El cabello se me despeina al rozar su corta barba. Veo su mentón, sus labios perfectos, su nariz recta, sus ojos detrás de esas pestañas tan negras. Me incorporo un poco y me apoyo en uno de mis codos, y siento su brazo alrededor de mi cintura. Mi mente intenta atar los cabos sueltos, pero por lo visto están todos fritos. 

Miro otra vez donde está mi mano y no puedo evitar fijarme en su cuerpo. Trago saliva, ahora entiendo porque todas esas chicas se le tiraban básicamente encima. Oh no… tierra trágame, ¡yo estoy literalmente tirada encima de él! 

No puedo evitar taparme los ojos con la mano. Después de un momento, la bajo y le miro. Trago saliva y siento como el rubor me arde las mejillas. Dejo la mano en mi boca. Me está mirando, y no entiendo porque está sonriendo así. 

—¡Nel! —Su brazo me aprieta más, su otra mano la pone en mi rostro. Me recorre con la mirada, su sonrisa se hace aún más grande. Me abraza, más bien caigo entre sus brazos. El mundo en el que me he despertado no tiene ningún sentido. Me fijo en sus brazos musculosos y suelto lentamente el aire que estaba conteniendo—. Pensaba que iba perderte, pequeña. Has estado dormida casi dos días. —Me aprieta aún más. 

Ya no lo aguanto más, me aparto. Pero no sé si he hecho bien, porque ahora mi mano está sobre su corazón, y quedo bastante expuesta para mi gusto. ¿Por qué narices llevo solo la camisa de noche? ¿Por qué estoy en su habitación? ¿Por qué estoy tan consciente de que mi mano está sobre su pecho desnudo y su brazo fuerte está alrededor de mi cintura? 

Siento ternura en su mirada y algo más cuando mira mi cuerpo. Le planto la mano izquierda sobre los ojos. Pero al hacerlo estoy aún más cerca de él que antes. Él suelta una risita. Me quita la mano de sus ojos y entrelaza sus dedos entre los míos y con nuestros rostros a apenas centímetros de distancia me dice: 

—Tranquila, sé que esto parece raro. —Abro mucho los ojos y asiento y él suelta una carcajada y no está consciente de lo atractivo que es cuando se ríe así—. Tuviste hipotermia y solo estuve a tu lado para que entraras en calor. El médico estuvo aquí. Y todos hemos estado súperpreocupados por ti. Te traje ayer ropa limpia. Te voy a preparar el baño y luego vas a comer algo. ¿Sí? 

—Pero… 

—Nada de peros. Estuve muerto de la preocupación. Cuando estés mejor vamos a hablar seriamente sobre tu salud. ¡Estás bien! —me achucha fuertemente contra él una vez más. No sé qué pensar. Esto no es real. Esto va más allá de lo que mi mente puede procesar en este momento. Y mucho menos mi corazón—. Bien, Voy a prepararte la bañera. 

Sale de la cama, y me quedo aliviada al ver que al menos lleva pantalones puestos. Se pone la camisa, aunque no se la abrocha. Me quedo con las manos sobre el rostro. He dormido al lado de Gabriel y he estado inconsciente… Huelo su manta. Mi cuerpo olerá como él. Me muero de la vergüenza, pero también estoy nerviosa, siento mil mariposas en el estómago. 

Miro entre mis dedos, y allí está él una vez más. Su sonrisa le llega de oreja a oreja. Tiene ojeras alrededor de los ojos, pero nunca lo he visto tan guapo. Aunque claro, hace mucho que realmente le veo. Tiene una toalla bien grande y la abre mientras se levanta.

—Voy a cerrar los ojos. Venga, la bañera está casi lista. Me levanto con dificultad, incluso la piel del cuerpo parece dolerme. Me siento y bajo las piernas de la cama. La punta de los dedos de los pies toca el suelo y me estremezco. Miro hacia arriba. Respiro con dificultad. 

—Gabriel… —digo con un hilo de voz. 

—¿Hm? —sigue con los ojos cerrados fuertemente. 

—Creo… que voy a necesitar ayuda. Baja la toalla un poco y con un ojo abierto me mira. Abre los ojos, siente un montón de pena en su corazón. ¿Le importa mi dolor? Con un movimiento rápido pone la toalla alrededor de mis hombros. 

—Vale. ¿Lista para ir de viaje? —Me aprieta la toalla por debajo de cuello. Veo que pone esfuerzo para sonreír. Me toma en sus brazos y mientras camina muy deprisa va vibrando los labios. Eso me hace reír. —¡Chica va! —Me va bajando y cuando siento el agua caliente tocar los dedos de los pies, me abrazo fuerte a su cuello. 

—¡Está hirviendo! ¿Quieres hacer sopa de mí? 

Suelta una carcajada. 

—Sería una sopa muy rica. 

Sin darme cuenta estoy mirando sus labios y parece que a él no le importa, puesto que también hace lo mismo.
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Gabriel 



 Un miserable arrepentido





                                                                                                                                                                            No hay nada que quiera más en este momento que besar sus labios, pero no quiero hacer nada de lo que me vaya a arrepentir después. Puedo decir que ya me he quemado una vez, así que no quiero volver a pasar por lo mismo. Hay demasiado en juego. La dejo lentamente hasta que sus pies se sumerjan en el agua y tocan el fondo de la bañera. Sisea. Sé que no es gracioso, pero no puedo evitar contener la risa. El agua está muy caliente.  

—Si necesitas ayuda… —le digo juguetonamente. Que me esté privando a mí mismo de sus labios no significa que no pueda flirtear. Mira que soy imbécil. Ahora podría estar besándola. Me suelta el cuello. Pero yo no quiero quitar aún las manos de su cintura. 

—Creo que me las voy a apañar. 

—Estaré cerca. Si necesitas algo, ya sabes. Llámame... 

Ella es el imán y yo soy un pedazo de metal que no puede evitar acariciar su rostro lentamente. Veo que se ruboriza y no puedo evitar sonreír. Que preciosura tengo delante de los ojos. 

—Gracias —musita mientras se aprieta la toalla más a su alrededor. Salgo muy a pesar mío. 

Mientras ella se baña, cambio las sábanas de la cama. Es extraño huelo a ella, a su piel. Respiro hondo y me acuerdo de mi promesa. Me pongo de rodillas, hice una promesa, no sé aún como cumplirla, pero lo haré. Los dos últimos días, han sido los más miserables de mi vida. No solo porque tuve miedo cada segundo que Nel estaba como muerta en mi cama, sino porque parece que la vida ha querido darme todas las lecciones que debí aprender en esta vida en un solo día. 

Ahora, ya no pienso que ha sido la vida, el mismo Creador me ha disciplinado. Y ahora, aunque me siento como un miserable, soy un miserable arrepentido, con algo de esperanza en mi corazón. Quizás aún tenga una oportunidad con la criatura más bella que he visto en mi vida. No puedo evitar sonreír. Miro hacia la puerta del baño, recuerdo su rubor, su fragilidad, sus dedos entrelazados entre los míos… 

—Buenos días, hijo. Os he traído algo de comer. Mi madre entra y deja la bandeja con comida en mi mesita de noche y se sienta en la cama delante de mí, sigo de rodillas. Pongo mi frente en su regazo. Y ella me acaricia el pelo. 

—Está bien, mamá. Se ha puesto bien. —Levanto la mirada y siento como los ojos se me van llenando de lágrimas. 

—Sí, hijo. Se ha puesto bien, nunca dudé de ello. Es una chica muy terca. Se parece en eso a ti. —Sonríe y yo pongo mis brazos alrededor de ella. En este momento necesito un abrazo de madre. 

—Mira que de libros tienes en tu estantería —frunzo el ceño, mi madre es de muy pocas palabras, pero las que dice calan hasta lo más hondo. Escucho con atención—. Sabes, todos esos autores intentan comprender la vida, pero solo raspan la superficie de lo que en realidad es el ser humano. —Me va acariciando el pelo mientras habla, como solía hacerlo cuando era pequeño y ella me tenía en su regazo y me leía historias—. Ellos nos enseñan más sobre cómo ser humanos. Pero hay un libro que nos enseña por qué somos humanos. —Me aparto y levanto la cabeza para mirarla. Me toca la nariz con un dedo—. Este libro está prohibido en la mayoría de estados. Este libro —mete la mano en el bolsillo de su delantal y saca un libro con una encuadernación preciosa y una cubierta de piel— trae libertad y enseña un camino. Pero debes tener los ojos abiertos para entenderlo. Y creo que estos últimos días se te han abierto los ojos. —Pone el libro entre mis manos—. Hijo, tienes dos padres y un tío que estarían encantados de hablar contigo. Aprovecha nuestros conocimientos mientras estemos a tu lado. —Me besa la frente—. Y ve lávate, mi amor. Hueles. 

Suelto una carcajada. No todos los días mi madre me da consejos, así que bajo al patio, después de guardar mi libro debajo del colchón y me baño en la parte trasera del taller. Allí tenemos un baño instalado para no entrar en casa y ensuciarlo todo. Joan y yo nos las hemos ingeniado para hacerlo lo más rápido posible. Cogimos un cubo y le hicimos agujeros, con dos cubos llenos de agua al lado uno se puede bañar en cuestión de minutos. El otro baño es para cuando uno quiere relajarse. 

Hace mucho que no me sentía tan aliviado y feliz. El agua está fría, pero mis músculos entumecidos después de estar apenas sin moverme durante los últimos dos días necesitaban un poco de vigor. Suelto una carcajada. Nel está bañándose en mi bañera. Y yo estoy lavándome en el baño de fuera con agua fría. 

Todo este tiempo he estado viviendo en niebla, y parece que solo bastó con que fuera yo mismo. Mostrar que soy una persona en la que se puede confiar. Alguien capaz de llevar un negocio, una casa y cuidar de sus seres queridos. Las dos primeras cosas aún no sé si las he logrado, pero al menos he empezado por algo. Cuidar de mis seres queridos. Apago el agua y me seco. Me pongo la ropa limpia que me traje conmigo y me doy prisa para volver a verla. Me encanta verla. 

Me estoy pasando a toalla por la cabeza para que seque el agua de mi pelo mientras me dirijo a casa, pero me paro en seco. Nel, con paso lento está saliendo de la casa. ¡No me lo puedo creer! Empiezo a correr, en nada la alcanzo y me pongo en frente de ella, cortándole el paso. 

—¿Qué haces? —Está blanca como el papel, se nota el esfuerzo que ha puesto en llegar hasta aquí. 

—Estoy volviendo a casa, ya os he molestado lo suficiente. 

—No, no, no… —me esquiva para seguir con su camino, pero se lo vuelvo a impedir— no puedes. 

Abre mucho los ojos y levanta los hombros. 

—¿Por? 

—Debes descansar. 

—Gabriel, eso haré. Me lo tomaré con calma. Se lo prometí a tu mamá. 

—Hemos hablado todos que ibas a quedarte con nosotros hasta que te pusieras bien. 

—Sí, sin preguntarme. Mira, lo agradezco mucho, pero de verdad, estaré mejor en casa. 

—Nel, sé que eres muy convincente y que te sueles salir siempre con la tuya, pero no va a funcionar conmigo. En casa estarás todo el día en la tienda y… 

—Y a ti, ¿qué te importa, Gabriel? —Me mira con dureza—. ¿Desde cuando te preocupas por mi bien? Hace un día no dabas ni un carajo por mí y, ¿ahora mi salud te quita el sueño? 

—Sí —digo con seriedad.

Se me queda mirando. Está cansada, lo puedo ver, pero la verdad es que tiene razón. No soy quién para meterme en su vida, o decirle qué hacer o dejar de hacer. Me aparto de su camino, por mucho que me opongo a su idea. 

—Gracias —me dice con un hilo de voz. 

La veo dar un par de pasos, no quiero dejarla, quiero decirle que no. Quiero pararle los pies, pero estoy allí congelado. No puedo hacer nada, porque es su vida. Solo puedo ver como se va apartando de mí, poco a poco. Y como si de un hechizo de tratara, la culpa y la indecisión se van, mientras que ella se desploma delante de mí y se cae al suelo. Tan rápido como me ha convencido y ha roto toda la decisión que tenía de no dejar que se fuera. Veo como se golpea contra el suelo. Es como si estuviera paralizado, no puedo moverme hasta que ella se desploma delante de mí. En dos zancadas me arrodillo a su lado y le doy la vuelta. Se ha golpeado la frente y está sangrando, al igual que su delicada mano con la que por suerte amortiguó un poco el golpe. La tomo en brazos y cargo con su pequeño cuerpo inerte mientras mil preguntas recorren mi mente. 

Abro la puerta de una patada y mi madre me sigue: 

—¿Qué ha pasado? 

—¡Qué la he dejado ir! ¡Maldita sea! 

Subo los peldaños hasta mi habitación tan rápido como puedo. La pongo sobre mi cama y abre los ojos confundida. 

—¿Por qué eres tan cabezota? —le digo. 

—¡¿Y a ti qué te importa?! —me intenta gritar, pero le tiembla la voz. 

—Me importa. Mírate, ¡estás llena de sangre! 

—Pues es mi sangre, ¿vale? 

—¡No! 

—¿Cómo que no? 

—Ahora está sobre mis sábanas. —Señalo donde ha manchando las sábanas, aunque no tenga ninguna importancia. 

—Pues no te preocupes, ¡te las voy a lavar yo misma! —Está muy cabreada y nunca la he visto más atractiva. Además, el rubor está llenándole las mejillas. 

—¡Y que te lo has creído! ¡Tozuda! 

Se incorpora y se acerca mucho a mí. 

—¡Habló! 

—¡Sí! ¡Y si te digo que te quedas aquí, te quedas! 

—¡Qué te lo has creído! 

Intento no sonreír. 

—Ponme a prueba. Soy más fuerte que tú — le digo y pone una mueca. Creo que va a darme una bofetada. 

—¿Sí? 

—¡Sí! 

—Pues muy bien. 

—Aquí te quedas. 

Espera, ¿acaba de estar de acuerdo conmigo? Mi madre entra en la habitación. Trae un bote de alcohol y algo de algodón y me los da. Luego nos mira entretenida y se va, cerrando la puerta detrás de ella. Pongo alcohol encima del algodón y se lo pongo en la frente. 

—Au, me duele —se acerca la mano a la frente. Me muero de la pena, al menos un poco, porque sigo enfadado con ella. Aunque me alegra verla aquí otra vez. Me acerco y le soplo un poco encima. Me encantaría estar siempre cerca. 

—¿Te duele mucho? 

—Sí. 

—Eso te pasa por no escucharme —le digo mucho más suavemente. 

—Cabezota. 

No sé si se llama a sí misma o a mi cabezota. 

—Sí. ¿Me vas a dejar que te cuide? 

—Solo si me explicas por qué. 

—Porque quiero. —No creo que eso le valga. 

—Hm, hm… eso no es suficiente. 

—Que te sea. 

—Me voy entonces —dice como de pasada. 

—No. 

—Habla entonces. 

—Te quiero. 

—¿Te quiero? —pregunta. 

—No sé, ¿me quieres? —digo muy sorprendido. 

—Claro, pero tú, tú me quieres… 

Espera… ¿qué acaba de decir? 

—No. —confieso. 

—¿No? 

—No. 

—Gabriel, no me marees. 

—No te quiero, te amo, Nel. 

—Pero, eso no puede ser —dice perpleja. 

—Lo es. —ahora mi mano está rozándole la mejilla. Ella niega con la cabeza bajando la mirada. 

—¿Me amas? —le levanto la barbilla para que me mire. Necesito saberlo. 

—Sí —me contesta.

—Tengo que hacer esto. 

—¿Qué? 

Pongo mi mano por detrás de su nuca, la acercó y la beso, porque de alguna forma ya era hora, aunque hace menos de una hora no lo era. Sus suaves labios son más deliciosos de lo que me habría imaginado. Y cuando me devuelve el beso, las mariposas me comen por dentro y pongo mi mano libre en su cintura. Nos separamos. Mis ojos están cerrados y creo que los de ella también. Sé que sonrío y ella también porque nuestros labios aún están rozándose.
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Joan



 Agradecido 





                                                                                                                                                                                                                                                       

Hace un par de días que vivo con el miedo en el cuerpo. No sé, por un lado, estoy tan agradecido porque no me he quedado desfigurado, pero aún siento como un poder desconocido me corre por las venas. Es como una huella que ha quedado sobre mí. 

Ella ha arriesgado su vida. Sé el castigo de ser especial, de ser un poco diferente a los demás. De tener dones. Pero no es solo eso, ahora yo también soy culpable por guardar silencio. Pero, ¿cómo podría entregar a la armada a mi mejor amiga? La que casi muere, la que me ha salvado de una vida miserable. Como no arriesgar mi propia vida por alguien que ha hecho algo así por mi. Soy un cobarde y eso lo sé. La injusticia que hace el imperio al llevar a la hoguera a todas las personas que dones, hace que algo en mi interior arda. Tenía ya ese fuego en mi corazón, pero ahora parece haber sido alimentado por ese poder sobrenatural, casi divino que me sanó. El que también ha encendido mi fe. 

Ahora mi espíritu está revolucionado, pero quiero hacer algo más con mi vida, algo más que hacer simplemente armas para el imperio. Por esto estoy aquí a estas horas. Estoy forjando una espada. Y será para ella. Para que pueda defenderse, para que nadie le quite la oportunidad de salvar vidas como la mía. 

Me sobresalto cuando siento una mano sobre mi hombro. Desde que he perdido a mis padres no me he sentido amado. Sin embargo, aquí está, una muchachita con luz en su mirada, que me hace tener aún fe en que el mundo no se ha ido al garete. 

—Nel, ¿qué haces aquí? Deberías estar… 

—Necesitamos hablar. 

Asiento. Me estaba esperando esto, pero por alguna razón no he querido pensar en ello. 

—Demos un pequeño paseo. —intento protestar— por favor, uno pequeño, si me canso te lo diré. 

—Me vas a meter en problemas. —sonrío, y sé que no me importa. Le debo mi vida. Me dejo el delantal a un lado y las herramientas en su sitio, y después le ofrezco mi brazo. Ella pone su pequeño brazo sobre el mío. Voy a defender a esta muchacha cueste lo que cueste. 

—Vayamos al bosquecillo del valle. No quiero que nadie nos oiga. El aire de la primavera es fresco y agradable después del calor de la herrería. 

—Gracias. —me dice mientras nos caminamos entre los árboles del bosquecillo y los grillos nos acompañan con su melodía. 

—¿Cómo? —le digo. 

—Gracias por no decir nada. 

—¿Cómo podría? Nel, me salvaste la vida. Si alguien debe dar las gracias soy yo. 

—Te he puesto en peligro, quieras o no. 

—No me importa. Se queda en silencio y la veo respirar hondo y sonreír. 

—Debo pedirte un favor. 

—Lo que sea. 

—Me voy a secar en esa casa, al lado de la herrería. Necesito tiempo rodeada de naturaleza. Es lo que me regenera. Podría, por ejemplo, tocar este árbol y liberarme todo el dolor que llevo dentro, pero se secaría, y no quiero hacer eso. No quiero pagar mal por mal. 

—¿Llevas el dolor? —digo alarmado. 

—Dentro de mí, sí, o me consume lentamente y me regenero a un ritmo muy pero que muy lento, o lo descargo sobre algo. He encontrado una forma de dejarlo lentamente fuera sin dañar nada de paso. Me horrorizo. —Cómo puedes si quiera caminar… con eso… dentro… —me acuerdo del dolor que sentí cuando el aceite me saltó sobre el rostro y el brazo. El escozor. 

—Estoy acostumbrada. Ya no es tan intenso. Pero si me quedo en casa, me va a dañar poco a poco. Necesito estar fuera como hoy, pero por bastante tiempo. Antes, cuando vivía en medio del bosque no tenía ningún problema. Porque estaba rodeada de vida. 

—¿Qué puedo hacer? 

—Quítame a Gabriel de encima. 

—Sabes que eso es imposible. No he visto persona más terca. Además… él… 

—¿Me ama? 

—Eso es quedarse corto. —Suelta una risita, y si no fuera de noche, podría decir que se ha ruborizado. —Nel, no lo has visto, ha estado como loco, como poseso los dos días que has estado inconsciente. No se apartó de tu lado más de diez minutos. 

Me mira un tanto sorprendida. No sabe si creérselo o no. Pero sabe que digo la verdad. Después de un rato de silencio dice. 

—Al querer protegerme me está complicando las cosas. 

—¿No puedes salir de noche? 

—Estoy muy segura de que me está buscando ahora mismo. Y que mañana no me volverá a dejar irme a ningún lado. 

—¿No podrías decírselo? 

—No sé si puedo, Joan. Sé que me ama, pero es muy imprudente, cabezudo y no quiero ponerlo en peligro. A veces la gente no se acuerda. Pero tú por alguna razón, aguantaste Joan. Aguantaste el accidente y me miraste fijamente mientras te sanada. La gente normal no hace eso. 

—¿A qué te refieres? 

—Creo que tú también tienes un don, pero no eres consciente todavía de él, o no se te ha dado la ocasión para usarlo. 

—¿Yo? Pero si soy un simple herrero… 

—Qué se puede pasar días trabajando sin cansarse, que levanta pesos inimaginables, que arregla cosas con sus manos en vez de usar siquiera herramientas. Tienes una fuerza descomunal. No eres un simple nada, eres muy especial, lo supe desde el principio. Y el otro día me lo has demostrado. Solo que has pasado desapercibido por tu carácter agradable. Carácter agradable… con algunos… 

—No sé qué decir, Nel… 

—Joan, eres mi amigo y te digo la verdad. Piénsatelo bien. 

—Lo haré. Creo que tengo una idea de cómo llevarte a un sitio natural. En vez de convencer a Gabriel que te deje, te va a convencer él a ti. Sonríe, le gusta la idea. Llegamos a un pequeño claro y se para. 

—¿Me darías un par de minutos? 

—Lo que necesites. Me aparto un poco de ella para darle un poco de privacidad. Se tumba en el suelo y abre los brazos y pone las manos sobre la hierba. Veo como se estremece y suelta un grito ahogado y la hierba a su alrededor se esparce en un círculo como si de ella saliera viento. 

Después de unos diez minutos, y cuando pienso que se ha quedado dormida, se sienta y me hace una seña con la mano. Me acerco y la ayudo a ponerse en pie, siento más fuerza en su agarre y su cara parece tener más color. 

—¿Qué has hecho? Mira hacia sus pies. Veo que la hierba en vez de su verde fluorescente, típico de primavera parece más bien otoñal. —Me he regenerado un poco, sin dañar del todo. En un par de días todo estará como antes. 

—Ven, sé otro sitio, vamos a aprovechar esta noche. No quiero que estés en dolor. No por mi culpa. Hay duda en sus ojos. 

—Yo me las veré con Gabriel. Ven, sube, llegaremos antes y así no te cansarás. —Me agacho para que suba a mi espalda a caballito. Se ríe, pero se sube y pone sus brazos alrededor de mi cuello. 

—Vamos a poner esa supuesta fuerza a prueba—digo. 

Empiezo a correr entre los árboles. 

—Suéltalo, ¡déjalo salir! 

Ella grita y mientras corro siento todo a mi alrededor estremecerse, me resulta tan familiar lo que siento, quizás es porque ella está dejando salir fuera de su pequeño cuerpo el dolor que me quitó. Ahora abre los brazos y va tocando las ramas de los árboles. Paro de correr cuando siento sus manos volver alrededor de mi cuello. Con paso ligero y con ella aún en mi espalda, vuelvo poco a poco a casa. 

—Gracias —me dice. 

—Gracias ti.












27











Gabriel 



 Compromiso y sacrificio 





Me dio un día de tregua, eso le puedo agradecer, pero llevo más de una hora buscándola y no está en ninguna parte. Me empiezo a preocupar. Estoy a punto de subir a mi caballo, cuando veo movimiento por el rabillo del ojo. Me giro y veo a Joan con alguien subido a su espalda.  

—¿Joan? ¿Va todo bien? 

—Sí señor, solo se ha cansado y vi más prudente cargarla hasta casa. 

Es entonces cuando me doy cuenta de que la que está subida a su espalda es Nel. No sé si estar preocupado, enfadado o celoso. Me acerco a ellos y Nel se baja de su espalda. 

Me acerco a ella y le toco el rostro. Su temperatura parece normal, lo que debería ser muy buenas noticias. Tiene rubor en sus mejillas y las manos calientes. 

—Gabriel, estoy perfectamente. 

—¿Dónde has estado? ¿Te he buscado por todas partes? ¿La has encontrado tú, Joan? 

Joan intenta hablar, pero Nel levanta una mano. Quiere contestar. 

—Me estaba asfixiando en esa habitación, así que fui a dar un paseo. Joan quiso acompañarme. 

Los miro a los dos, la preocupación se va poco a poco y le da más lugar a los celos y a la rabia. 

—¿Por qué no me lo has dicho? Podría haberte acompañado yo. 

—Es broma, ¿verdad? 

—¿Tengo pinta de estar bromeando? 

—Joan, querido, puedes dejarnos solos. Muchas gracias por acompañarme. 

—No, Joan se queda. 

—No, Joan se va. 

—¿Bueno, que tal si me pregunta lo que quiere preguntarme y así me voy y no molesto a nadie? —interviene él un poco incómodo. 

—¿Dónde estaba? —digo. 

Nel se cabrea, suelta un soplido y dice cosas entre labios, pero levanto un dedo y la miro para que se calle. 

—Vino a la herrería a saludarme, señor. Me comentó sus planes de salir a dar un paseo. Sabía que no iba a hacerla cambiar de opinión, así que pensé que, debido a su estado, estaría bien acompañarla. Entre tanto hollín y hierro pensé que no me vendría a mi tampoco mal y había acabado hace mucho con mi trabajo. 

—¿Por qué no me avisaste? 

—No sabía que debía avisarle, señor. —me mira con dureza. 

—Gracias, Joan. De ahora en adelante avísame. 

—¡No, no tiene porque avisarte! ¡Es libre de hacer lo que le de la gana en horas fuera del trabajo! —explota Nel. Joan abre mucho los ojos y susurra un «con su permiso» y se aleja con las manos metidas en los bolsillos. En este momento, le envidio. 

—¿Cuántas veces tengo que decirte que hasta que no estés bien, estás a mi cargo? 

—¿Sabes por qué no te dije nada? ¿Por qué? 

—Ilumíname —digo mientras cruzo los brazos sobre mi pecho. 

—Porque te lo dije, te dije repetidas veces que quería estar fuera, que, si podría ir a tomar el aire, si podría ir al bosquecillo, o hasta la fuerte de agua. ¿Y cuál fue tu respuesta? ¡No! ¿Dices que quieres cuidarme, pero no me escuchas? No me conoces, no sabes lo que necesito. Si me conocieras, no estaríamos ahora mismo aquí discutiendo. 

—Todo lo que hago es intentar conocerte Nel, pero no dices nada. No compartes nada conmigo, si acaso te puedo sonsacar algo cuando estás echado humo como ahora. 

—Oh, perfecto, estupendo, la culpa es mía. Te echo en cara algo, y tú en vez de pedir perdón, me echas otra cosa en cara. 

—Pero, ¿acaso me equivoco? Respira hondo, me empuja y se va hacia su casa. Resoplo, voy detrás de ella, la tomo en brazos y me dirijo hacia casa. Empieza a protestar y a decir que la suelte. Cuando me empieza a golpear, la pongo en el suelo para volver a cogerla, pero esta vez la pongo encima del hombro. 

—¡Será posible! Ahora me carga como a un saco de patatas. 

—Un saco de patatas, protestón, cabezota y obstinado. 

—Me caes mal. —Me da un golpe sobre la espalda, pero después deja de poner resistencia. La llevo de vuelta a mi habitación y la dejo sobre la cama. Aún tengo enfado en el cuerpo así que no lo hago con demasiada suavidad. Me doy la vuelta y cierro con llave la puerta. Y me meto la llave hasta el fondo del bolsillo del pantalón. Se mete por debajo de las sábanas y se tumba dándome la espalda. 

Me siento en la cama e intento calmarme. No quiero que nos vayamos enfadados a la cama, porque el enfado será peor por la mañana. Si pido perdón ahora, por la mañana quizás me haya perdonado. 

—¿Qué es lo que te haría sentir mejor? —Intento decir con ternura. 

—Pisi. 

—¿Eh? 

—Pisi, hecho de menos a Pisi. 

—¿Quién narices es Pisi? 

—Mi gata. 

—¿Desde cuando tienes una gata? 

—Desde hace más de un año. 

—Hm… 

—Se da la vuelta y veo que levanta la cabeza hacia mí. La farola que hay en la calle deja entrar una luz azulada en la habitación. 

—Suele dormir a mis pies. Pero a veces me despierto con ella en mi regazo, otras veces se pone la cabecita sobre mi brazo y se pega a mi. 

Trago saliva, yo esto no lo sabía. Que yo sepa solo las personas que están un poco chaladas duermen con sus animales. 

—No pienso dejar un gato en mi cama. Me sorprende que Samar te haya dejado tener un gato, ¿esas cosas no dejan un montón de pelo allá donde van? 

—¿Esas cosas? ¿Esas cosas? Sabes, si te vas a burlar de mí, no pienso contarte nada más. 

—Lo siento Nel, es solo que nunca he conocido a nadie que duerma con un gato. 

—Pues mira tú que suerte tienes, ya conoces a alguien. Buenas noches, Gabriel. 

Genial, la madre que me parió. Lo he estropeado aún más. Me tumbo a su lado y le digo al oído.

—Lo siento. —No dice nada—. ¿Me perdonas? 

—Mañana. 

—Gracias. —espera… esa no es la respuesta que estaba esperando. Se da la vuelta y sin darse cuenta me acaricia la cara, yo me estremezco. Su tacto es tan agradable y eléctrico a la vez. Pero pronto aparta la mano. 

—Escucha, sé que una chica como tú, no termina con uno como yo. En vez de concentrarme en ser el hombre con quien tú esperabas estar, me he concentrado en ser un idiota rebelde y sin rumbo. Y sé que no te merezco, y sé que, si fueses lista, ni siquiera te pensarías estar conmigo. 

—Gabriel, no soy perfecta, y lo sabes. 

—Eres todo lo que yo podría buscar en una mujer. Eres perfecta para mí. 

—Calla. —me tapa la boca con la mano, pero se la aparto con suavidad. 

—No, debo contarte algo… —allá va, respiro hondo— mientras estabas fría e inconsciente, oré a Dios. Le pedí que te salvará, le dije que, si te pondrías bien, iba a trasformar mi vida. No sé si cuando lo dije creía si quiera en Dios, porque desde luego no actuaba como tal. Pero lo dije, lo dije de todo corazón, porque no podría soportar perderte, y entonces empezaste a tiritar y te empezaron a castañear los dientes. No sé como, pero esa noche todo cobró sentido. Es como si mi vida de repente tuviera un propósito, el de encontrar a Dios. Y lo encontré. Creí. Y eso te lo debo a ti. 

»Seguramente sea el peor de los creyentes porque aún me queda tanto por creer y cambiar. Ahora voy a leer yo mismo las escrituras. Mi madre me dijo que es diferente leerlas cuando crees que cuando no crees. Porque cuando crees, es como si te hablara el texto directamente. 

—Pero las escrituras… están prohibidas. 

—Lo sé. Lo que me da aún más seguridad de que lo que creo es verdadero. Quiero ser un buen hombre, para ti, pero también para honrar los mandamientos de Dios. Tengo mis debilidades, eso lo sé… perfectamente… pero quiero ser responsable, quiero aprender a llevar el negocio de mi padre, quiero cuidar de ti, y si me lo permites, claro, amarte. Pero entenderé si decides no hacerlo. Y no me lo digas ahora vale. Dímelo mañana cuando me perdones. 

—Te voy a decir algo sobre mí, Gabriel. —me acerco un poco más a ella. —Creo dos cosas sobre el amor. Una es que te enamoras, y no se lo puedes explicar a nadie por qué es esa persona. Y por estar enamorado te resulta agradable amarlos, y con el tiempo eso se convierte en un amor fuerte, un amor que lo sacrifica todo. Pero también creo que uno puede decidir amar y que luego el enamoramiento puede venir. Quizás no sea tan emocionante como algunos libros de amor lo pintan, pero creo que tiene incluso más valor, porqué decides amar a esa persona. Todo esto teniendo en cuenta que esa persona te resulta al menos atractiva, y es adecuada para ti. 

»¿Qué quiero decir? Que el compromiso es lo más importante para mí. No voy a estar con alguien que no está dispuesto a pasar el resto de su vida conmigo. Porque yo simplemente soy así, si decido que amo a una persona voy a comprometerme a amarlo de por vida. La próxima vez que me beses más te vale estar dispuesto a casarte conmigo. Si no lo estás, no quiero que lo vuelvas a intentar jamás. Y amaré a otra persona. Alguien dispuesto a darme esa seguridad que busco. Quizás no te parezca tan romántico, pero es lo que hay. 

Supongo que ya me ha dado una respuesta. La decisión es mía.
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Alena 



 El Lago Azul 





                                                                                                                                                                                                                      La luz primaveral entra por la ventana y baña la habitación de dorado. Siento un peso a mis pies, me siento y veo a Pisi estirándose entre mis piernas. Suelto un gritito de alegría. Me la ha traído, ha dejado un gato dormir en su cama. La tomo en brazos y la aprieto contra mi pecho mientras beso su cabecita; la acarició y ella ronronea. Nos hemos echado de menos.  

Me bajo de la cama y me visto y bajo junto a Pisi las escaleras. 

—Oh, mira quien ha venido a visitarnos —me dice Lucio. Mientras coge a la gata en sus grandes manos y la sostiene cual bebé y le acaricia la tripa. Ella parece disfrutarlo. Ver un hombre tan grande ser tan tierno con una criatura tan pequeña es muy bonito. Emilia, me tiende una taza. 

—Mi niña tiene mejor cara —se acerca y me da un beso en la mejilla. Y me dice al oído—. Gabriel te espera fuera. 

—Voy a visitar antes al tío Samar. ¿Os dejo a Pisi? Lucio mira a su mujer y asiente poniendo a Pisi en su hombro. 

Estoy delante de la ventana de la casa de Samar, con mi taza y simplemente estoy mirando por la ventana. Sonrío pues veo a Gabriel salir de los establos. Con las manos en los bolsillos camina hacia mí. No me ve aún, pues el sol da justo en mi ventana. Recuerdo el numerito que montó anoche, no creo que se esperaba la tenacidad y autoridad de Joan. La verdad es que creo que se sintió un poco avergonzado, porque a pesar de ser su señor, le queda años para que pueda llegar a dominar el arte de la forja que Joan ya tiene, por no hablar de su padre. El maestro Lucio es el mejor forjador de armas del imperio. 

Hoy parece estar de mejor humor que anoche. Espero que Joan lo haya convencido. Sé que puede resultar tontorrón e infantil, pero si lo hago poco a poco, puedo usar la energía de los mismos árboles durante más tiempo. Pero si la descargo sobre uno solo, ese árbol está condenado. 

Gabriel tiene algo en sus manos. Se acerca a la ventana y pone sus manos para poder ver en el interior. Para entonces he salido sigilosamente fuera y le asusto. 

—¡Bu! 

Él brinca cuan gran es y casi se le cae lo que lleva en las manos. Yo suelto una gran carcajada. 

—Has caído. 

—Un día de estos… Un día de estos, Nel te voy a hacer picadillo… —me coge el rostro en una de sus manos. 

—Mira que mono eres cuando te pones serio… 

—Ah, mira lo que me ha hecho tu Pisi… —me muestra los brazos arañados. Suelto una carcajada. 

—El precio del perdón. 

—¿Estoy oficialmente perdonado? 

Sonrió y asiento. Se acerca a mí y por un momento creo que me va a besar en la boca, pero se para un instante y me da un beso en la frente. 

—Ven, te quiero llevar a un sitio, ven. 

—Samar s… 

—Es sábado, tú estás de baja, la tienda no abre hoy y el viejo siempre se despierta al medio día de todas formas. Venga, además alguien habló anoche con él y le pidió permiso. 

Le miro con incredulidad, pero al ver la emoción en sus ojos y sentir lo nervioso que está, aunque intente disimularlo, sonrío y asiento. Ya ha tomado una decisión. 

—¿Voy bien vestida para nuestra aventura? Abre su mano y veo un fular muy bonito, verde claro. Me la pone alrededor del cuello y me saca el pelo de por detrás y me acaricia las mejillas sin darse cuenta. Yo me estremezco. 

—Ahora vas perfecta. Aunque quizás tengas que dejar la taza. 

—¡Ay! ¡Es verdad! Dame un minuto. 

—Ah, ponte botas. 

Vamos hacia su establo y veo que ya tiene su caballo listo y cargado. Intento no mirar mucho, porque veo todo el esfuerzo que ha puesto en esto. Joan es un genio… Respiro hondo. Mi corazón está siendo desbordado por mis sentimientos, pero no ayuda sentir los suyos. Ya le conté a Samar que «soy buena leyendo a las personas», sin decirle exactamente sobre mi don. Pero creo que lo entendió. Pues me dijo: «Aunque sepas como otros se sienten y qué es lo que ellos necesitan, déjales que te lo digan ellos. Hay un aprendizaje enorme en afrontar nuestros sentimientos y ser capaces de ponerles palabras». 

Anoche nos dijimos lo que sentíamos, pero fue una pizca de lo que los dos sentimos. He esperado oír las palabras que Gabriel esconde en su corazón. Pero ahora estoy nerviosa. 

—¿Lista? 

—A caballo, ¿eh? Seguro que no hay… 

—¿Me permites ayudarte a subir? —yo dudo— Por favor… —yo asiento con la cabeza— Pon las manos en la silla, y a la de tres date un impulso. Se pone detrás de mí y con las manos en mi cintura, empieza a contar: 

—Uno… dos… 

—¡Espera! 

—¡Nel! Vale, mira —sus manos siguen en mi cintura y se acerca un poco más a mí. Parece que ha dado otro estirón, pues no lo recuerdo tan alto, y me estoy dando cuenta de que se está dejando crecer la barba—, es solo un caballo, es mi caballo, y dime si no tiene cara de bonachón. 

Miro al enorme caballo negro que tiene y siempre parece estar de mala leche, vamos yo lo sabré… 

—Pero nunca he montado… 

—Te digo una cosa. Voy a ir contigo, ¿Sí? Yo, —se señala— yo llevaré el caballo y tú solo tendrás que sentarte y disfrutar de la caminata. ¿Sí? 

Respiro hondo, cierro los ojos me doy la vuelta y lo abrazo. Él me devuelve fuertemente el abrazo y me transmite parte de esa seguridad que ahora mismo me falta. Me aparto poco a poco de él y paso mis manos inconscientemente por sus brazos. Desde luego tiene los hombros anchos y los brazos bien fuertes. Cuando le conocí era un chaval alto y flaco como un palo. Supongo que ahora se está convirtiendo en un hombre. Un hombre muy apuesto y atractivo. Trago saliva y me intento concentrar. 

—Está bien. Cuenta otra vez. Pongo mis manos en la silla, huelo el olor del cuero mezclado con el del caballo. Esta vez, él no cuenta. Siento como me levanta con extrema facilidad y me sienta encima del caballo. Después con mucha destreza se sube detrás de mí. Antes de irnos le dice a Joan que ponga al otro caballo en el establo. 

—Ves, no se está tan mal. 

Pongo la cabeza en su pecho y cierro los ojos. Mientras siento sus brazos a mi alrededor. Siento su colonia, mezclada con su propio olor, su cuerpo me da calor y me acurruco protegida en sus brazos. Lo sé, me lo transmite, estoy segura y a salvo con él. 

—No, no se está nada mal. 

Nos ponemos en marcha, y en vez de mirar el paisaje, me fijo en Gabriel. A él no le parece molestar, está atento al camino con una sonrisa en sus labios. Sin embargo, me doy cuenta de que de vez en cuando sin darse cuenta se inclina y huele mi pelo. Solíamos estar tan unidos, y ahora parece como si nada hubiese pasado. Solíamos estar los dos sentados el uno al lado del otro. Él dibujando y yo escribiendo, él pasándome telas a las que yo no llegaba, yo cosiendo y él leyendo o durmiéndose la siesta en la tienda. Por eso, estar así, se siente tan natural. Perdonar sienta bien, alivia el alma, hace el corazón más ligero y lo prepara para seguir amando. 

—Nel, ¿te puedo preguntar por qué no te gustan los caballos? —coge las riendas con una sola mano y con la otra me aparta el cabello de cara y se queda jugando con él entre sus dedos. 

—No estoy segura —digo mientras levanto la cabeza para mirarle—, bueno en parte sí. Of… Gabriel, tengo malos recuerdos, es solo eso. 

—Si quieres, me puedes contar lo que sea, pequeña. —Me aprieta un poco más hacia él mientras habla—. Además, nos queda bastante camino por delante, tu relájate, que yo conduzco. Y cuéntame todo lo que quieras. 

—Está bien. A ver. ¿Qué quieres que te cuente? —pongo mis dedos sobre su antebrazo y sigo una de sus arterias. 

—No sé, algo de tu pasado. Podrías contarme algo que no sepa todavía. 

—Eso es un poco complicado. 

—¿Y eso? 

—No me acuerdo de mucho. Aunque… desde hace un tiempo he tenido sueños muy extraños. Parecen ser como recuerdos. Mi mente quiere que recuerde a alguien. Pero a la vez no sé si quiero saber. 

—O sea que sabes que tienes malos recuerdos, pero ¿no sabes cuales son esos recuerdos? 

—¡Exacto! 

—¿Es eso por lo que no puedes dormir ni descansar? 

—Sí. 

—¿Estás segura que no te golpeaste la cabeza o algo? 

—No, no seas bobo, no me he golpeado nada. 

—No sé yo, desde este ángulo parece que la tienes un poco aplastada. —Me pone la mano encima de la cabeza. 

—¡Gabriel! —él se ríe fuerte. 

—Estoy bromeando. Tu cabecita es preciosa y perfecta. —Me da un beso en la parte que dijo que tenía aplastada. Echaba de menos su humor. 

—Sigo soñando con un hombre mayor. En sus ojos negros veo su amor y pongo mis dedos en su pelo cano y él sonríe. Quiero pensar que es mi padre. Pero después me veo en la capital, en palacio. Creo que era la hija de alguien importante, Gabriel. Estuve en un edificio, muchos años. Hubo mucho humo. —Me tapo la cara con las manos. Gabriel para el caballo y me estrecha entre sus brazos. 

—Nelly, no te preocupes, a veces nuestra mente no recuerda cosas que nuestro corazón no está listo para recordar. Pero cualquier cosa mala que nos pasa, al principio no tiene sentido. Pero luego, solo luego, empiezan a encajar todas las piezas y nos damos cuenta que, aunque fue malo, nos sirvió para bien. 

Nos quedamos callados. Los árboles y la naturaleza que nos rodea son preciosos. Siento como me voy regenerando poco a poco. Solo con respirar el aire puro, dejo tras de mí el dolor que me quedaba guardado. Hay partes del camino que están como en un túnel formado de ramas y hojas verdes. El sol se filtra por algunas partes, pero en otras el bosque es tan frondoso que estamos en la sombra todo el tiempo. 

Baja la cabeza y me mira. 

—Venga, sácatelo del pecho, te sentará bien. 

—Estaba en un pasillo y volví a mi habitación y sangre, mi amiga tenía mucha… una flecha. —Pongo el dedo en el centro de mi pecho—. Y un hombre, el asesino, me vio. Y… mi amiga, Gabriel… 

No puedo evitarlo, pero empiezo a llorar, la cabeza me duele solo de pensarlo. Lloro en su hombro y le lleno de lágrimas la capa. Me deja desahogarme, y llorar, mientras me abraza fuerte. Cuando ya me calmo me dice: 

—Mmmmm, mi capa está llena de tus mocos ahora, mmmmm y lágrimas saladas. 

Los dos nos reímos. 

—Toma, suénate. —Me pasa su pañuelo y yo me sueno la nariz—. ¡Guao! Nunca has sido tan atractiva. 

—¡Oh, calla! 

—Ya sé cómo te voy a llamar de ahora en adelante, mocosa. 

—¡Gabriel! 

—¿Nunca te han dicho que los hombres no encuentran atractivas a las mujeres lloronas? 

—¡¿Qué?! 

—Se os hincha la cara, os ponéis rojas y ponéis muecas raras. Y luego están los mocos. Vamos tú lo tienes todo. El paquete completo. Así que más te vale no llorar. 

—¡Serás desgraciado! 

Suelta una gran carcajada mientras me hace cosquillas. 

—¡Es broma! 

—¡Ay! ¡Para! Que me voy a caer del caballo. 

—Eso nunca… —me dice al oído— yo te sujeto. —Y me aprieta bien contra él. 

Él sonríe, ha conseguido hacerme olvidar mi dolor por un momento. Me indica que mire con la cabeza. La belleza del paisaje que hay delante de mí me hace frotarme los ojos. 

—Es el Lago Azul, y allí está el río Azul, ves, desemboca en este lago. Dicen que es el agua más dulce de todo el país y que curan cualquier mal. 

—Guao… 

—Un día, Nel, te acordarás de todo. Vamos, un día estoy seguro que incluso podrás vengar la muerte de tu amiga. Pero el miedo, solo te va a paralizar y no te va a dejar hacer lo correcto. 

—Parece que hablas experiencia. 

—Sí, pero te lo contaré después. 

Asiento y los dos intentamos atrapar con nuestros ojos lo que hay a nuestro alrededor. Delante de mí tengo tanta belleza que no sé cómo procesarla, dónde mirar o qué admirar. Al fondo, el cielo de esta mañana de primavera tiene suficientes nubes, todas ellas llenas de colores por la luz matinal. Al fondo están las Montañas Calizas. Altas, llenas de nieve resplandeciente en sus picos. Sin embargo, millones de pinos y árboles de toda clase la enmarca, pues están muy lejos del lago. Un rio grande con toda clase de piedras sobresaliendo en sus orillas va bajando poco a poco, y se derrama en la cascada más hermosa que he visto en mi vida. Musgo, y vegetación de un verde vivo y casi fluorescente rodean tanto al Lago Azul como al Río Azul. 

Gabriel se baja del caballo, y luego me ayuda a bajarme a mí. 

Algo nuevo me invade, es un sentimiento que jamás he sentido antes, es un hormigueo por cada parte de mí que le está tocando. Me aparto porque es como una corriente que me atraviesa el cuerpo y da miedo. 

Él me mira a los ojos como nunca lo ha hecho hasta ahora y lo que él no ve, lo veo yo. Es como si parte de mi corazón está saliendo en forma de seda dorada y se une a su corazón, son tiras casi hechas de purpurina y trozos de luz, los suyos son tirando a azul, los míos dorados. Le acaricio el cuello con ambas manos y la misma sensación nos invade a los dos. Nuestros corazones están fusionándose, se están formando lazos y lo puedo ver en sus ojos. Por primera vez estoy consciente que alguien está sintiendo lo que estoy sintiendo yo. 

—¿Qué acabas de hacer? 

—Creo que la pregunta sería ¿Que nos acabamos de hacer el uno al otro? —le digo. 

—¿Puedo? —yo le miro y él ve que no pasa nada por poner sus brazos alrededor mi cintura, sonrío y él se llena de valentía. Una de sus manos sube y allá donde toca mi torso va dejando cosquilleos. Sigue su camino por mi espalda y hace que mi brazo suba y se pose sobre sus hombros. Se inclina y me besa. 

Él está otra vez en control, como lo estuvo tomando las riendas del caballo. Pero lo que no sabe es que con cada segundo que pasa, si es que el tiempo sigue midiéndose en segundos aún, yo tomo el control de lo más importante, de él. Pero creo que no le importa; y a mí tampoco, porque él provoca lo mismo en mi corazón. Se aparta para poder respirar y coloca sus labios en mi frente, me mira la cara y me acaricia suavemente los labios con sus dedos. 

—Me he quedado con muchas ganas de volver a besar tus labios. Me he imaginado volver a hacerlo. 

—¿Y? —Mi imaginación se queda muy corta, esto es lo mejor del mundo. Además, no puedo permitir que te cases con alguien sin estar enamorada. No puede ser. 

—¿Qué? 

—Las cosas deben tener un orden. Uno se enamora y después se casa, no al revés. 

—Así que estás pensando en bodas… 

—No, en una sola, la nuestra. Ese era el trato ¿no? La próxima vez que te bese… 

—Más te vale estar listo para casarte. 

—Exacto —dice. 

—Veo que eres una persona decidida. 

—Escuche una vez a alguien decir que, si estás preparado para pasar el resto de tu vida con una persona, quieres que el resto de tu vida empiece cuanto antes. 

Sin poder controlarlo sonrío porque es exactamente como me siento yo. 

—¿Cómo será acostumbrarse a esto? —pregunto. 

—Creo que la pregunta es: como desacostumbrarse... 

Le beso ahora yo y el beso se vuelve más intenso, nuestras lenguas se encuentran y tanteamos un terreno que nos está gustando demasiado a los dos. 

—Creo que prefiero acostumbrarme —digo.
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Samar 



 Encargo 





Me doy prisa, el papel que tengo en el interior de la chaqueta parece estar quemándome. Esto es de la más alta traición y estoy seguro de que si me pillan, el que estará quemándose seré yo, y Lucio, y Joan, el que no sé hasta qué punto se ha metido en esto involuntaria o voluntariamente.  

Entro en la herrería y están ya allí. Me alegra que Gabriel haya llevado a Nel lejos de aquí y que ninguno de los dos se vea involucrado en esto. Son felices, están enamorados, la verdad y la realidad aún puede esperar para ellos. 

En un par de zancadas llego hasta donde está Lucio. Le entrego la nota que me ha llegado, mira a Joan y apunta con la cabeza la puerta, para que vaya a vigilarla. No podemos arriesgarnos a que nadie entré. Abre y lee la nota: 

El momento se está acercando, se nos ha abierto una puerta, esta es nuestra oportunidad, necesitamos gente y recursos. Nuestros lazos de sangre nos llaman. Pronto. 

—Crees que… —dice Lucio aún más bajo— ¿saben dónde está la princesa? 

— Veo palidecer el rostro siempre rojo y sudoroso de Lucio. Si es así… alguien estará en problemas. 

—No, pero se les habrá abierto una oportunidad tan grande que no pueden seguir esperando por la princesa—digo. 

—Pero sin ella, esta lucha será en balde. 

—Tenía mis sospechas, sabes, pero creo que estamos más cerca de encontrarla de lo que nos imaginamos. 

—¿A qué te refieres? 

Sí, yo estaré en problemas. 

—Que la princesa, probablemente, no sabe que es la princesa y tu hijo si juega bien sus cartas, podría ser el próximo emperador. 

—Te refieres a que… 

—Todo encaja, me ha contado parte de sus recuerdos hace poco. 

Lucio entrecierra los ojos y entorna la cabeza. 

—¿Y por qué no has informado al virrey Ezra? 

—Porque no puede protegerla, hermano. Aquí, el anonimato es nuestra mejor baza. Además, es algo que no se puede simplemente decir por carta. Y tú lo sabes. 

—Por lo más santo, Samar. No puedes estar escondiéndome estas cosas. Si el virrey se entera… 

—No se va a enterrar, es por su propio bien, donde crees que van a intentar aniquilarla, ¿aquí, donde ha vivido tranquilamente ya durante años, o en el palacio de Cristal, donde está lleno de víboras listas para morder? 

Veo un cambio en el rostro de mi cuñado, es como alivio, pero algo no me cuadra. Vamos, no creo que he sido el único en darme cuenta que hay algo muy especial en Nel. 

—¿Qué haremos, pues? —me dice. 

—Mandaremos el cargamento más grande que podamos de armas, envuelto en mis telas y prendas. Joan las llevará. —Miro hacia la puerta cerrada, sé que él la estará guardando desde fuera— Si perdemos esta batalla, y la princesa está allí, perderemos todas nuestras posibilidades. 

—Pero si perdemos la batalla, aún podremos ganar la guerra con la princesa a la cabeza. 

—Exactamente. Y si ganamos, sabremos que estamos cerca del momento del que la profecía hablaba. Que la paz está dejante de nuestras narices y quizás nuestros nietos vivirán en un imperio de vida y no de muerte. 

—¿Nietos tú? A ver quien va a aguantarte, gruñón. 

—Oh, querido, Nel es mi hija. —Le guiño un ojo. 

—Y, ¿si interceptan el cargamento? —dice Lucio serio una vez más. Pongo un dedo en mi sien, y digo: 

—Oh, pero para eso tenemos a Joan. Además, está todo planeado. 

—Espero que todos esos libros que lees a escondidas sirvan para algo. 

—Oh, querido, los libros siempre, siempre, sirven para algo. Esta noche dejaremos todo preparado.
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Gabriel 



 Feliz cumpleaños 





Casi temblando, entre tímido y valiente, tomo a Nel de la mano y la guío hasta el muelle del Lago Azul. Allí saco de la bolsa que llevaba mi caballo la manta y la comida que llevo en la cesta que mi madre ayudó a preparar.  

—Gabriel, estás lleno de sorpresas. 

—Mi princesa, por qué no te sientas. 

Se queda parada en seco y parece que se acuerda de algo, me acerco a ella y parece que no me ve. Le beso la frente y la abrazo. Nos quedamos un rato así, puedo sentir su corazón latir con fuerza. 

—¿Gabriel? 

—¿Sí? 

—Tengo miedo de mis recuerdos.

—Estoy aquí, no tienes nada que temer, cielo. —La aprieto más en mis brazos—. Ven, tengo una idea. 

Levanta la cabeza y me mira. No puedo evitarlo y la beso una vez más. Tiene los labios más suaves del mundo. 

—Mira, yo me voy a sentar, y tú te sientas aquí, delante de mí, en mis brazos. Yo me apoyo en el árbol y tú en mí. 

Cuando nos sentamos me doy cuenta que no fue la mejor idea del mundo, porque digamos que los hombres no somos los más flexibles en a la hora de estar en esta posición. Pero no quiero arruinar este momento. Aunque si alguien pasara y nos mirara seguro diría que estamos enamorados. 

Con la cesta a mi lado la abro y ella se gira para mirar. 

—No se vale, cierra los ojos. Sorpresa, ¿recuerdas? 

—Sí, lo siento. 

—No, todavía no lo sientes… —bromeo— pero lo vas a sentir. 

Saco de ella una pequeña risita. Quiero que esté cómoda. He preparado todo esto muy bien. No quiero que nada salga mal, pero ya ha llorado. Aunque ha llorado por querer contarme más sobre ella. A veces está bien sacarse las lágrimas. La noto más relajada que de costumbre. También más bella si es que eso es posible. Joan tenía razón, parece que el aire puro le está sentado bien, ya tiene más vigor y color en las mejillas, aunque puede ser que sea puro rubor. Es tan adorable cuando se pone roja. 

Saco un pequeño colgante, que hice yo mismo para ella, de plata fundida en forma de lazo. Abre los ojos y mira lo que le he puesto alrededor de su cuello. 

—Gabriel, ¡esto es precioso! 

La mano le tiembla mientras lo sujeta. Me fijo que lleva una cadena ya alrededor del cuello, La toco y saco el colgante que hay debajo de su blusa. Es negro, en forma de círculo, lo toco y está muy frío. Frunzo el ceño, no pega nada con los gustos de Nel. 

—¿Y esto? 

—Oh, lo llevo puesto desde que tengo uso de memoria. Pero no me acuerdo quién me lo dio. 

Pongo mala cara, me da escalofríos mirar el horrendo colgante. 

—No es tan feo… 

—Bueno, tu escóndelo, sí, le quitaría la gracia al nuevo. 

Se ríe. Y se lo vuelve a guardar debajo de su blusa. Suspiró con alivio. 

—Ais… no seas exagerado. 

—¿Exagerado? Perdona bonita, ¿quién de los dos hace joyas aquí? ¿eh? 

Pone los ojos en blanco luego levanta las manos. 

—Vale, vale, señor Argint. Pero gracias, es precioso —sí mi colgante lo es en comparación a esa cosa que lleva puesta, que bien que la ha escondido. Le acaricio el rostro. 

—Un placer, pequeña. Este colgante es una señal de nuestra fe. Mucha gente lo hace en memoria de la princesa. Hubo una profecía de nuestro Señor, que dice que un descendiente de ella, iba a reinar el reino trayendo paz y justicia. Ella tenía un colgante así. Era el emblema de la casa del antiguo emperador. Hoy lo llevamos para que sepamos quien sigue sirviendo al Dios verdadero. Ves yo llevo uno de bronce en la muñequera. Fue un regalo de mi padre. 

—La princesa llevaba uno… —dice sin dejar de mirar el colgante. 

—Sí, pero desapareció, muchos dicen que está muerta, pero nosotros creemos que las promesas de Dios se cumplen, solo tenemos que tener paciencia. 

—La mataron porque llevaba el colgante en forma de lazo. 

—Yo no creo eso, Nel. Hay que tener esperanza. 

—Sí, hay que tenerla —dice bajito—. Gracias, es uno de los regalos más preciosos que me han regalado. —Me mira y no estoy seguro de lo que veo en sus ojos. 

—Pues espera que aún hay más —digo con suavidad. 

—¿Más? 

—Sí, me dijiste que no sabías cuando era tu cumpleaños, que era un día de primavera. Así que hoy, de ahora en adelante será tu cumpleaños. Así podremos celebrarlo y podré tener un buen motivo para mimarte y darte regalos. Todos merecen celebrar un año más de vida que Dios nos regala. 

—Gabriel… 

—Mi santa madre, porque ya la conoces, no hay mejor madre que ella, ha querido ayudar. —Saco una pequeña tarta de manzana que mi madre me aseguró que iba a resistir el viaje a caballo. 

—No sé qué decir. —Las lágrimas llenan sus ojos. —Esto es más… 

—Ya te hablé mucho de mi fe y creo que por lo que he entendido es que tú también la compartes. Es algo muy importante para mí ahora, Nel. Sé que antes no me lo tomé en serio, pero eso cambió. Y algo de lo que quiero estar seguro es que estamos de acuerdo. 

—Cariño, desde pequeña me enseñaron. De eso me acuerdo, esas palabras me acompañaron siempre. El hombre del que te hablé, creo que él me enseñó. 

—Quizás por eso no lo olvidaste. 

—Y bueno, se te olvida que paso mucho tiempo con tus padres, Samar y Joan. Ellos también creen. En realidad… —baja su mirada y se lleva una mano a la sien—. Te he esperado, ¿sabes? 

—¿A qué te refieres? 

—Me refiero a que… bueno, he estado esperando pacientemente hasta ver que te lo tomabas en serio. Y me alegra mucho que mis oraciones hayan tenido respuesta. 

Siento un calor en el pecho, que no he sentido hasta ahora, es el calor de alguien que se preocupa por ti, que ora por ti. Se gira y se pone enfrente de mí. Lo que mis piernas agradecen un montón, pues puedo cambiar de postura. 

—Tengo la ley escrita en mi corazón. —pone su pequeña mano sobre su pecho— Más bien guardada. Allí se guarda. ¿verdad? 

—Sí, allí se guarda, pues esas palabras traen vida. —le tomo las manos y las beso. 

Sonríe y luego se queda mirando el lago. De repente se pone seria. 

—Comparto tu fe Gabriel. Yo también creo en las profecías y que un día habrá una vez más paz en esta tierra. 

Me inclino y no puedo parar de sonreír. La amo tanto, que me casaría hoy mismo con ella. En cambio, le doy un beso en la frente y me quedo cerca de ella para poder olerla mejor. A veces, simplemente sabes que estás al lado de la persona con la que deberías pasar el resto de tu vida. 

—Hay algo que no te he contado. —me mira con un poco de miedo— Creo que tengo un don especial. 

—¿Don? 

Asiente y me toca el pecho. Empiezo a sentir angustia, pero después alivio y amor, me empiezo a reír, pero al final las lágrimas acuden a mis ojos y una tristeza profunda me llena. Estoy mirando su rostro y sus ojos. Cuando aparta la mano de mi pecho, respiro hondo. 

—No sé lo que es Gabriel, pero creo que puedo sentir lo que los demás sienten y hacer que ellos sientan lo que yo siento. Trago saliva, me levanto e intento dejar sacudir las emociones de encima de mí. Mi mente va a mil por hora. 

—Pero eso… eso es muy peligroso. No tu don, si no lo que el Imperio pueda hacerte. ¡Nel tienes que tener mucho cuidado! 

—Por eso no se lo digo a la gente. 

Camino de un lado a otro, miles de posibilidades me pasan por la mente. He visto lo que el Imperio ha hecho a gente que tiene dones especiales. Lo he visto con mis propios ojos. Los llevan a la hoguera, los cuelgan, los desmiembran… 

Sus brazos de repente me rodean por detrás. Pone su cabeza sobre mi espalada y de repente siento como me calmo y me relajo. Siento seguridad. Me doy lentamente la vuelta y la abrazo. 

—Eres increíble. 

—Cuando sientas pánico, recuerda que he vivido 15 años de mi vida sola y nada ni nadie me tocó un pelo. Confío en ti, Gabriel. Y si me lo permites… quizás con el tiempo voy a poder compartir contigo… lo que más miedo me da. La aprieto fuertemente entre mis brazos. 

—Nel, jamás, jamás he conocido a mujer como tú, eres todo lo que he soñado y más. Eres la más hermosa mujer de la tierra, tienes dones, ¡y qué dones!, te amo Nel. Lo sé, lo he sabido desde que me dejaste ser tu amigo. 

Tomo su rostro entre mis manos. 

—Yo también te amo —me dice y sé que soy el hombre más afortunado del mundo.
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Jack 



 Misiva 





Entro en la sala poco iluminada, como de costumbre. Cuando la puerta chirría, todos los ojos se posan en mí. A veces me pongo a pensar si la gente me miraría de otra forma si no hubiese nacido príncipe. Pero luego pienso que es una tontería. He nacido príncipe, es un privilegio y está en mis manos el poder cambiar las cosas. Sin embargo, cosas como enamorarme de una chica guapa y honesta, casarme con ella y ser feliz, no están a mi alcance tan fácilmente.  

Las muchachas se van congregando a mi alrededor y se sientan una por una en el suelo. Yo hago lo mismo y ella me sonríe. Me alegra poder hacerla sonreír, aunque sea muy poquito. Ella no suele reír mucho. 

—Esta mañana hemos recibido una misiva desde la capital —digo y se hace silencio. 

Estamos todos en la sala de entrenamiento que hay debajo del palacio. Solemos venir aquí al alba, pues pasamos más desapercibidos. 

—El emperador va a abrir las puertas de la Academia de Armas a mujeres. —hay gritos ahogados y empiezan a hablar entre ellas. Levanto la mano para proseguir—. Como sabéis el emperador tiene una vendetta contra todo el mundo, pero principalmente con las mujeres. Quiere encargarse de masacrar a la mayor parte de ellas, pues por lo visto somos demasiados en este país… 

Luna levanta la mano. Asiento con la cabeza para que hable e intento mantener la seriedad, pero no puedo evitar sonreír al oír su voz. 

—¿El virrey se puede negar a ello? 

—No exactamente. 

El alboroto se vuelve más y más intenso. Mi hermana silva muy fuerte y dice: 

—Dejad que termine de hablar. 

—Gracias, Zoe. Pues bien, según la misiva, hay ciertos criterios a tener en cuenta a la hora de aceptar a las nuevas reclutas en la Academia. Al ser la más prestigiosa del país, somos muy estrictos con los requisitos de entrada. El virrey, va a negociar para que se puedan aplicar criterios parecidos. Ahora bien, el emperador ya tiene una cifra en mente, quiere que para el año que viene, el diez por ciento de ejército lo formen mujeres. 

—¿De dónde va a sacar a tantas? —pregunta Débora con su voz profunda y llena de autoridad. 

Me aclaro la garganta, y miro a dos de las muchachas hablando. Se sienten aludidas y se callan. 

—Su táctica como siempre es muy buena, así que no creo que le cueste llegar a esas cifras. En un reclutamiento normal se consigue en un mes, más si se viaja por todo el imperio. Él está hablando de igualdad, del derecho de las mujeres de pelear por su patria, por no hablar de la compensación económica para las familias. 

—¿O sea que las mujeres van a luchar y su paga va para sus familias? —pregunta Zoe escandalizada. Es gracioso que lo que ella encuentra sorprendente, sea siempre tan diferente a lo que me sorprende a mí. 

—No exactamente. —Mis ojos vuelven a Luna, sigue escuchando con atención, eso me anima. Pero como bien me han enseñado, debo pasear mi mirada por toda la sala cuando hablo. —Verás, el Emperador es muy astuto. Está ofreciéndoles una paga extra a las familias de las muchachas. Hay que tener en cuenta, que las mujeres son clave para que muchas casas funcionen y están todas las diferentes profesiones que ellas dejarían, negocios que se cerrarían y nadie que cuide a los niños, que cocine. Muchas jornaleras son también mujeres. Así por una pequeña compensación engañarán a las familias. Se llevarían a las chicas y ellas terminarán probablemente masacradas en la siguiente guerra. 

—Yo no veo malo que una mujer quiera ser soldado. ¿Acaso no es lo mismo que estamos haciendo aquí? —pregunta Jenna, una de las que antes cuchicheaba. Intento controlar la voz, pero es a eso lo que me refería exactamente, la táctica de Marec es perfecta. 

—No es nada malo y esa es la idea con la que juega el emperador. Pero no es lo que hacemos aquí. Aquí estáis siendo entrenadas por uno de los mejores luchadores que este país ha visto. —señalo a Silas—. La formación que os damos aquí, es técnica pura y dura. Estamos siempre diciéndoos todos los peligros que podéis correr. 

»Sí, hay mujeres muy fuertes que podrían pegar a un hombre con facilidad, pero ese es un pequeño porcentaje. Reclutar chiquillas famélicas, darles una espada y enseñarle cuatro cosas para saber como mover su espada, es destinarlas a fracasar. 

—A mi modo de ver —continua la Zoe—, el problema son los números, si quiere un cierto número de mujeres en esta academia, eso quiere decir que no les importa las competencias de esas chicas, sino que quieran apuntarse. 

—Pero hay muchos chicos que no tienen ninguna competencia y se alistan en el ejército. —continúa Jenna. 

—Y aquellos son los que primeros que mueren. ¿Recordáis qué podía vencer la fuerza bruta? —continúa Silas. —Técnica. —dicen varias. —¿Y cuándo la técnica no es suficiente? 

—Resistencia. 

—Y correr por tu vida —dice Luna con sarcasmo y todo el mundo suelta una carcajada, el ambiente estaba tenso. 

—¿Qué pasa cuando no tienes resistencia, ni técnica ni fuerza? —sigue Silas.

—Mueres. —dicen a voz en coro. 

—Exacto. —dice Silas—. Y digamos que, si se tiene las mejores intenciones; encuentras a las mujeres más fuertes, pero aún así muchos hombres serán más altos, con más técnica y con más resistencia que ellas. 

—Lo que nosotros os hemos ofrecido desde el principio, —digo— ha sido la verdad, el ejército es un sitio brutal, la muerte es casi segura, y te vas a enfrentar a luchadores mucho más fuertes y hábiles. Os estamos enseñando como sobrepasar todos los obstáculos y sabéis de antemano que quizás vais a morir. Pero lo que el emperador quiere hacer es muy diferente. 

—Por no hablar de la confusión que esto generará—dice mi hermana. 

—Hay otra cosa… —sigo, aunque trago saliva antes de continuar— La princesa, para guiar con el ejemplo será la primera en presentarse a las pruebas. 

Zoe me mira horrorizada. No se esperaba esto y sé que me va a reprochar habérselo dicho delante de todo el mundo. 

—No es voluntariamente, por supuesto—digo—. Es un mandato del mismo emperador. Muchachas, cada día os mostramos más pruebas de que este país está siendo gobernado por un tirano. Cada día es más importante lo que estamos haciendo aquí clandestinamente. Nuestro anonimato es más importante que nunca. Con cada decisión que toma el emperador pierde seguidores, y ahora es nuestra oportunidad para reclutar también. 

—Creedme que, si no llega al diez por ciento, —dice Débora— no dudará en tomar a la fuerza a las que no quieran sumarse. Porque ya lo ha estado haciendo con los hombres. Amenaza a las familias y al final consigue lo que quiere. Sus planes son de seguir conquistando Dasia y querrá hacerse con toda Meda. 

—Y aunque hemos intentado formar esta resistencia, —dice Silas muy serio— hasta que no encontremos a la princesa, tenemos que seguirle el juego. Nuestras vidas dependen de ellos, vaya, nuestro reino. Si el virrey se ve descubierto le cortarán la cabeza y el reino será otra comunidad más esclavizada por el emperador y perderá toda su independencia. Débora y yo seguiremos encargándonos de reclutar, estamos seguros de que Dios nos guiará hacia las personas adecuadas. Vuestro papel es observar e informarnos de posibles reclutas. 

—Yo acompañaré a la princesa, —dice Débora— haré las pruebas de la academia e intentaré mantenerla a salvo. Vuestro anonimato es muy importante, por eso no quiero que ninguna de vosotras se presente. Destacaréis mucho. 

—Pero para tener ojos y oídos en la academia, —digo— el virrey va a ofreceros distintos trabajos allí, con los nuevos reclutamientos son necesarios. Podréis observar las técnicas y ejercicios que se realizan allí, y defender a Débora y Zoe en caso de que sea necesario. Tanto desde dentro como desde fuera.

Luna vuelve a levantar la mano. Y cuando se le indica que puede hablar, dice: 

—Destacaríamos, sí. Pero podríamos no destacar. O sea, que, es una oportunidad muy buena para infiltrarnos. Si llega a haber conflicto, podríamos ayudar desde dentro, ¿No? Además, a la primera que atacarían sería la princesa. 

Nos quedamos todos sopesando sus brillantes palabras. 

—Eso significará que entrenaréis aquí de noche y allá de día. Así que pensároslo bien —continúa Silas. 

—Bueno, pues lo podemos dejar como una elección propia —sigo yo—. Es una muy buena idea. Eso sí, pasando desapercibidas, y dejándoos la piel, aquí y allí. Otra cosa, el emperador va a mandar a varios nuevos profesores para la academia, soldados experimentados, los mejores que hay en el ejército… Uno de ellos es Philip Delosi. 

Un silencio sepulcral llena la estancia. 

—¡Ese malnacido ha quemado nuestro internado! —grita una de las muchachas. 

—Sí, y es famoso por ser inflexible y llevar al pie de la letra las órdenes del emperador —digo—. Por eso las que vais a trabajar en la Academia no tenéis nada personal contra él. Quiero que esta sea una lección, en el campo de batalla la concentración es lo más importante, el odio nubla la mente. Y no nos podemos permitir eso. 

—No sé si es mi impresión, pero parece que el emperador gana más y más poder cada día, mientras que la supuesta «resistencia» la forman 20 muchachas huérfanas. No tendremos ninguna oportunidad contra la armada del emperador. —dice Jenna. “Jenna la aguafiestas” la voy llamar de ahora en adelante. 

—No con esa actitud. —replico con dureza—. Hoy tenemos a gente nueva que hemos reclutado. Ellos no saben sobre la Academia, y quiero que siga así. 

—¿Ellos? —preguntan todas al unísono.
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Alena 



Voces de antaño  





Tiene los ojos negros, muy negros. Lo blanco casi no se ve. Me duele estar a su lado, hay algo malo con este señor. Se acerca a mí y lo malo de él se hace más grande. Él se hace más grande según se me acerca. Sus mofletes están muy flacos y tiene cicatrices por sus brazos y por su cara. El resto lo tapa su ropa negra.  

—No, por favor… —le pido, porque el cuchillo oscuro de piedra que lleva en sus manos se me está acercando. 

—Hoy es tu día de suerte, hoy vamos a aprender una lección juntos. —apenas tiene dientes en la boca, y olor que sale de ella es putrefacto. 

—Pero tú no eres mi profe. Por fa, déjame. Tío, dile que me deje. 

—Alena, las lecciones son importantes en esta vida. —mi tío le asiente al señor oscuro y le veo como se va y cierra la puerta detrás de él. 

—¡Tío! 

—La lección de hoy es… el sufrimiento humano. Tu aprenderás y yo observaré —sonríe... Me corta por primera vez el brazo. Siento las lágrimas como me caen por los mofletes y grito muy fuerte. Sé que siente mi dolor y veo como se va lamiendo los labios con la baba que cae por un lado torcido de su boca. Me corta una vez más y grito más fuerte. Solo puedo gritar. ¿Por qué no puedo moverme? 

Me ha cortado ya muchas veces, no sé cuántas, miro hacia el suelo y veo la sangre que hay alrededor de mí. 

—¡Mamá! ¡Mamá! De repente todo se vuelve negro, siento a mi mamá cerca de mí, y como su preocupación va creciendo. Pero yo me hundo más en la oscuridad. 

—¿Nel? ¿Nel? 

—¡No! ¡Mamá! —el señor malo está detrás de ella, su cuchillo sobre su cabeza. Entonces lo baja… 

—¡Nel! ¡Despierta! Abro los ojos y vuelvo a la realidad. Gabriel está inclinado sobre mí y me está agarrando por los hombros. 

—Nel… pequeña, ¿estás bien? 

Intento sacudir el sentimiento de encima. Veo horror en sus ojos. 

—Nel, ¿Estás bien? Llevo intentando despertarte desde hace un buen rato. Estabas sufriendo… ¿fue una pesadilla? 

Le miro y no sé qué decir, se me llenan los ojos de lágrimas. 

—Ven aquí, pequeña. —me abre los brazos y me abraza con fuerza. 

—¿Crees que fue un recuerdo? 

Asiento con la cabeza, la que está pegada a su pecho. 

—Había pensado ir a recoger algo de leña, hacer una fogata porque hace más frio de lo que pensaba. Y después miramos las estrellas y me cuentas lo que te ha atormentado. ¿Eh? 

—Vale. 

Me da un beso en la boca y se levanta. 

—Vuelvo en un rato. —Me guiña el ojo—. Si quieres, ven conmigo. 

—Estoy bien, hasta ahora. 

Lo veo irse y después de un rato decido que es mejor que vaya a ayudarlo. Bueno, más bien no quiero estar sola. Debí haberlo acompañado. No sé cuándo me quedé dormida, pero supongo que mi cuerpo necesitaba el descanso. 

Sigo el mismo camino que siguió Gabriel y me fijo que ha roto algunas ramitas. La naturaleza es lo mejor, siento tanta energía ahora mismo.

—¿Nel? 

Oigo a Gabriel decir a lo lejos. Me habrá oído. Mira que puedo ser ruidosa. 

—¿Gabriel? 

—¿Nel? Estoy aquí. 

—Voy… 

—Nel, por aquí. 

—Ahora voy… ¿Quién…? ¿quién…es? ¿Gabriel? 

Miro a mi alrededor, sigo avanzando, hay una figura agachada a mi izquierda. Parece deforme. Intento sentir quien es, pero hay algo que me impide siquiera querer acceder a eso. 

—Por fin nos volvemos a ver… nos quedó una lección pendiente por enseñarte. Da algunos pasos hacia mí, y lo reconozco. 

—¿Tú? 

El hombre de mis sueños está delante de mí, estoy segura que sentirlo cerca me trajo de vuelva ese recuerdo. Parece más pequeño que antes, o quizás yo ya no soy tan indefensa como solía ser. 

—Te hemos buscado durante mucho tiempo, ¿sabes? Ahora por fin podemos ocuparnos de ese pequeño error. —Su voz suena como la de varios hombres hablando a la vez. 

—No te me acerques. 

Siento algo que no he sentido antes, siento el sabor de la muerte, es como si él la trajera consigo. 

—No te preocupes somos muchos. Y tenemos mucho poder, pero vamos a recibir más aún si tú mueres. 

Me doy la vuelta y empiezo a correr con todas mis fuerzas. —¡Gabriel! —grito desesperada. 

Siento como le produce satisfacción. Las ramas me arañan la piel y siento como mis pies se van haciendo más pesados y luego me caigo de bruces. Ha conseguido paralizarme de alguna forma. 

—Voy a matarte con mis propias manos. 

Veo como sus manos se ponen alrededor de mi cuello y algo empieza a quemar.
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Jack



Chicos 





                                                                                                                                                                                                         Si hay un momento en el que los hombres hacen el ridículo y se ponen todos de acuerdo para hacerlo y encima piensan que es una buena idea, es alrededor de chicas guapas y solteras.  

El entrenamiento ha empezado ya y estamos evaluando a las chicas. Soy joven sí, pero siento como el peso de sus vidas recae sobre mis hombros. Ahora mismo estoy viéndolos batirse con espadas de mentira, pero un día esas espadas cortarán hasta la médula. 

—¿Crees que nos las apañaremos cuando vayan a invadirnos? 

Me sobresalto, Luna ha aparecido de la nada. Me pierdo un momento en sus ojos azules. Asiento. 

—Estáis bien entrenadas, Luna. Pero nadie está completamente listo para la guerra. 

—Al menos que la guerra sea tu hogar. 

Levanto las cejas, podría mirar su rostro una semana entera y no me cansaría, ¿cómo es posible que sea tan bella? 

—¿A qué te refieres? —digo sacudiendo la cabeza intentando concentrarme.

—¿No te lo han contado? 

—¿El qué? 

—¿De dónde vengo? 

—¿Eres una hija de la guerra? 

Así llaman a los niños que los soldados van dejando a su paso en diferentes territorios. Se acuestan con mujeres y algunas, sobre todo las que se quedan embarazadas, les siguen de cerca, mudándose en aldeas cercanas donde el ejército acampa. Esas con las que tienen suerte. Ella sonríe amargamente. Es la primera vez que veo un gesto así en su rostro. Ella siempre mantiene la compostura. 

—Madre más bien… 

El horror me llena, pero lo intento ocultar. 

—No sabía que eras madre. 

—Sí, lo soy. Lo fui, bueno… —le tiembla la barbilla— de alguna forma siempre lo seré. Solo porque ellos no estén, eso no significa que yo deje de sentirme como madre. 

¿Ellos? Me pongo delante de ella tapándola del resto. 

—Pero eso no importa. —Pasa la mano por su rostro y parece que disipa toda la tristeza y vuelve a su cara de siempre—. Puedo ayudar, Jack. Yo he estado en la guerra, sé como es. 

Le señalo la puerta.

—Ven. 

Nos sentamos en un banco del pasillo del sótano, en la semioscuridad. Escucho con el corazón compungido su historia, mientras oigo a los demás entrenar, entre risas y buen rollo. Veo la vergüenza que siente y la rabia me quema por dentro. Quiero protegerla. 

—Ojalá hubiese estado allí para protegerte. —La tomo de la mano, es la primera vez que me atrevo a tocar su piel. 

—Tuve un protector —sonríe con nostalgia, mientras se quita una lágrima que no ha podido contener—, pero se encargaron de librarse de él. 

Los celos me llenan por dentro. Sé que yo no la hubiese fallado, yo podría haberla protegido mejor. Todavía con nuestras manos entrelazadas, intento cambiar un poco de tema. 

—¿Cómo crees que podríamos ayudarlas? —digo mirando hacia la sala de entrenamiento. 

—Haber reclutado a los hombres, ha sido muy buena idea, pero sigue siendo un entrenamiento controlado. 

—¿Entonces? 

—¿Conoces El Búho Azul? 

—¿El bar ese de mala muerte? 

—Ese mismo. Encuéntrame allí esta noche, trae a tu hermana. Claro, id de paisanos, para pasar desapercibidos. 

—No entiendo. 

Sonríe y me quedo embobado. 

—Lo verás esta noche. 

—Está bien, de todas formas, debo estar en un sitio al amanecer. 

—Gracias por escucharme, Jack. 

—Me da un beso en la mejilla y se levanta. Siento mis mejillas arder. Me levanto y le pongo la mano en el hombro. 

—Necesito más información que esa, Luna. 

—O puedes confiar en mí. 

[image: image-placeholder]No todos los días mujeres hermosas me hacen ofertas misteriosas. Sin embargo, no me emociono, porque Zoe está conmigo. Verás, cuando las chicas invitan a otra chica a un encuentro… bueno, es que quieren asegurarse de que habrá distancia. Pero chicas que te cuentan su pasado y luego te dan un beso en la mejilla, eso ya me ha desequilibrado. 

Sacudo la cabeza, aunque sepa que podría ser inmensamente feliz con alguien como Luna, no puede ser. Mi padre nunca lo aceptaría y mucho menos en la situación en la que estamos. Podría tontear con ella, como podría haber hecho hasta ahora con muchas, pero no puede ser. No aguanto la idea de hacer sufrir a una mujer solo para sentirme yo bien. A veces el sentido del deber y el hacer lo correcto me sofoca. Pero siempre me puede, no puedo olvidar quién soy, qué debo hacer y no puedo. Si yo no me controlo, el reino sufriría. 

Zoe se remueve al lado del caballo, está emocionada, es la primera vez que salgo con ella. Qué raro, poca gente diría que somos hermanos, yo soy una copia de mi padre y ella una de mi madre. Estar con ella aquí hoy, me pone aún más nervioso, pero ella va a convertirse en soldado, va a pasar por el mismo entrenamiento que pasé yo en la Academia, y debo encontrar cualquier forma de hacer que esté preparada. Es la única forma de enseñarle que la amo, protegiéndola. 

Una persona encapuchada se acerca a nosotros de entre las sombras, me pongo tenso y pongo la mano en la empuñadura de mi espada. Pero se quita la capucha y veo unos cabellos largos y ondulados moviéndose en el viento. Reconozco su forma de caminar y me pongo nervioso. No sé porque, mi cuerpo siempre reacciona así a su lado. Me pregunto si yo le afectaré así a alguien. Sonrío, siempre sonrío al verla. 

—Hazte así, manito… —dice Zoe mientras me indica que me limpie la boca. 

—Muy graciosa… 

Ella suspira y niega con la cabeza. 

—Buenas, ¡guay! Vestidos así pasaréis más desapercibidos. 

—¿Puedes salir de la realeza, pero no puedes sacar la realeza de ti? —dice Zoe y Luna se ríe. Es la primera vez que la veo tan relajada y ¿feliz? 

—¿Qué vamos a hacer Luna? —le pregunto un poco nerviso, no estoy acostumbrado a no tenerlo todo bajo control. 

—Vamos a observar como se comporta la escoria de este mundo. De alguna forma son los que terminan alistándose en el ejército. 

—Has oído, Jack… ya decía yo que el ejército te venía como anillo al dedo. 

Sí, mi hermana no es mi fan número uno. 

—Bonita, ¿dónde crees que acaba la gente después de Graduarse de la Academia de Armas? 

—¡Ains! No me refiero a eso —dice Luna, avergonzada—. Estar en el ejército es como aceptar tu humanidad y lo peor de ser un humano. Aquí, esta gente viciada, están inmersos en la misma oscuridad. Zoe, tienes que conocer a la gente siendo, solo tú, ver como se tratan unos a otros, lo crueles que son, para que no te tome por sorpresa en la Academia o bien después, cuando toque luchar. He visto todas las atrocidades que pueda ver una persona en lo que llevo de vida. Hay poco que me sorprenda. Te toca ver. 

Su gesto, su forma de hablar, de gesticular, como mira, mirando de verdad… Trago saliva, y me paso la mano por la boca otra vez, solo por si acaso, para salir en embobamiento. 

—Tiene razón, lista para… —empiezo a decir, sin embargo, callo cuando en la oscuridad aparece, Trueno, el caballo de Benjamín, él está en su ropa de calle, pantalones holgados oscuros, chaqueta de piel y la camisa negra que yo mismo le he regalado. Baja del caballo y veo como mira de arriba abajo a Zoe. Cuando quiere hacer lo mismo con Luna, me pongo en su campo de visión y le saludo. 

—Ben… 

—¿Qué hace él aquí? —dice Zoe cabreada. 

—Pequeña, ¿crees que me perdería tu primera vez? 

Le doy un puñetazo suave en la tripa, por muy amigo mío que sea, es un canalla. Suelta un quejido y luego se ríe. 

Luna toma a Zoe del brazo y tira de ella y entran en el bar. Me encamino para seguirlas, pero Ben me para. 

—Hermano, de lejos. No le servirá de nada si te tiene a ti pegado como a una mosca. 

Me crujo el cuello y asiento con resignación. 

—Tú échale un ojo a Luna, que sé que lo disfrutarás, y yo haré un tanto de lo mismo con Zoecita. 

—Benjamín Garo, si le tocas un pelo a mi hermana, te corto los huevos —le digo mientras le cojo del cuello de la camisa. 

—Que vergüenza, macho, tan poca confianza. Al fin y al cabo, es mi princesa, lo haría por la patria. 

—Ya… tú y tu sentido del deber. 

—Venga, vamos que tengo sed. ¿licor? ¿cerveza? ¿vinito tinto? 

Le empujo para adentro y le doy una colleja, él se gira y me da una patada en el culo. Paramos de empujarnos al entrar y nos sentamos en una mesa un poco apartada, desde donde tenemos buena vista de las chicas. 

Zoe se ha sentado en una butaca del bar, Luna se quita la capa, debajo tiene una chaqueta de piel que le llega por hasta la mitad del muslo y acentúa su pequeña cintura gracias al cinturón que lleva. Sus piernas parecen aún más largas en los pantalones blancos que lleva, las botas de cuero realzan su figura, como si ya no estuviese en las nubes. Se echa la melena para atrás, y veo como las miradas de todos los hombres de la estancia se posan en ella. El camarero se le acerca y le habla. Mientras ella pide algo de beber, veo que un hombre está acercándose a Zoe. Ben se tensa a mi lado, me giro y trago al ver al tipejo que le pone la mano en la espalda, muy abajo en la cintura. 

—Le cortaba los dedos. —dice Ben. 

—Y la perilla esa horrenda que lleva—digo. 

—La arrancaba.

Luna se pone detrás de Zoe, y le echa una mirada al hombre, este aparta la mano para acariciarle el rostro. Agarro la silla de al lado y esta gruje bajo mi mano. 

—Como le toque el pelo… le ha tocado el pelo. Oh, —me paso los dedos por la frente y me masajeo las sienes—y le pone la mano en el hombro. —digo entre dientes—

—Respira, cariñito. —dice de forma burlona Ben, pero luego se le quita la mueca de listo de la cara—. ¿Dónde va Zoe? ¿Era eso parte del plan? 

—No. En realidad no sé muy bien cuál era el plan. 

—¿Qué? 

—Luna me dijo que confiara en ella. 

—¿Y? Ben se pone cada vez más rojo y me doy cuenta que debí haber sabido, un poco más… 

El desgraciado que tocó a Luna hace un momento, le ha señalado una mesa y las muy ingenuas se dirigen hacia la mesa. Hay tres hombres más sentados, tienen pinta de soldados. Veo como tiran de la silla para atrás para que se sienten. Luna se queda de pie y cuando uno de ellos le pone el brazo alrededor de la cintura a Luna, me levanto. 

—Hace frío aquí, cerca de la puerta, ¿No? —digo. 

—Sí, yo digo que podemos ir un poco más allá. 

—Creo que eso será suficiente chicos —dice Luna apartando una jarra de cerveza que le acaban de ofrecer—. Nosotras solo veníamos a tomarnos un trago, ¿no es así Zoe? 

Quiero ir y partirles la cara a esos gusanos, solo por sus caras puedo imaginar lo que estarán pensando. 

—Pero, os podemos enseñar a jugar Cruz. 

—Sí, Clara, al fin y al cabo, hemos venido hasta aquí. ¿no? 

Bien, al menos han sido inteligentes y no han dado sus nombres. 

—¿Qué me dices, Clara? ¿Unas partiditas? Si eres buena, quizás te vas a llevar algo de dinero esta noche —dice el que antes le ponía la manaza encima, y cuando va a acariciarle la cara otra vez, Luna se aparta bruscamente. Está tensa. Bien, ya somos dos. 

—Suerte de principiante —dice Zoe, mientras se ríe y me mira con maldad. Lo está haciendo a posta. 

—¿He escuchado Cruz? —dice Benjamín mientras se acerca a la mesa—. ¿Os importa si nos unimos? ¿Aquí mi amigo tiene dinero, no es así, Pedro? 

Pedro, bien, no pudo haber encontrar un nombre más hermoso… 

—¿No podrías haber elegido otro nombre? —susurro. 

—¿Tienes algo en contra del nombre Pedro?

—No pero pronto tendré algo en contra del nombre Benjamín. —Cuando llegamos a la mese digo en voz bien alta—. ¡Es mi cumple, he venido a tirar la casa por la ventana! 

Doy una palmada y luego entrecruzo los dedos. Tengo ganas de repartir tortas, muchas y muy seguidas. Nos miran con recelo. Están esperando a ver que dice Luna. Sus miradas de lascivia lo dicen todo. Ella se remanga la chaqueta, se cruje los nudillos y con una sonrisa de infarto dice: 

—Que la suerte os acompañe muchachos, hoy me pienso forrar.
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Luna



 Nieve en primavera 





¿Cómo iba a saber que las cosas iban a salir de esta forma? Una no se espera que las sillas salgan volando. Bueno, como les había mencionado antes a Zoe y Jack, hay pocas cosas que me sorprenden en esta vida. Pero no me esperaba entrar en una pelea, no esta noche. Aunque se siente bien poner en práctica todo lo que he aprendido estos meses entrenando.  

Gané la partida como había prometido, cuando fui a tomar el dinero, Stefano, el que me invitó a la mesa me paró la mano. 

—Muñeca, pensaba que esta partida era solo de prueba —como había dicho, nada me sorprende… que cara que tiene la gente—, para que Zoe aprenda las reglas. 

Yo tosí y seguí recogiendo el dinero, no fue una partida de prueba y eso lo sabíamos todos. Me agarró de la muñeca. Y de allí las cosas… digamos que fueron cuesta abajo… 

—Quítale la mano de encima —soltó Jack, amenazador y sentí miedo. 

—¿Qué piensas hacer? —Stefano me dio la vuelta y me pegó a él poniéndome el brazo alrededor del cuello. 

—Si no la sueltas en tres segundos… 

—Os conocéis, ¿verdad? Seguramente no es la primera vez… 

—tres… 

—…que hacéis esto y vais por allí robando el dinero a la gente hon… 

—Dos… 

Yo me agaché y le tiré sobre la mesa y allí le estaba esperando el puño de Jack. Zoe se levantó y pateó la silla del que estaba a su lado, tirándolo al suelo. Ben se enzarzó a puños con otro. 

Ahora Stefano tira a Jack en el suelo. Está a punto de abalanzarse sobre él, pero de un salto me subo a su espalda y le cojo del cuello. Empieza a dar vueltas conmigo y luego me estampa contra una pared de espalda. Todo el aire sale de mis pulmones y mi cabeza se golpea contra el duro ladrillo. Por un momento veo puntitos negros. 

Jack suelta un grito de rabia; le hace un placaje y cae encima de él y empieza a repartir puños. Veo de repente una mano delante de los ojos y al subir la mirada veo que se trata de Zoe. Me ayuda a ponerme de pie y luego Ben la coge de la mano y se dirigen hacia la puerta. Por lo visto los amiguitos de Stefano están bloqueándonos el paso. 

—Jack, ¡vamos! —cuando me mira, Stefano aprovecha y le lanza un puñetazo en el estómago, derribándolo al suelo. Voy y le doy una patada en las costillas al miserable y tiro de Jack para arriba—. ¡Vamos! 

En la puerta, Ben ha desempuñado su espalda y con una mano protectora mantiene a Zoe detrás de él. Jack saca también su espada y con su brazo libre me toma de la cintura y salimos poco a poco del bar. 

Una vez ya fuera, el aire está más gélido que de costumbre, para la época del año que es. Veo a Ben y Zoe corriendo calle abajo. Tomándome de la mano, Jack empieza a correr en la dirección contraria. Enfunda su espada y vamos calle abajo a toda velocidad en la oscuridad. 

—La próxima vez… —dice Jack jadeante, su aliento se torna blanco en la noche— que tengas una idea… —Giramos a la izquierda por una callejuela, sigo escuchando las pisadas de los hombres del bar—, tan brillante, ¡me lo dices! ¿vale? 

—Sí. —Ahora tiro yo de él hacia la izquierda—. Por aquí, sé un sitio donde podemos escondernos. 

—Voy a matar a Zoe, esto es culpa suya. 

Entramos por una calle muy estrecha donde solo podemos caminar uno detrás del otro. Luego bajamos unas pequeñas escaleras, veo por el rabillo del ojo a los hombres al principio de la calle. Creo que no nos ha visto. Entonces veo el hueco entre dos casas. Entramos y avanzo hasta la parte más oscura. Jack mira para atrás, y me empuja más hacia dentro y me abraza para que podamos entrar hasta donde hay apenas varios centímetros de apertura. 

Levanta su capa y nos cubre. Respiramos con dificultad, y para nuestros oídos nuestros jadeos son demasiado sonoros y eso no es bueno, puedo oírlos rondando la zona. 

Levanto la vista, el cabreo está aun visible en los gestos de Jack, le he puesto en una posición muy incómoda. Pongo la cabeza sobre su pecho y respiro lentamente. Oigo su corazón latir y sonrió. Siento como se va a relajando, sin embargo, su corazón sigue latiendo con fuerza. 

—Creo que se han ido —susurro después de un rato. 

—Quedémonos así un poco más, por si acaso. Levanto la vista y veo su pelo azabache brillando a la luz de la luna. Me está mirando con mucha intensidad. 

—Estás cabreado, ¿verdad? 

Suspira y baja la capa, más luz se cuela en nuestro escondrijo y me acaricia la cabeza. 

—¿Te duele? Pongo la mano debajo de la suya y siento el chichón que tengo en la cabeza. Levanto los hombros. 

—No. ¿Y a ti? —digo mientras le acarició el pómulo enrojecido. Él niega con la cabeza. 

—No estoy enfadado contigo, Luna. Estoy enfadado, pero no contigo, no podría. 

Río. Él también empieza a reírse contagiado. 

—Me alegro, no creo que me conviene tenerte a ti —pongo el dedo índice sobre su pecho— de enemigo. 

Se ríe y asiente. Algo cae sobre mi mejilla, luego sobre mi nariz. Miramos los dos hacia arriba. 

—¿Nieva? —pregunto. 

—Sí, eso parece. Me acaricia la cara allí donde caen los copos de nieve. De repente siento un cosquilleo en la tripa. Baja su boca y me susurra al oído pegando su mejilla contra la mía. 

—Deberíamos irnos. 

—Hm… —me doy cuenta de que una de sus manos está sobre mi cintura, la otra me acaricia el cuello y me levanta la cabeza. Me besa la mejilla allí donde otro copo de nieve cae. Siento otro caerme sobre los labios. 

—No debería… pero… 

Sus labios tocan los míos y siento derretirme como un copo de nieve en primavera.
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Set



 El emperador Marec





Estoy sentado en un sillón de piel, intento mantener una cara neutra en todo momento, aunque no es fácil. Hay dos ventanales muy grandes en la estancia, el que está más cerca de mí tiene las cortinas abiertas, dejando el resplandor de la luna dentro de la estancia demasiado oscura para mi gusto. El ventanal que está cerca del emperador, no. Es muy tarde, supongo que él emperador llama cuando le da la gana.  

Veo sus manos grandes con anillos en ambos pulgares y uno en el dedo índice de la mano izquierda. Supongo que no está casado… a ver quien se casaría con él. Veo parte de su silueta parece tener el pelo muy corto, o bien estará peinado hacia atrás, no veo sus ojos, pero siento su mirada escrutándome. Un odio enorme se está cerniendo sobre mí, él es el responsable de la muerte de mi hermana y es tan cobarde que ni siquiera me deja ver bien su rostro. 

Detrás de mí, hay dos soldados guardando una cierta distancia, y creo que detrás de él hay otros dos. Pero se esconden en la oscuridad. 

No soy ningún estúpido, aunque estuviese del todo «solo» con él no sé si tendría una oportunidad, es un hombre muy grande, y su fama le precede. Si letal tuviera un nombre, se llamaría: Marec. 

—Set Cáravan, capitán del cuarto regimiento, has viajado por todo el reino, luchado en 12 batallas hasta la fecha. Veinticinco años de edad, hijo de Mateo y Crisa Cáravan. ¿Sabes por qué estás aquí, hijo? 

¿Hijo? Si, claro. 

—Su majestad, —me inclino hacia delante, haciendo una reverencia— tengo dos teorías. 

—¿Cuáles? 

—O bien he hecho algo muy bien o, todo lo contrario. 

Sonríe siniestramente, sus dientes brillan en la oscuridad. 

—Bueno, tus números son increíbles, todos tus superiores han hablado muy bien de ti. Es por eso que estás aquí, has matado a más enemigos que muchos que te doblan en edad. Según uno de tus Generales, tienes un futuro muy prometedor. 

—Muchas gracias, su alteza. 

—Oh, eso es lo que ellos piensan de ti, dales las gracias a ellos. Estás aquí porque tengo una misión para ti. Para ver si estás a la altura de lo que podría ser un futuro muy prometedor —cruza sus dedos—. La Academia de Armas de Safra va a recibir muy pronto un considerable aumento de aprendices. Va a ser la primera academia de armas mixta del imperio —dice con orgullo—. Si tenemos éxito podría ser algo que se extienda en las demás Academias. Estarías encargado de llevar a fruto la ley más novedosa que ha visto estas tierras en mucho tiempo. Además, pasarías de ser capitán a ser un coronel. —eso sería saltarse cuatro rangos de una—. Entrenar a todas las nuevas reclutas y haciendo que la transición sea lo menos conflictiva posible. ¿Te ves a la altura? 

Miro su escritorio de mármol mientras pienso muy bien lo que voy a decir. Se inclina para adelante y veo sus ojos oscuros atravesándome. Un escalofrío me recorre la espalda, hay algo muy malvado detrás de esas pupilas. 

—No puedo decirle que sí, ni que no, pues es algo que nunca he enfrentado. Sin embargo, puedo asegurarle que voy a actuar con la misma excelencia que he presentado hasta la fecha. Desde luego que es algo muy innovador, y poder llevar una academia es un verdadero reto. Ya que solo con muchachos lo debe de ser. Pero enseñar e instruir es algo que puedo hacer y hacerlo bien. Además, yo mismo me he formado en Safira. 

Marec se rasca la barba mientras ladea la cabeza. 

—Buen razonamiento, ni arrogante ni humilde. Ahora bien, ¿Aceptas? 

—Sí, sería un honor —digo sin la mejor duda, aunque cada fibra de mi ser me dice que salga huyendo. 

—Bien, antes tendrás que demostrarme que puedes llevar hasta la Casa de Verano a una de las mujeres más poderosas que hay en el imperio. También de las más desquiciadas. Nadie podrá saberlo. —su tono de voz es bastante burlón, lo que no me esperaba—. Irás a caballo. Y te asegurarás que estará en manos del personal de la casa. Si lo logras y nadie de la resistencia te intercepta, podrás dirigirte directamente hacia Safira. Si no, y a la reina le ocurre algo o escapa, serás un hombre muerto. Partirás esta noche. 

Intento averiguar qué hay detrás de todo esto. Si ella es la más peligrosa, ¿por qué dejarlo en manos de un solo hombre? Le hace una seña a uno de los soldados que sabía que estaban detrás de él. Le da una carta con el sello imperial y este me la pasa.

—Allí tienes todas las instrucciones, en la Casa de Verano te espera una recompensa económica muy importante si tienes éxito. Oh, nunca subestimes a las mujeres. Con sus embrujos nos engañan, y tendrás a tu cargo a la Bruja del Sur. Eso será todo.
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Gabriel 



 Luz y oscuridad 





Primero oigo mi nombre, es la voz de Nel. Segundo escucho un grito. Está muy cerca de mí. Se me hiela la sangre en las venas y suelto toda la madera que he recogido y me dirijo hacia su voz.  

La veo desde lejos, una criatura está sobre ella, al tocarla su piel parece convertirse en llamas. Eso le hace apartarse y gritar. Saca un cuchillo con sus manos arrugadas y grises. Veo sus ojos, están completamente negros y su piel está cubierta de costras y bubas. Es un hombre con un espíritu inmundo, he oído hablar sobre ellos, pero nunca me he encontrado con uno tan de cerca. Se acerca con seguridad hacia ella y arremete contra ella, por un momento creo que la va a apuñalar. 

Oigo el aire silbar al pasar por mi garganta, siento mis músculos tensarse mientras me abalanzo sobre él con todas mis fuerzas. Su fuerza, sin embargo, es descomunal. Me aparta como a una mosca. Caigo al suelo, pone sus manos sobre mis hombros y me golpea contra el suelo varias veces. Habla y es como oír a cientos de voces hablar al mismo tiempo. 

—Primero, te voy empalar en un árbol, mientras sufres vas a ver como la descuartizo poco a poco y morirás viendo sus pedazos delante de ti. 

Nel sale de la nada y pone sus manos en las sienes del demonio. La misma luz, como fuego, sale del sitio que está tocando ella. 

—Puedes dañarme y hacerme sufrir, pero no puedes tocarme. El poder del Dios Santísimo está sobre mí. Soy su ungida y no tienes poder alguno sobre mi cuerpo ni mi espíritu —grita Nel y la autoridad de su voz me asusta. 

Él grita y se levanta de encima de mí, arremete contra ella le aparta las manos. Intenta agarrarla y pone sus podridas manos alrededor del colgante que le hice y lo rompe. Yo desenvaino mi daga y me pongo de pie. Entre gritos de dolor, veo como el tipo se va haciendo más pequeño. Está sacudiéndose y dando espasmos mientras intenta zafarse de las manos de Nel. Le está quemando y debajo de sus dedos veo sangre negra mezclada con carne quemada. Ella mira y grita: 

—¡Mátalo! 

Él aprovecha su distracción para apartar sus manos de él. Veo un brillo en la noche. La daga se clava en el pecho de Nel. Él la saca y veo la sonrisa más perversa que he visto en mi vida. Yo clavo mi daga en su corazón y allí la dejo. Nel se desploma y él empieza a retorcerse. La luz de las manos de Nel se apaga, al igual que la quemazón roja de la piel del inmundo. Veo su cuerpo temblar y después se queda quieto. 

Miro hacia Nel, me da miedo mirarla, me da miedo ver que está muerta. Pero ahora el peligro ya no está. El peligro se fue. Miro mis manos, están ensangrentadas y temblando como no las he visto antes. 

—Gab… 

Es lo que necesito para desentumecerme, ponerme de rodillas y tomarla en mis brazos. La sangre está saliendo a borbotones de su pequeño cuerpo. Las lágrimas están corriendo por mis ojos. He sido demasiado lento. Me quito la camiseta y la aprieto fuertemente contra el corte. 

—Agua… llévame al… agua. 

—¿Quieres tomar agua? 

—El lago… azul, llévame a él —dice con dificultad. 

Tomo su mano y le digo que apriete sobre la herida. La tomo en mis brazos y empiezo a correr el pequeño recorrido que hay hasta el lago. Si quiere morir nadando en sus aguas, es lo mínimo que puedo ofrecerle. Muerte, no sabía lo que es, pero la estoy viendo. 

—No mueras, Nel, no mueras… 

Llego y empiezo a adentrarme en el agua, chapoteo, el agua va subiendo poco a poco, según voy yendo hacia donde está más profundo. 

Siento como me sigue mirando. Extiendo su cuerpo con mis manos por debajo de su espalda y cintura para que pueda flotar con facilidad. Pongo mi mano por debajo de la suya y aprieto con fuerza la tela contra su piel. 

—Te amo Nel. —le beso los labios, los que cada vez están más fríos. Este es nuestro último beso. 

—Te amo. —me dice en un pequeño susurro. 

Cierra los ojos. Y me pierdo al perderla. Grito.
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Joan 



El deseo de mi corazón 





                                                                                                                                                                                               

Saber o no saber la verdad, te hace vivir la vida de forma muy diferente. Una vez que conozco la verdad hay una cosa que puedo hacer, actúo. Ese es mi modo operandi. Al fin y al cabo, soy un criminal. Pero estoy tranquilo, porque no es a los ojos de Dios, no de cara a mi conciencia. Verás, si el gobierno hace atrocidades es mi deber oponerme. Sería un pecado muy grande si hiciera la vista gorda. Así es, esa es la verdad. 

Trafico con armas, mi cargamento es tan grande que he enganchado cuatro caballos al carro. Son todos alquilados, así me aseguro que no los relacionarán conmigo. Yo mismo he ayudado a forjar las armas. No solo en la herrería, sino que mi propia casa las he estado escondiendo. 

Soy el responsable de pasarlas a Safra. Se están armando porque en la iglesia subterránea ha habido mucho revuelo. Nadie sabe con certeza el siguiente ataque de Marec. Más que nada, porque el muy desgraciado no confía en nadie. Pero en los últimos 15 años la resistencia ha ido aprendiendo a darse cuenta cuando las cosas van a dar un giro. 

Esta vez estamos muy cerca, pero como el maldito desarmó a la población y armó al ejército. Nos ha llevado más de 10 años llenar nuestros propios arsenales. Me han elegido a mí para este trabajo por mi fuerza. Saben que ninguno saldría con vida si llegan a hacerle una emboscada. 

Estoy tan seguro que el peligro me acecha que es como si un demonio me estuviera soplándome en la nuca burlonamente. Y ¿por qué estoy haciendo esto? 

Mi padre fue quemado en la hoguera y mi madre tuvo que exiliarse. Tendría todas las razones para tenerle miedo al imperio. Pero le pedí a Dios una señal y me la dio. Verás, sobre la existencia de Dios, uno no duda cuando tu tío es profeta y provoca que la tierra se abra delante de los pies de los enemigos ni cuando pide fuego del cielo y este cae. Cosas así te hacen muy consciente de la presencia de Dios. 

Si hay algo que te sacude y te hace temer a Dios es su presencia. Es como un fuego que te llega hasta los huesos y te consume. Así que digamos que puedo venir con confianza y pedirle cosas. No quiere decir que me las conceda, pero esta vez tuve mi señal. 

Nadie sabe dónde está la princesa nadie sabe si está viva, pero yo sí. Es mi mejor amiga, Nel. ¿Cómo lo sé? He oído toda mi vida sobre ella, sobre su aspecto, sus dones y lo que se espera de ella. 

Mira, cuando una mujer llega a gobernar en mi país, eso significa que es castigo de Dios para los hombres por haber fallado miserablemente. Y olé por mi niña con su corazón de oro por darles: «zas, en toda la boca» a todos esos soberbios que nunca se cansan de poder y dinero. Su descendencia va traer la paz. 

Como lo había previsto, allí están. Han tirado un tronco en mitad de la calzada. Es hora de repartir tortas. Y a mí eso me encanta, crujir huesos. Paro el carro, bajo, me crujo el cuello y los nudillos y espero. 

De repente, me veo rodeado por una panda de matones. O como popularmente se los conoce: militares. El alcohol de sus venas no saldrá ni en un año de ayuno y oración. Por mis venas, oh… por mis venas hay fuerza contenida y muchas ganas de repartir leches. Cojo a uno por el brazo y lo levanto y golpeo a varios con su cuerpo. 

Dos me cogen por la espalda, me zafo de ellos quitándome la chaqueta. Los tiro hacia delante, se tropiezan y empiezan a gemir cuando les doy dos patadas. Quedan un par más, pero huyen. Sin embargo, tiro de las botas de uno que está tendido en el suelo inconsciente, las tiro detrás de ellos y se caen al suelo inconscientes. 

—Fue un placer chicos. 

Me pongo manos a la obra y los ato alrededor de un árbol grande. Después levantó el árbol caído. Por fin algo difícil que hacer. Resoplo, la máscara que llevo encima de los ojos y la bufanda que me tapa el mentón me empieza a picar. Pero no puedo arriesgarme a que me reconozcan ya que de por sí no suelo pasar desapercibido, aunque sé que seguramente mentirán. Dirán que el carro estaba lleno de 10 hombres y no tuvieron ninguna oportunidad. Al menos eso es lo que han hecho en el pasado. 

Arreo los caballos, me queda un poco para entrar en Safra una vez allí estaré seguro. 

[image: image-placeholder]—Sus papeles por favor. 

—Aquí tiene. 

—Qué tipo de carga lleva. 

—Telas mayormente, algunos muebles y ropa encargada por clientes. 

El hombre me mira de arriba abajo. Luego sus ojos van al carro y se paran en mis caballos. 

—Bonitos caballos, mi padre tenía un par como estos y vivieron muchos años. A unos caballos así se le saca mucho partido. 

—Sí, son excepcionales. No me puedo quejar. 

—Además veo que están muy bien cuidados. 

—Ya sabe lo que se dice: «un caballo bien cuidado dura un carro de años». 

El hombre se ríe y me señala con el dedo, creo que le caído bien. Y eso que me acabo de inventarme le dicho. 

—Bien siga, tenga una buena estancia en Safra. 

Cuando cruzo la frontera respiro hondo, lo conseguí. Nada más cruzar la frontera veo una luz que parpadea. Esa es mi señal. Me dirijo con el carro hacia donde se me indica y por fin, me puedo bajar la bufanda. La guardo en el bolsillo con la máscara que me quité antes del control. 

Una vez que llego hasta donde está la luz, se apaga y veo que hay otra más adelante. Es así como me guían durante como una hora más. Veo dos figuras montadas a caballo. Paro el carro, desmonto y uno de ellos me señala que los siga. Hay algo que me llama la atención y son las pecheras de sus caballos. Yo mismo las he forjado. El orgullo me llena el pecho y veo el lazo y el corazón grabado en su centro. 

Unos cinco hombres empiezan a sacar las cosas del carro sigilosamente y las montan en otro que hay un poco más allá. Me acerco a los encapuchados que acaban de desmontar. Me doy cuenta que uno de ellos es un hombre y la otra una mujer. La menuda mujer baja su capucha. Tiene el pelo muy largo y un poco cano, su rostro es duro, no obstante, eso no lo hace menos bondadoso. 

El hombre es de la realeza, lo sé por su postura y su porte. Se nota que está acostumbrado a que los demás acaten sus órdenes. Quizás yo también podría hacerlo, puesto que, me encanta dar órdenes y ay del pescuezo del que me contradice. Vamos, que podría ser príncipe. Digo yo. 

—Muchas gracias por el riesgo que acabas de correr por nuestra causa. Soy Jack Frendeville, hijo del virrey Ezra. Esta de aquí es la anciana Débora Pisa. 

El corazón me da un vuelco. Supongo que cualquier ocasión es digna para volver a verla. Las rodillas me tiemblan por primera vez en mi vida. Bajo mi capucha y me pongo delante de ellos. Los dos retroceden ante mi silencio. Tengo una rodilla en el suelo y siento que los ojos se me llenan de lágrimas. 

—Debes ir tú. 
—No, no debería. Debería cuidar de ella. 
—Joan, si no haces tú este trabajo estamos perdidos. Sabes que monitorean cada uno de nuestros movimientos. 
—Si Joan, los tres insistimos, hijo, tienes que ir. Además, ahora está con Gabriel. 

Ahora entiendo porque todos insistieron tanto en que yo fuera el encargado de este envío. 

—Joan Pisa, a su servicio príncipe Jack. Madre… te vuelvo a ver al fin. 

Ella se queda muy tocada, quizás más que yo. El príncipe aumenta la luz de su lámpara y se acerca. Ella me toca el rostro con las manos temblorosas. 

—¿Hijo? ¡Hijo! 

Nos abrazamos y los dos empezamos a llorar. No sé cómo poder explicar el poder destructor de la distancia. Afecta cada parte y decisión de tu vida. Siempre hay un vacío en tu interior, aunque sepas que la separación tiene una razón de peso, te rompe por dentro. 

Pero el reencuentro vuelve a restaurar tu corazón roto. Y no solo un apaño, no, te sientes de repente como si tuvieras todo lo que necesitas. Todo. 

—Eres igualito a tu padre, pero tienes mis ojos. Acércate, hijo mío, deja que te vea. —Me pongo en pie un poco sonrojado—. ¡La madre que te parió! ¡Eres alto! 

Los dos nos reímos un poco, supongo que heredado de ella mi sentido de humor. 

—Os voy a dejar un rato solos —dice el príncipe dejando su lámpara en el suelo. 

—Alteza… —Saco el sobre que llevo en el interior de la chaqueta. 

—Perfecto, pero llámame Jack. Es un honor Joan, tu fama te procede dentro de la iglesia subterránea. Lo miro estupefacto. 

—La proeza que acabas de conseguir la aumentará. 

—Es un honor, Jack. Espero que tu espalda sea de tu agrado. 

—Oh… ¿Tú? Claro. Es perfecta. La envidia de todos. —Se pone la mano en el pelo revoloteado y parece un poco avergonzado. 

—Yo tengo tu arco, hijo. Mira —mi madre me enseña el arco y las flechas que tiene en la espalda. 

—No sabía… 

—Gracias al cargamento de hoy estamos un paso más cerca de nuestra independencia —dice Jack—, pero ahora sí que os dejo —me extiende la mano—, encantado. 

—Un placer. Le doy un buen apretón de mano y me lo devuelve. Bien, un muchachote fuerte. Lo veo irse a prisa y miro de nuevo mi madre. 

—Eras así de alto. —señala su cadera— siento haberos dejado atrás, hijo…. tuve que exiliarme. Joan tu padre estaría tan orgulloso… 

Bajo la cabeza y lágrimas me caen por las mejillas. 

—No te avergüences, cariño, las lágrimas son buenas. 

Mi padre, un héroe para mí, paria para los demás. 

—Madre —le sostengo las manos y miro sus ojos llenos de emoción. 

—La he encontrado. 

—A… a —dice en un susurro— ¿Alena? 

—Sí, madre. 

—¿Cómo? ¿Samar y Lucio lo saben? 

—Lo sospechan, pero no quieren confirmarlo, por si acaso. 

—Pero, ¿Cómo? ¿Dónde diste con ella? 

—Fue ella la que dio conmigo —río entre dientes. Es una rosa en el desierto, es tan buena… supe desde el principio que era especial. 

—¿La conoces, entonces? 

—Sí mamá, es mi mejor amiga y la de Zahira. Está enamorada de Gabriel el hijo de Lucio. 

—¿Cómo lo sabes? ¿cómo sabes que es ella? 

—Me salvó la vida. Hubo un accidente en la herrería. Me quemé toda la cara —madre ahoga un grito—. Mamá, me sanó allí, ¡de inmediato! No solo eso, cuando habla, te tranquiliza. Te hace sentir como si no tuvieras un problema en el mundo. 

—¿Enamorado de ella, hijo? 

—Oh no, no de ella, es de la edad de Zahira, mamá —le digo horrorizado. 

—¿No de ella? —Pongo la mano en la nuca—. ¿Quién es la afortunada? 

—Es complicado. 

—Joan, los que estamos así de cerca de Dios, podemos pedir que nos cumpla los deseos de nuestros corazones. Pídeselo sin vergüenza, con fe y verás que él hará. 

Me corta el aliento, así que este es el sentimiento… esto es lo que se siente escuchar el consejo de una madre. 

—Mamá, ¿cómo podré decirte adiós después de haberte encontrado? 

—Nuestra separación no es para siempre. Nos sacrificamos para que tus hijos y tus nietos no vivan lo que nosotros hemos tenido que atravesar. Nuestra causa es grande y el enemigo aún más. No le digas a nadie sobre Ale. Esto nos da aliento, me da aliento, mucho, pero no confíes ni en tus sombras. Espías hay por todas partes. 

—Sí, mamá. Ven aquí. —Abro mis brazos y la abrazo con fuerza. 

—Ten, corazón. —se quita un collar del cuello y lo levanta. Agacho la cabeza hasta su altura. Me lo pone y después deja sus manos en mis hombros. —Era de tu padre. —Me sorprendo y miro el collar. Es una insignia de un león y un número—. Era del batallón de tu padre. 

—Es lo único que me queda de él. Bueno tengo sus diarios y un día me gustaría que los tuvieras también. A tu padre lo quemaron en la hoguera porque fue el único superviviente del ataque contra el difunto rey Alberto. Sabía demasiado. Me iban a condenar a mí también, pero él consiguió sacarme del país antes de que me pudieran atrapar. No fui por mi propio pie, iba a morir orgullosa junto a tu padre, sin embargo, él se aseguró de impedirlo. Sus fieles compañeros de su batallón me secuestraron y me dieron este collar. 

»No te pido que seas tan valiente como tu padre, pero quiero que sepas que puedes serlo. Ninguno de los dos hemos sido unos cobardes. Me he mantenido alejada de vosotros para manteneros a salvo. Perdóname, por favor, os he amado y os amo más que a nada en el mundo. Algo murió en mí cuando me apartaron de vosotros. 

—Madre, prefiero saber que estás viva, pero lejos que muerta. Al menos podemos tener momentos como este. Te quiero mucho y nunca te he culpado. 

Las lágrimas corren por su rostro, pero se las quita con decisión. 

—Estás hecho todo un hombre. Estoy muy orgullosa de en quien te has convertido, mi amor. 

—Yo también estoy orgulloso de llamarte mi madre. 

—Bien, pues ahora vuelve. Se su protector y sigue haciendo grietas en el imperio. Un día caerá. 

—Y seremos libres. 

—Seremos libres, hijo. 

—Adiós, mamá. 

—Cuídate, mi pequeño. 

Sonrío, nadie más me ha llamado pequeño antes. Siempre recordaré esta noche. Primero, por el reencuentro tan bonito que he tenido con mi mamá. Segundo, porque me he atrevido a llorar por primera vez después de haber visto morir a mi padre en la hoguera. Tercero, porque he seguido el consejo de mi madre. 

Dios, sin ninguna vergüenza te pido con fe y aceptando tu voluntad, que si es posible… que Nerea llegue a amarme, aceptándome… Y quizás un día casarse conmigo. Ese es el deseo de mi corazón y me haría muy, pero que muy feliz. No sé si podré amar a otra mujer como la amo a ella. Pero si no es tu voluntad, pues pon en mi camino la mujer que me haga tragarme mis palabras. Sabré que será tu voluntad. 

Allí está, lo he dicho. He abierto mi corazón y estoy aliviado. Supongo que decir en voz alta lo que pienso ayuda, bueno, ya está. Bien, me siento bien.
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Zoe 



 El deber llama





El corazón me late con fuerza, me duele todo, pero sobre todo las mejillas. He estado riéndome mucho. Quizás todos pensarán que estoy loca, pero esta noche me he sentido viva por primera vez.  

Ben me está apretando la mano mientras tira de mi calle abajo, creo que ya no nos siguen, pero por alguna razón seguimos corriendo. 

Suelto todo el aire y paro, lo que le obliga a soltar mi mano, empiezo a reír. Él me mira con furia contenida en sus ojos. 

—¿Sabes lo que acabas de hacer? 

—Sí, lo sé muy bien, al igual que tú sabes perfectamente las consecuencias de tus actos cuando vas por allí de picaflor. 

—¡Ja! ¿Te estás escuchando? Esto no tiene nada que ver, nos has puesto a todos en peligro esta noche. 

Me acerco a él y le digo apretando los labios. 

—Vas a graduarte de la academia muy pronto, Jack es el maldito príncipe de este reino, caballero de élite. 

—¿Eso que tiene que ver? 

—Si no estoy segura con vosotros dos a mi lado, ¿dónde? 

—La. Lección. De. Esta. Noche. Ha. Sido. ¡Esa! 

—¿Qué? 

—Que no estás a salvo. ¡Nunca! No puedes confiar en nadie, Zoe. No puedes poner tu vida en manos de nadie, eres tú la única que está en control, al menos así lo será el momento en el que entres por las puertas de la Academia. 

Trago saliva. 

—Odio cuando te pones así. Llévame a casa. 

Deja un suspiro exasperado, me toma de la mano y tira de mí. 

—Eres una consentida y una pija —dice antes de parar delante de la puerta de mi habitación. 

Suelto un grito de sorpresa. 

—¿Cómo te atreves? 

Abre la puerta y me empuja dentro. 

—Buenas noches, su majestad. 

Da un portazo al cerrar la puerta en mis narices. Nunca lo he visto tan enfadado. Estoy confundida ahora mismo. Solo he flirteado con unos desconocidos, dejado un montón de dinero en esa mesa, tocado algunos brazos musculosos y bebido de más. ¿Qué tiene eso de malo? 

Me siento en la cama y cierro los ojos. Me masajeo las sienes. Veo como tiraron a Luna contra la pared, como golpearon a Jack y como Ben tiene ahora el labio roto. Vale, quizás me haya pasado de lista, pero a partir de ahora… mi vida estará controlada. En todo momento. 

Tengo todas mis cosas preparadas para la semana que viene. Entraré en la Academia de Armas. Me harán hacer una prueba banal. Tienen que asegurarse de que la voy a pasar. Jack se ha ofrecido a acompañarme, pero le dije que tenía que hacer esto sola. Pasarán meses hasta que las demás muchachas se unan y aún más meses para que pasen todas las pruebas. 

Si mi tío Alberto seguiría vivo, este país sería un sitio bonito en el cual vivir. Mi padre siempre ha culpado a mi tía Clara, pero no sé… no me imagino que una mujer pueda matar a su marido. ¿Por qué iba a matar a la persona que más la quiere en el mundo? Al fin y al cabo, la gente que se casa, se ama. Además la reina Clara lo perdió todo. Si participó en su asesinado, la vida se ha encargado de castigarla vehementemente. Perdió a su marido mientras aún estaba embarazada. Y desde que la princesa Alena fue bebé no la dejaron salir más de palacio. Después le quitaron a su hija, a los pocos años le dijeron que la habían matado. 

Silas dice que no murió aquella noche. Débora también me dijo que ella se encargó de llevarla junto a las demás niñas a un refugio. Pero que a la mañana siguiente se fue sin ser vista. Se esfumó. 

Desde entonces han estado buscándola, sin embargo, yo sinceramente no creo que siga viva. Ya tendría la edad suficiente para reclamar su trono y mucha gente la apoyaría. Lo único que requiere la ley es que esté casada. 

Me da pena mi hermano, Jack. Por muy mal que nos llevemos no me gustaría estar en su lugar. Él es el heredero de mi padre y lo que le espera es tiempo de guerra, tumulto y oscuridad. Además, padre sabe quién va a ser su esposa. Tiene veintidós años ya, y tal como están las cosas, mi padre quiere asegurar su trono también. 

Alguien toca a mi puerta suavemente. Me levanto de la cama y me acerco con cautela. A estas horas es muy extraño que alguien venga. Desenvaino la daga que siempre tengo a mano y entre abro la puerta. 

—¿Zoe? Soy yo, déjame pasar. 

—¿Benjamín? —le abro la puerta y entra rápidamente. 

—¿Qué…? —No sigo porque me besa, me atrae hacia él, me rodea con sus brazos y levanta lo suficiente del suelo para que las puntas de mis pies estén a escasos centímetros de tocar el suelo. Supongo que así nos abrazamos mejor. 

Cuando se me pasa el embobamiento, me doy cuenta de la gravedad de todo esto y me intento apartar de él y me deja en el suelo. 

—¿Qué demonios? 

—Lo siento, no debí haberte hablado de esa forma, pero me enfureciste esta noche. 

—Benjamín, ¡si alguien nos ve aquí, mi padre te va a cortar la cabeza, o algo peor! 

Cierra la puerta detrás de él. Y me sonríe con su sonrisa de gamberro. 

—Vamos a vivir en la Academia los dos. 

—No creo que nos dejen ser compis de habitación. —Se acerca para besarme otra vez, pero retrocedo. Sus ojos azules, su pelo rubio rizado, su dura mandíbula y finos labios… ¡Céntrate Zoe! ¡Céntrate! —Esto no está bien, Ben. Mañana hablaremos ¿vale? 

—Jack no me ha dicho mucho, solo que vas a empezar a vivir en la Academia y que le prometa que voy a protegerte. 

—Dile a Jack que no se meta y que me puedo defender sola. 

—Sí, ya… como lo has hecho esta noche, ¿no? 

Se acerca a mí me toma de la barbilla y entre cada palabra me da un beso suave en los labios. 

—Hazme… por … favor… un… pequeño…resumen… de… lo… que… pasará. 

—¿Jack no te lo ha contado? 

—No, ya sabes lo reservado que es —dice un poco dolido. 

—Si Jack se entera de que… hay algo entre nosotros… 

—Me va a cortar los huevos, ya me lo ha advertido y lo más seguro es que pierda a mi mejor amigo. Para siempre. 

Me siento un poco culpable, porque yo he sido la que ha ido detrás de él, dándole falsas esperanzas. Si Jack hace todo bien, yo seré libre de vivir mi vida. Sin embargo, Jack será sumamente infeliz y yo le habré quitado a su mejor amigo. 

—El rey va a reclutar 300 mujeres soldado este año, 100 de ellas irán a nuestra academia de armas, yo soy la primera en ofrecerme voluntaria para dar ejemplo. 

—¿Voluntaria? 

—El deber me llama. Y ya sabes que no se le puede decir que no al emperador. 

—¡Eso es una locura Zoe! 

—Sí, pero mañana hablaremos más de ello. 

—¡No puedes convertirte en soldado! 

—Y que piensas que iba a hacer en una escuela de armas, ¿pintar un cuadro? 

—Zoe… —la preocupación le llena la mirada y toma mi rostro entre sus manos— Si algo te pasara… 

—Estarás allí para protegerme, ¿Recuerdas? Hasta mañana, pillín. —Esta vez le beso yo. 

—Pero… 

—Me dijiste un resumen.

—Está bien —dice reticente— Buenas noches, guapa. 

Me da otro beso antes de que cierre la puerta tras de él. Respiro hondo, mañana me espera una nueva vida.
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Gabriel 



Hasta el fondo 





Hay una primera vez para todo. Una primera vez para apuñalar a un endemoniado, una primera para encontrarse de cara con la muerte. Una primera vez para un último abrazo. Y nunca, nunca está uno preparado.  

Estoy mojado, estoy tiritando, estoy solo. Me doy cuenta de todas las cosas que hay a mi alrededor, pero es como si le estuvieran pasando a otra persona. 

Quería el agua. Así que la llevo hasta lo hondo del lago. Apenas puedo ver por culpa de las lágrimas. Estoy vacío, estoy roto, estoy perdido. Las lágrimas no paran de caer, supongo que es tiempo de llorar. Se ha ido. Se ha desangrado en mis brazos y mi ropa está manchada de su sangre. Llegué demasiado tarde. 

No me atrevo a pedirle nada a Dios. Al menos he pasado la última semana pegado a ella. 

Tenía un regalo más para ella. Tenía una sorpresa más. Quería hacerla sonreír y ser feliz una vez más. Estrecharla en mis brazos y ella me abrazara de vuelta. Ahora la estoy abrazando, pero solo siento frio. 

Empiezo a sentir el agua removerse a nuestro alrededor. Siento peces tocándome el cuerpo, alzo la cabeza y hay cientos de palomas sobrevolándonos. El agua me la arrebata y grito. Veo como algas se van enrollándose alrededor de sus brazos y su cuerpo. Los peces van nadando en círculos y se forma un torbellino. Alzo la cabeza y los pájaros van girando en la misma dirección. Miles de luciérnagas vienen volando lentamente iluminando el agua, la luna resplandece ahora, las nubes no están. 

La escena delante de mí no tiene ningún sentido, pero la veo resplandecer. Cual sirena, es una con el agua. Pero se la llevan con ella. Se hunde a una velocidad abrumante. Aunque esté luchando con el agua para poder llegar hasta ella, no llego. Es como si me empujaran, como dos imanes de un mismo polo que se repelen. 

—¡Nel! No, no os la llevéis, ¡Nel! ¡No! No te vayas, Nel, te necesito aún, no te vayas tan pronto. 

Me sumerjo, voy a por ella. Aunque muera en el intento, va a tener un entierro como se merece. Apenas puedo ver, pero me dejo llevar por mis otros sentidos. Aunque, bueno es difícil concentrarse cuando te estás quedando sin aire y estás dentro de un remolino de agua. Es como si alguien hubiese quitado el tapón al lago y el agua se fuera por el desagüe. 

Siento movimiento y me encuentro con su mano. Me agarro a ella y por fin puedo poner mi brazo a su alrededor. Agarro su cuerpo y empiezo a mirar a mi alrededor para ver donde está la superficie. Estamos a la merced del agua. Logro ver burbujas en un lado y empiezo a nadar. El pecho me escuece y no sé si voy a lograrlo. Con un último esfuerzo voy hacia las burbujas y logro salir hasta la superficie. Cuando salgo fuera me doy cuenta de lo cerca que estamos de la cascada. 

Toso y escupo el agua que no he podido evitar tragar. Aprieto a Nel lo más cerca que puedo de mí. Después de lo que parece una eternidad me acerco al muelle. Por fin el agua es lo bastante baja para poder tomarla en brazos. Oigo pájaros cantar, sus cantos están por todas partes. Las luciérnagas me dan un poco de luz. 

Me desplomo en la playa y lloro sobre su pecho. Quizás lo he soñado todo. Toda esta locura desaparecerá cuando abra los ojos. Puedo oír a los pájaros cantar, a los grillos poniendo la base de la canción y el aleteo de los pájaros como ritmo. Pero escucho algo más. Es un corazón, que acaba de empezar a latir. Tengo mi oreja puesta sobre su pecho. Levanto la cabeza y pongo mis dedos sobre su garganta. No me he equivocado puedo sentir su pulso. 

Sin pensarlo, le hago el boca a boca y después de apretar sobre su pecho escupe agua por la boca y tose. Sus ojos se abren lentamente. 

—¿Nel? Nel, estoy soñando, Estoy soñando, o he muerto y estoy en cielo contigo. 

—¿Gabriel? 

Pongo mi mano sobre su tripa donde estaba antes el gran agujero que había dejado aquella maldita navaja, solo que ahora su piel está lisa. 

—Tu… herida… Nel te perdí, moriste en mis brazos… Esto, Nel, ¡esto es un milagro! 

—¿Me ayudas a sentarme? 

La ayudo, como no, y se incorpora sin mucha dificultad. 

—No lo entiendo… —balbuceo 

—Te sangra la sien… 

—No entiendo nada, Nel… 

Posa sus manos sobre mi sien y pierdo el conocimiento.
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Jack



 Hermosura 





Estoy con las riendas en las manos yendo a un paso ligero con los caballos, la carga que llevan es grande. Aún no ha amanecido, pero el cielo está cobrando color.  

Me siento feliz, de alguna forma completo. Hoy ha sido un día muy emocionante. Pero creo que parte se debe a que ahora mismo Luna está durmiendo sobre mi hombro. Débora está en la parte trasera del carro, ha querido tener un poco de privacidad, la separación ha sido dura. 

¿He mencionado que Luna está durmiendo sobre mi hombro? Puedo inclinar la cabeza y oler su cabello. Miro sus labios y me acuerdo de su suavidad, su sabor y fragilidad en mis brazos en ese hueco en el que nos escondimos. No se lo esperaba. Creo que yo tampoco, pero me lancé. Luego nuestras manos estuvieron entrelazadas hasta que llegué de vuelta a mi caballo. Ella decidió acompañarnos, y nos ayudó con el cargamento. ¿Me pregunto cómo será tenerla siempre a mi lado? ¿Será posible? 

Un escalofrío me recorre la espalda. Recuerdo las palabras de mi padre: «Bueno, hijo, yo no estaba enamorado de tu madre cuando me casé, y míranos, somos felices, tenemos una familia bella juntos». Siempre pensé que algo faltaba en esa frase, no estaba enamorado de tu madre cuando me casé, pero ahora lo estoy. O algo parecido. 

No quiero eso, yo quiero estar enamorado locamente, mirar embobado a mi mujer, que todos los hombres me digan lo afortunado que soy, porque me tienen envidia y piensan que mi mujer es muy atractiva. Quiero estar celoso, quiero volverme un poco loco, porque ella me vuelve loco. Quiero decir como he estado y estoy enamorado de tu madre a mis hijos.

Si voy a ser virrey, si tendré tanto poder, porque no tener el poder de casarme con quien yo desee, no elegir un nombre de una lista cualquiera… 

—¿En qué estás pensando? —la suave voz de Luna me sobresalta un poco, miro su rostro y sonrío. 

—Nada… 

—¿Quieres saber lo que pienso? —la miro y entrecierro los ojos. No sé si quiero saberlo. 

—Claro. 

—Cada persona tiene una carga, una que se le ha dado, porque así es la vida. Pero algunas personas tienen muy buen corazón, y quieren ayudar a otros. La gente egoísta, pone sus cargas sobre los hombros de otros. Así que, estas buenas personas, llevan cargas pequeñas, pero han acumulado tantas… que no pueden disfrutar de la vida. Y son cargas que cada uno debe lidiar con ellas, y no debería poner sobre los hombros de los demás. 

Quiero decir algo, pero levanta la mano y decido dejar que siga hablando. 

—Luego hay cargas, muy pesadas, que sobrepasan a cualquier persona. —Mira hacia atrás, donde está Débora con los ojos llenos de lágrimas, agarrando el cuello de su capa. —En ese caso, es nuestro deber ayudar. Pero imagínate, que tienes miles de pequeñas cargas, de toda la gente que conoces, porque van y te las dejan encima, y luego estás tan agotado, que no puedes ofrecer realmente tu ayuda a los de que lo necesitan desesperadamente. Me da la impresión, que tú tienes una carga muy grande que es muy difícil de llevar solo, pero que encima cargas con otras de muchas otras personas. 

Tomo su mano y le doy besos pequeños y termino con poner su palma sobre mi mejilla. Su toque me ayuda. 

—Mi padre quiere casarme, un matrimonio concertado. Tiene una lista… yo no quiero… pero es mi deber… —Sus ojos parecen llenarse de decepción y dolor, pero a la vez pena—. Pero yo, Luna, estoy enamorado de ti, pero no soy capaz de traicionar a mi padre, ni al reino. Tengo el corazón y la mente dividida. 

Pone su mano sobre mi mejilla y me da un suave beso sobre la que me queda libre. Después se aparta y deja espacio entre los dos. Las palabras, pues, las palabras ahora mismo sobran, quizás sobraron antes y no debí haber estropeado este momento.
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Set 



 Clara, la Bruja del Sur





                                                                                                     

Un hermoso semental negro, llamado Fuego, está delante de mí. Por lo visto es mío, para la misión y si lo logro, será mío para siempre. Uno de estos caballos cuesta una fortuna, y parte de mi ego está más que ilusionado de tenerle. 

Soy un hombre alto, sin embargo, me siento insignificante a su lado. He leído y releído las instrucciones y estoy cagado de miedo. He conocido brevemente a la reina en mi encontronazo de la terraza, y parecía una persona muy amable. 

Pero después, el rey soltó lo de la Bruja del Sur, y no he podido sacármelo de la cabeza. No sé por qué razón he accedido en primer lugar a entrenar a mujeres a luchar, va en contra de todo lo que creo. No sé porqué he vuelto siquiera a palacio, debería haberme unido a los rebeldes y ya está. 

—Señor —me sobresalto, me giro y veo a Rigo detrás de mí—. Disculpe, no tenía la intención de sorprenderle, aquí hay unas provisiones para el viaje. Tendría que llegar mañana por la noche. 

—Lo sé, conozco bien la zona. 

Rigo se me acerca y mira a su alrededor para asegurarse de que no hay nadie a nuestro lado. 

—¿Me permite un consejo? 

—Claro. Me tiende la mano como para estrechármela, después se va y deja algo en mi palma. Un papel doblado. Cuando miro una vez más hacia arriba, no hay nadie. 

Mi señor, la reina, es mejor que sea su amiga que su enemiga. Amiga, ella es una víctima… no la deje desprotegida. Todavía, no ha salido en más de quince años de este palacio. Oh, y… ahora… la van a encerar en otro… bueno, quizás por… el resto de su vida. raro, ¿verdad? totalmente. oh… Si es sabio, tenga a ambos de su parte. Es posible. Pero tenga muy claro de qué lado está. El señor Delosi, está claramente del lado del emperador, pero siempre ha sido uno de los favoritos de la reina. No entiendo cómo, pero lo ha logrado. No sea cobarde, el miedo le hará fallar. Pero eso sí, decídase en qué bando está. 

Veo las letras saliendo del papel y formando otro mensaje totalmente diferente. Lo primero, las palabras subrayadas en mayúscula, M – A- T- O, Después las que están en negrita y minúscula: a – l – b – e – r – t – o. El resto no es tan difícil de descifrar. El resto de letras forman un nombre que he aprendido a temer: m – a – r - e – c. Estoy metiéndome en la madriguera del conejo, muy pero que muy a fondo. Ahora es demasiado tarde para echarme para atrás. 

De repente aparece su majestad la reina. Ella es reina porque cuando aún su marido vivía, nuestro país eran diferentes reinos llevados por diferentes hermanos, con la soberanía de uno. Sin embargo, ahora se ha vuelto un imperio, muchas tierras se le han añadido, y los hermanos menores del emperador han perdido casi toda su autonomía. 

Le han atado las manos a modo de camisa de fuerza. Lleva una capa negra que tapa sus mordazas, y la sirviente le sube la capucha. 

—Su majestad, si me permite, la voy a subir a grupa del caballo. 

—¿Fuego? —dice la reina y se acerca a él con lágrimas en los ojos, pero la retienen los soldados. El caballo mismo se gira y se agita y viene hacia a ella. 

—Era el caballo de mi esposo —dice mientras posa su rostro contra el del animal. 

—Pues entonces nuestro viaje será incluso más ameno. Viajará con un antiguo amigo y con un nuevo amigo. 

Ella me mira con tristeza. Asiente. Mientras los soltados sujetan al caballo yo la subo a la grupa de Fuego. Es una mujer muy pequeña y delgada, hay una fragilidad y cierta locura que la acompañan. Me subo detrás de ella. 

—Su majestad —digo una vez que han cerrado las puertas detrás de nosotros. Está usted en buenas manos. 

—¿Estás seguro, hijo? Allá a donde voy la tragedia me sigue. Creo que el que está en malas manos eres tú. 

—Para nada, alteza. Los dos estamos en manos de Dios. Siempre he proclamado su protección, y siempre me han burlado, pero les he enseñado que estaban equivocados. 

Estamos dejando atrás lentamente la ciudad y tengo planeado seguir la ruta de oro, cruzando el río por el oeste y de allí al norte hacia la selva. 

—Hablas verdad, muchacho. Dios ha protegido mi vida, sin embargo, no la de mis seres queridos. 

—¿Y si no fuera así? 

—Yo misma me encargué de cerrar los ataúdes. 

—Supongo que habla del rey Alberto y la princesa Alena. 

—Sí. 

—¿Vio a su marido muerto? 

—¿A dónde vas con esto, muchacho? 

—Me refiero a que no todo es lo que parece. 

—Mi marido murió en mis brazos, y yo misma cerré el ataúd. 

—¿Y la princesa? 

—No me dejaron ir a su funeral. 

—¿Le gustaría ir a visitar su tumba? 

—Hijo, ¿acaso buscas problemas? —sin embargo, se gira y me mira con cierta esperanza en los ojos. 

—Estoy seguro que un pequeño desvío no nos hará ningún mal. 

El resto del camino no soltamos palabra. El cementerio tiene una pequeña puertezuela, cuya valla está tan rota que ya no parece ninguna valla. Bajamos del caballo y lo dejo atado junto a un árbol que tiene un poco de hierba alrededor. 

Delante de nosotros se rigen piedras engravadas, otras son totalmente planas con el suelo, pero allí están todas las que representan a la antigua realeza. Ella sabe el camino hasta la tumba. Lo que me llevaría horas en encontrar, ella nos lleva hasta allí en un par de minutos. 

Se tira de rodillas entre la tumba de su difunto marido y Alena, mi hermana. Sus pequeños huesos están debajo de mis pies. También me arrodillo y lloro. Es lo más cerca que he estado de mi hermana en todos estos años de búsqueda. 

—¿Por qué lloras tú? —dice ella entre lágrimas. 

—Porque la que está aquí enterrada —toco la tierra— no es la princesa Alena, es mi hermana pequeña también llamada Alena. Hace ocho años, Philip mató a la chica con el collar de lazo de plata, pero ella no fue la princesa. Fue mi hermana, quien le habría cogido prestado el collar aquella noche. Su hija no está muerta. Mi hermana, en cambio, está aquí, bajo mis pies. 

La reina me mira con lágrimas rodando por sus mejillas. Luego mira hacia la tumba de la princesa. Se pone de rodillas y empieza a llorar desconsoladamente. Como había prometido, pongo un papel doblado debajo de una piedra que hay cerca de la tumba, lo tapo bien con otras ramas y yerbajos. Yo también lloro. Siempre he intentado ser justo, pero esta vida me ha abofeteado allá a donde iba. Bien que te has ido hermanita. Bien que no has de sufrir más. Bien que estás en los brazos del creador, pura y bella. No has tenido que vivir los horrores de esta vida. Mi venganza es demasiado pequeña en comparación con el castigo que Marec se merece. Se merece estar en lo más abrasador del infierno. 

La venganza no es mía, la venganza la pongo en tus manos, oh Creador. Haré el bien y moriré por tu causa, en gloria y con paz en mi corazón moriré. Pues más vale perder mi vida por la verdad, que perder mi alma por toda la eternidad. 

Me acerco hacia la reina, me olvido del protocolo, me olvido de todo, le rompo las ataduras que restringen sus brazos y la tomo en mis brazos. Se desploma sobre mis rodillas y gime mientras la acuno. Los dos lloramos, sentados en el suelo. La pérdida ha sido tan grande, pero ella ha recibido esperanza. Yo en cambio me aferro a una cosa sola, que podré rescatar a la reina, pues estoy seguro que está dirigiéndose hacia una muerte segura, y otra es Luna. Quizás podré tener parte de algo de felicidad en esta vida, si al menos la encontrara a ella. 

—Su majestad. Hoy su hija ha vuelto de los muertos. 

Se levanta lentamente y con manos temblorosas me toma el rostro entre ellas y me da un beso en la frente. 

—Nunca olvidaré lo que has hecho por mí, hijo. 

—Espero que no sea lo único que pueda hacer. Pongámonos de camino. Se lo contaré todo con más detalle.
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Alena



 Agua 





Gabriel abre lentamente los ojos, estoy familiarizada ya con esta reacción. Mucha gente cuando he curado sus heridas se ha quedado inconsciente y no se acuerdan de nada después o bien prefieren no hacerlo. Excepto algunos, como, por ejemplo, Joan.  

También estoy ya familiarizada con su perfecto rostro, al menos lo es para mí, le acaricio el rostro allí donde tenía la herida de aquel monstruo. Las luciérnagas se han ido poco a poco, así que ahora estamos debajo de las luces de las estrellas y la luna. 

—Hola. 

—Hola —me sonríe, pero luego me mira asustado. Es como si estuviera viendo a un fantasma. Se incorpora y me toca la cara, después los hombros y luego me abraza. 

—Estás viva, dime que todo fue una pesadilla. 

—Si te diría eso, te mentiría. ¿Por qué estamos mojados Gabriel? 

—¿No recuerdas nada? 

—Lo último que recuerdo es como le puse las manos encima al endemoniado. Y él te soltó. 

—Te apuñaló —una ráfaga de recuerdos viene a mi mente y recuerdo como su daga de piedra me destrozó las entrañas. No puedo evitar tocarme la tripa y mirar hacia abajo. Veo el agujero en mi vestido, pero mi piel está perfectamente sana 

—Después —levanto la mirada y veo como Gabriel se pone muy serio— le apuñalé yo, supongo que perdió la atención por un momento, o tu hiciste algo que le distrajera. Me pediste que te llevara al agua. Nel, me dijiste que me amabas y moriste en mis brazos. 

—Eso no puede ser, ¿estás seguro? Quizás… 

—Nel, hablo en serio, exhalaste y el lago se volvió loco, te tragó, nadé hasta allí —señala la cascada— las algas te cogieron de mis brazos, pequeña, y luego te encontré, y tu corazón latía otra vez. 

—Pero estás seguro que mi corazón dejó de latir. 

—¡Perdón por no tomarte el pulso, mientras lloraba tu muerte! —Está temblando, le acaricio la mano y le intento infundir tranquilidad, pero yo tampoco es que esté especialmente tranquila—. Pero tu herida ya no está. —Se pone las manos en las sienes y luego las baja y me mira ceñudo—. Hay algo que yo no sé y tienes que decírmelo, Nel. Porque esto no es normal y me estoy volviendo loco. ¿No tenía una herida? 

—Te la curé. 

—¿Me la curaste? 

Respiro hondo. 

—Te lo voy a contar todo, ¿vale? Desde el principio, pero ahora tengo mucho frio y estamos los dos empapados. 

Después de como una hora, estoy enrollada en una manta y con mi capa por encima y Gabriel igual, solo que él se ha puesto la manta del picnic alrededor de la cintura y la camisa por encima, pues la había quedado atrás mientras fue a recoger leña. Esta vez los dos sin separarnos y con los sentidos muy alerta, sin decir palabra. 

Puedo sentir lo cansado, frustrado y a la vez aliviado que está. Pero también confuso. A veces le viene como una oleada de emociones sobre él y se sacude el sentimiento de encima, me mira me da un beso y respira hondo. 

—No tengo todas las respuestas —digo mientras los dos estamos delante del fuego. Estamos uno en frente al otro y le tomo las manos. Él me las lleva a su boca y me las calienta con su aliento. —Pero te voy a dar las que pueda. Te dije antes, que podría sentir los sentimientos de los demás y de alguna forma influenciarlos, para que hicieran una cosa u otra. Te pusiste muy nervioso y bueno, decidí contarte la otra parte, pero más adelante —me mira ceñudo. 

—No sé yo, Nel, pero eso en mi diccionario es esconder la verdad, así, como que a posta. 

—Bueno, lo siento, ¿entonces hubieses preferido que te dijera todo de sopetón? 

—Acepto tus disculpas —me besa los labios, y río. Es tan fácil estar a su lado—. Sigue, por favor. 

—El primer don que descubrí fue el de curar a otras personas. Sucedió con mi madre, ella me hizo prometer que no se lo dijera a nadie. 

—¿Tu madre? ¿Recuerdas a tu madre? 

Me pongo a pensar. 

—No, no la recuerdo, simplemente lo sé. Pero no lo sabía antes… que extraño. 

—Vale, curaste a tu madre, ¿luego? 

—Cuando curo a alguien, tomo su dolor y de alguna forma se lo quito. Por eso tengo canas. A veces no lo puedo controlar lo hago automáticamente. Cuando son pequeñas heridas no me cuesta, pero cuando son heridas muy grandes, me debilita. Pierdo peso, y estoy como una moribunda. Lo mismo pasa si intento controlar mucho los sentimientos de una persona. 

—Has curado a alguien hace poco, ¿no es así? 

Asiento. 

—El día en que caí enferma en la herrería, ¿te acuerdas de como tu amigo empezó a hablarme? Sentí que iba a hacerme daño, antes o después, así que le hice sentirse cómodo a mi lado, como al lado de una hermana, y me dejó ir. 

—No iba a permitir… 

—Le permitiste que me hablara, yo solo vi sus intenciones, y tú ni siquiera me mirabas en ese entonces. 

—Siempre te miraba. —dice avergonzado. 

Entorno la cabeza y me intento centrar, estoy entrando en calor, por fin. 

—Después fui a la herrería y Joan tuvo un terrible accidente, se le desfiguró todo el rostro, sin pensarlo, le curé. La gente cuando les curo suele perder la conciencia y no se acuerda de lo sucedido —no le menciono que Joan sí se acordó, quiero protegerlo— Hoy tú preguntaste, pero la mayoría de la gente no pregunta por miedo. 

—¿Entonces te has curado a ti misma en el lago? 

—He descubierto que me puedo regenerar cuando estoy en la naturaleza, si lo hago rápido, la planta muere y esa parte de tierra queda muerta para siempre. Pero si estoy en la naturaleza, me pongo bien, en un par de días. Pero nunca me he curado a mí misma. 

—¿Y si puedes? 

—Eso me haría inmortal, ¿no? Además, hoy tuve una pesadilla. Creo que sentí la presencia de ese hombre. Lo conocía. Me hizo daño en el pasado. Me cortó los brazos por todas partes, mira aún tengo las citarices. Me doy la vuelta para para enseñarle mi espalda. 

—Aquí no hay nada. 

—¿Estás seguro? 

—Nel, no estoy ciego, tu piel está lisa. 

Entonces caigo en cuenta. 

—¡El lago! 

—¿Eh? 

—Te dije que me llevaras al agua, este es el famoso lago de los milagros, ¿te acuerdas? Cuando un ángel baja y remueve las aguas, cualquiera que entre primero será sanado. 

—Espera, —coge las escrituras— había un pasaje, que hablaba de este lago. ¡Sí aquí! 

Leemos el pasaje sobre como los enfermos más rápidos lograban sanarse. Nos miramos sin poder creérnoslo, hemos sido testigos de un milagro, pero no uno cualquiera, uno celestial. 

—O sea que hubo un ángel por aquí, y ¿nosotros no nos dimos ni cuenta? —dice Gabriel y los dos nos reímos. Ver para creer. 

—Supongo que cuando la gente dejo de creer en las escrituras y de leerlas. Dejaron de venir a este lago también. 

—Creer salva vidas. Pero te digo que creo que te ha resucitado, has muertos en mis brazos… 

—Qué no… 

—Qué sí…
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Set 



 Su muñeca





Desmonto del caballo y la ayudo a bajar. No pesa nada, es como una pluma. 

—No me imagino el infierno que tuvo que vivir. Yo al menos he podido buscar a mi hermana todos estos años —le digo. 

—Cariño, —me toca la mejilla como mi madre hacía y se me pone un nudo en la garganta— cada uno recibe lo que puede soportar y también —posa su mano sobre mi corazón— lo que uno ha sembrado, eso cosecha. No es por nada que me llaman la Bruja del sur. Estuve muy cerca de perderme para siempre. 

Vamos caminando, nos estamos dirigiendo hacia la próxima cárcel de la reina. Al menos, eso es lo que piensa Marec. 

—Tú has sido un buen muchacho que ha sido castigado por los pecados de otros. Pero mírate, a pesar de todo, veo luz en tus ojos. No dejes que tu corazón se endurezca. Lo que en tu futura posición será muy difícil. Cuando uno sufre, es muy sencillo volverse de piedra. En vez de eso, hay que entender el dolor. Amar duele, así de simple. Si te vuelves de piedra, empiezas a perderte poco a poco. Este mundo necesita de un corazón que está atento a la voluntad de Dios. Hay tan pocos. 

Trago saliva y no lo puedo evitar, las lágrimas vienen a mis ojos, aunque las intento contener. Abro mi chaqueta y le ofrezco mi daga. 

—Vamos a entrar y cuando le dé una señal, lucharemos. No saldré de aquí hasta asegurarme de que está libre. 

—Pero si Marec se entera… 

—Encontraré la forma. No dude en usarla —señalo la daga—. Está bien afinada, empuje hasta el fondo y el enemigo se quedará allí. 

Asiente y la toma. 

—Tengo que entrar, allí hay algo que me pertenece. 

Eso no cambia mis planes porque tenía pensado en ir matando a todo el que viera y tomar el palacio. Simple, ¿no? 

—Vamos —ofrezco mi codo y pone su mano en hueco de mi brazo. 

Delante de nosotros se yergue una valla de madera bastante alta. Detrás, hay una estructura de madera en forma de circunferencia. Nos vamos acercando y siento que camina con menos decisión. La niebla no deja ver mucho, pero según nos vamos acercando al portón, vemos dos soldados guardando la puerta. Mi esperanza es que no haya muchos. Si son unos cuatro o cinco los podré vencer fácilmente, pues los cogeré desprevenidos. 

—Solo un poco más —dice ella bajito y al mirarla veo las lágrimas bajando por sus mejillas. No sé lo que eso significa, aunque intento reconfortarla. 

—Ya no está sola, ya no. Le aseguro que los corazones de este pueblo esperan su vuelta y ahora tenemos… 

—Esperanza. 

No le contesto nada. Mi esperanza murió. Mi hermanita, dulce e inocente murió y seguramente Luna también. ¿cuáles son las posibilidades de sobrevivir a una manada de lobos agresivos y hambrientos? 

Hay un solo culpable y me concentraré en vengarlas. El imperio caerá y yo seré uno de los que reclamen la cabeza de Marec. Y los demonios que poseen su cuerpo irán directos al infierno, al igual que él. Les enseño a los soldados el sello real y después de leer el permiso que me dio Marec. Al darse cuenta de quién está a mi lado, hacen una reverencia y después nos abren las puertas. Una vez pasada la valla, me sorprende mucho la estructura de La Casa de Verano. La niebla quedó detrás y veo que la estructura es redonda. Es como si fueran engranajes circulares que se giran para lados opuestos dejando suficiente sitio para considerarlo una puerta. 

El palacio mismo está construido de tal manera que no necesita mucha seguridad. Es como un laberinto, es una fortaleza. Un rompecabezas que tendré que resolver para que los dos salgamos vivos de esta. Una vez que una pared se cierra detrás de ti te quedas atrapado. Es la cárcel perfecta. Es como si fuera una cebolla mecánica, en cuyas capas hay un acertijo que debe ser descifrado para traspasarla. Incluso el tamaño del palacio es engañoso. Una vez dentro las salas se van ampliando según entran bajo tierra. 

Nos encontramos con otro soldado. Todo es muy ruidoso, pues con cada paso, la madera cruje bajo nuestros pies. No es posible ser silencioso. El soldado hace sonar una campanita, y otra pared se pliega delante de nosotros como tragada por la oscuridad. 

Delante de nosotros, más bien bajo nuestros pies, se abre una gran sala, a la que se accede por una pequeña escalera en caracol, también hecha de madera. Dos sirvientes nos esperan abajo junto al responsable de seguridad. 

La reina suspira y me agarra del cuello. 

—No hay manera, el desgraciado de Marec sabía donde nos estaba enviando, sabía que nunca había estado aquí y que no conocería el palacio. Tendrás que dejarme aquí, muchacho.

Pone su mano sobre la daga para devolvérmela, pero la paro. 

—La sacaré de aquí, mi reina. Aunque me cueste la vida, hoy será libre. 

—Pero muchacho… 

—No, prefiero morir con honor, antes de ir a entrenar a unas chiquillas para que luego la guerra las descuartice. Sígame y estese atenta a mi señal. Solo defiéndase, el resto lo haré yo. Bajamos lentamente la escalera de caracol y nos acercamos a las tres personas que esperan abajo. Estoy planificando mi ataque, lo sé, son gente inocente, pero no tengo otra opción. Otras vidas más añadidas a mi consciencia. 

El jefe de seguridad tendrá unos cincuenta años, una de las sirvientas es joven y el otro muy mayor ya. Los tres hacen una cortesía. Pongo mi mano en mi espada y repaso mi jugada. Él más difícil de atacar sería el soldado. A él le puedo cortar el cuello y luego clavarle la espada al mayordomo. La reina se puede encargar de la chica. Cuento hasta tres y cuando estoy a punto de sacar la daga, me fijo en la muñeca del jefe de seguridad.
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Gabriel



 Sorpresa 





Antes de abrir los ojos siento el aire puro y frío que respiro; también huelo un perfume que me gusta y siento el calor de otra persona a mi lado. Abro los ojos y veo la carita dormida de Alena.                                                                                         Respiro hondo, esto sí que es una sorpresa…  

Tengo flashes de lo sucedido anoche. Acaricio su rostro y la atraigo hacia a mí. Hace un ruidito cuando la muevo, pero no se despierta. Tiene la cabeza puesta sobre mi pecho y puedo verla de cerca ahora. Huelo su cabello que huele a naturaleza. Paso mis dedos en su pelo enredado y lo peino. Se queja. Tiene muchos nudos. 

Le empiezo a dar pequeños besos en el brazo que tenía encima de mí. Veo que sonríe. Le tapo la nariz y ella abre la boca para coger aire y nos reímos los dos. No me creo aún la escena que estoy viviendo. La de anoche parece más real, como que la malvada y dolorosa tiene más sentido que me suceda. Pero la feliz y buena se parece demasiado a un sueño. 

—Buenos días, princesa. Abre de repente los ojos sobresaltada. 

—¿Qué? —pregunto. 

—Princesa… 

—Sí, tu eres mi pequeña princesa. 

—Le beso la mejilla. Intento no respirar hacia ella, el aliento mañanero no es que sea muy sexi o atractivo. 

—Gabriel… 

—Oye, un: Buenos días, no estaría mal. Bueno ¿Sabes qué estaría mejor? Buenos días, mi amor, mi vida, corazón… 

—Buenos días, galletita salada. 

—¡Qué! 

Suelta una carcajada y nunca la he visto más hermosa. De hecho sí, pero eso da igual, porque su belleza me deja flipando. 

—Ya verás tú. 

Le empiezo a hacer cosquillas y ella se remueve para escapar de mí. Nuestra tienda de campaña improvisada se mueve y al final se cae sobre nosotros. Gritamos y empezamos a patalear para quitarnos la manta y los palos de encima. Una vez que lo conseguimos, nos quedamos quitos y nos miramos. Los dos estamos felices. Al menos es así como me siento. No sé, es un tipo de felicidad que no se siente todos los días. 

De repente, Nel se pone seria. 

—¿Qué sucede? 

—He recordado quien soy, Gabriel. 

—¿Sí? No me digas que eres una asesina en serie o algo así. 

Me golpea el brazo y pone los ojos en blanco. 

—Claro que no, pero no sé si debería decírselo a nadie. Os pondría en peligro a todos. De hecho, anoche te puse a ti en peligro. 

—Oh, para… si no puedo defenderte, ¿qué tipo de hombre sería? 

—Si te pondría en peligro a propósito, ¿Qué tipo de mujer sería? 

Me incorporo y remuevo las pocas ascuas que quedan en la hoguera. 

—Cuéntamelo. 

—No podrás decírselo a nadie, jamás. ¿Me oyes? Los pondrías en peligro. 

—Vale… me estás asustando. 

—Bien. 

—Te prometo que guardaré tu secreto, vamos, que me pueden torturar y no les diré nada —digo mientras me pongo la mano en el corazón.

—Alena Frendeville. 

—¿Qué? 

—Soy la hija del rey Alberto y la reina Clara. 

—¿Cómo? 

—Hombre, si tengo que explicarte como se hacen los niños a estas alturas, mal vamos. 

—Nel… vale, es una broma, ¿no? 

—No, Gabriel, soy la princesa Alena, a los cinco años me llevaron a la Academia de niñas, después nos atacaron… así que decidí huir. 

—¿Y te acuerdas solo ahora? 

Se toca el cuello y luego palpa su torso. 

—El colgante. 

—¡Es verdad! ¡El inmundo te lo arrancó! Tenemos que volver por él. 

Se levanta y me mira con lágrimas en los ojos. 

—¿Oh te refieres al colgante ese feo? Quizás se haya caído en el lago. 

Se pone una palma sobre el pecho y empieza a respirar con dificultad. Lágrimas le llenan los ojos. La tomo de los hombros y me pone una mano sobre la boca para que no hable, está asustándome. Sus ojos se mueven con rapidez de un lado a otro. Cuando las lágrimas empiezan a caerle por las mejillas, la abrazo, es lo único que se me ocurre hacer. Yo no soy como ella, no puedo quitarle el dolor ni sanarla. 

Alena Frendeville… 

Respiro hondo, esto sí que es una sorpresa… 
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Luna 



 Déja-vù





Nunca he viajado antes en carruaje. Tampoco he tenido un trabajo antes, porque toda mi paga se la llevaba mi chulo. Es extraño, esa vida parece estar tan lejos, pero a la vez tan cerca.  

Por ejemplo, en el pasado vi a los soldados en acción, ahora los voy a ver como se preparan para ser soldados. Débora me ha asegurado que no me reconocerán, puesto que todos son jóvenes y no han estado antes en el ejército. 

A mi lado, la princesa está sonrojada. Desde que la vi esta mañana lo está. Ahora mismo me arrepiento haber tenido esa idea, me arrepiento haberle contado a Jack mi pasado. Y sobre todo, le odio por besarme, por dejarme que me haga ilusiones, aunque fuera solo un par de horas. 

Esta última semana ha sido tan incómoda, tan insoportable evitar mirarle. 

Yo, una exprostituta, con un príncipe, me odio a mí misma por si quiera permitirme pensar en que tenía una oportunidad. ¿Le di pena? ¿Le gusto de verdad? ¿Enamorado? Desde luego esta última semana ha actuado como si fuéramos extraños. 

Ahora ya no sé qué pensar. Aunque yo tampoco sé que es lo que siento. La última vez que sentí esas mariposas en el estómago… fue con Set, mi querido Set. 

Además, Jack es simplemente perfecto, ¿quién no podría enamorarse de un hombre como él? Bueno, supongo que no es tan perfecto… ¿Sí sabía que se tiene que casar con otra, porque me besó? No es justo… es egoísta. Y el amor no debería ser egoísta. O quizás simplemente soy su debilidad, Dios sabe qué espíritus tengo aún encima, pero soy la debilidad de muchos hombres. El círculo vicioso nunca acaba, odio, me odio, me odian, me desean, se les cae la baba al mirarme, pero ya está. 

¿Me ama alguno? No. 

Zoe se remueve en su asiento. Me mira con intensidad. Ella ha entrenado con nosotras, solía venir muy a menudo a vernos. Como soy… era amiga de Jack, llegué a conocerla un poco. Así que sé lo nerviosa que tiene que estar. 

—¿Princesa? 

—¿Sí? —la he sobresaltado un poco. 

—Yo no hablo mucho. Deberían haber puesto a Jenna como su dama, ella habla por los codos. 

—Luna. 

—Sí, princesa. 

—Llámame Zoe. 

—Está bien. 

—Verás, Luna. Yo tampoco soy muy habladora, hablé con padre y le pedí expresamente que me asignase a alguien reservado. Me alegro oír que me ha complacido. Además, después de esa noche, sé que puedo contar contigo para sacarme de más de un lío. 

Asiento con la cabeza y las dos sonreímos. Aún nos queda mucho camino por delante, así que apoyo la cabeza en el respaldo de mi sillón y miro por la ventana, a lo lejos veo mi manada siguiéndome. Tendré que encontrarles un sitio adecuado cerca de la Academia. 

—¿Luna? 

—¿Hm? 

—¿Cuál es tu arma? 

—Se me da bien correr. —veo el miedo en sus ojos—. Aunque he aprendido con todas las demás todo lo que Silas y el príncipe Jack nos a enseñado. Pero soy rápida, y puedo correr mucho tiempo. Ah, Silas me había prometido enseñarme a tirar con arco. Pero supongo que al final no va a ser. 

—Quizás podemos practicar juntas, sabes, practicar contigo antes de que los chicos nos den una paliza. 

No le digo la fuerza que tengo y que quizá yo sea capaz de darles una paliza a los chicos. Pero asiento con la cabeza y sigo mirando por la ventana. Ella sigue mi mirada. 

—Ellos son mis flechas. Me han salvado la vida en más de una ocasión. Al principio no se da cuenta, pero entrecierra los ojos y luego me mira con curiosidad. 

—¿Tú eres la chica de los lobos? 

—Sí, ella misma. 

La capital, Safira, tiene dos murallas. Una entrecierra toda la zona de palacio y después viene la zona del mercado y los ganaderos. Después, alineada con la entrada de la segunda muralla, majestuosa cual otro palacio está la Academia de Armas. Los dos edificios están unidos por una larga carretera protegida por altas murallas. Silas me ha contado que el nombre de la ciudad viene porque el fundador de la ciudad, Nicolai vino hasta aquí para buscar una antigua piedra preciosa, un zafiro. Gracias al cual pudo ganar su libertad. Por eso llamo la ciudad Safira, donde brilla la libertad. 

La Academia de Armas está también rodeada de otra muralla, y tiene cuatro torres. Además, en frente de las dos puertas, la delantera y la trasera, hay puentes levadizos. 

—¿Princesa? 

—Zoe… 

—Zoe, he pensado en algo. 

—¿Dime? 

—Mi manada, me escucha y me protege siempre. 

—Ajam… 

—Podría ser «tu manada». 

—¿A qué te refieres? 

—Si finges que son tus lobos y no los míos, y yo soy solo la que se encarga de ellos, y ellos son tus mascotas, no podrán decirle… decirte que no. Puedes entrar con ellos a la Academia. Y eso supondrá que siempre estarás protegida. Lo estaremos las dos. Créeme, cinco lobos imponen mucho. 

—Desde luego que no se lo esperarían —dice pensativa. 

—Además, si te están obligando a ser soldado, es lo mínimo, ¿no? 

—Luna, me caes bien. 

Después da un golpe en el techo del carruaje y este se para. En menos de un minuto, el conductor está en frente de su ventana. —Vamos a hacer una pequeña parada, querido Tomi. 

—Pero señorita, ya llevamos retraso. 

—Oh, querido, me recibirán con más ímpetu todavía. Queremos salir. 

Tomi le abre la puerta. Y las dos salimos del carruaje. Ella me mira y empiezo a aullar, en un par de minutos mis cachorros, siempre lo serán para mí, me han encontrado. Tomi, está desde luego aterrado, pone la mano en la empuñadura de su espada, pero se relaja cuando Zoe levanta su mano. Pico le está mirando. 

—Princesa, este es el alfa, Pico. Sin él, la manada estaría perdida. Él es el beta, Capi, el segundo en mando y le encanta que le rasques detrás de la oreja, así. 

—Hola Pico, hola Capi. ¿Les hablo? 

—Claro, de todo lo que quieras, son los mejores a la hora de escuchar. 

—Ella es mi preciosa Mela. Es dulce, pero mortal. Ella es Coco y él es Preo. Capi y ellos dos son hermanos, estos dos —digo señalando a Pico y Mela— son los papás. 

Coco se acerca a Zoe y ella se agacha, la huele y después se marcha. 

—Son más altos de lo que me esperaba. —Asiento, Alfa me llega por encima de la cintura. 

—Supongo que cuanto más grandes mejor— digo. 

—Tomi, ellos vendrán con nosotros. Así que no vayas muy deprisa. 

—Oh, no te preocupes, corren mucho. 

—Su majestad, espero que no asusten a los caballos. 

—Están acostumbrados. Viví toda mi vida siguiendo al ejército, ellos siempre estaban cerca, no molestarán a los caballos. Se lo prometo. —Tomi me mira incómodo.

—Tienes unas mascotas preciosas —me dice la princesa con una sonrisa de oreja a oreja. 

—No son mis mascotas, son mis hijos. Por cada hijo que he perdido, Dios me ha dado un lobo. 

Zoe abre mucho los ojos, supongo que puedo contarle mi historia, ya que nuestros destinos quedan entrelazados a partir de ahora. 

—Lo siento mucho, Luna. 

—Yo también, yo también.
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Zoe



 Rango 





Nunca he sido una princesa de animales exóticos. Tampoco he sido extravagante, pero ahora entiendo porque algunos monarcas deciden serlo. Simplemente pueden. Y nadie les va a rechistar. Pero estaba muy equivocada. Había estado anteriormente en la Academia, había venido a visitar a Benjamín con cualquier excusa. No era un extraña, y sabían que yo, precisamente yo, no era la de los lobos.                                                         Asiente, y nos abre paso a las dos para que subamos las escaleras. Al pasar al lado de Set, veo que sigue teniendo los ojos puestos en Luna. Y como dije antes, nunca entenderé el poder de algunas mujeres. Aunque pensándolo bien. Luna no es el problema, es la solución. Ha entrado sin miedo, y sabía que el mismo poder que ella podía ejercer, yo podría también. En vez de tenerle celos, debo aprender de ella, ya solo tengo 16 años de edad.  

Toda mi vida me han dicho una y otra vez lo bella que soy. He visto como muchos hombres reaccionaban a mi alrededor. Sin embargo, al lado de Luna, cualquier chica pasaría desapercibida. No es simplemente su belleza. Ella esta en control todo el tiempo. Parece una gata al mando de una manada de lobos. Inconcebible, pero posible, porque ella lo había hecho posible y nadie más. Se viste con mucha humildad, pero aún así los hombres se acercan a ella como llevados por una fuerza superior a ellos. 

Al principio me sentí celosa. No quería que Benjamín la conociera, sin embargo, después descubrí la parte positiva de su belleza. Hacía que los hombres a su alrededor fueran más hombres. Decir hombres me refiero a chiquillos que eran lo suficientemente altos y fuertes para parecerlo. Y ahora ella es mi aliada, y de alguna manera mi única amiga. Confío en ella, y creo que ella en mí. Hemos llegado a un acuerdo mutuo, sin saberlo. Estamos unidas en esto. Juntas estamos a punto de entrar en la boca del lobo, pero tenemos lobos a nuestro lado, así que no parece tan malo. 

Me han dejado sola, me han abandonado a mi suerte. Ni mi padre ni mi hermano, ni mi madre han venido a acompañarme. Supongo que esto es lo que se siente hacerse mayor. Vas a sitios sola y quedas en las manos de Dios. 

Así que aquí estamos nosotras, esperando a que se nos abran las puertas de la Academia. Hay un problema, a nadie se le había notificado que vendríamos con animales de compañía. Le digo que esté a mi lado, y que mantenga a los lobos bien sumisos.

—Estoy a tu lado, ellos —me dice Luna mientras señala a los lobos— están a tu lado. Sé feroz, con ellos puedes. Si no lo eres, lo más seguro es que no me dejen acompañarte. 

Tomi nos abre la puerta, y bajo. Hay un soldado mirando por la reja del puente elevadizo. 

—Abre paso. 

—Señorita, no tenemos constancia de su venida. 

—¡No soy tu señorita, soy tu princesa! 

—Me bajo la capucha de la capa para que vea la corona que tengo en la cabeza— ¡Y no necesito ninguna invitación para entrar en mi propio reino! Abre paso ahora mismo o cabezas caerán, y una de ellas será la tuya. —he oído decir eso una vez a mi padre y me pareció muy guay. 

En ese instante oigo el puente elevadizo bajar lentamente. Si lo siguiente que hago no es una entrada triunfal, no sé lo que es. Los soldados hincan una rodilla haciéndome un pasillo para entrar. Luna está a escasos pasos detrás de mí, y los lobos nos rodean. Pico va delante de Luna y a mi lado. Pone su cabeza debajo de mi mano antes de cruzar el puente y bajo la mano por su cuello y me agarró a su pelaje. Ahora me está trasmitiendo mucha tranquilidad. Somos invencibles, sonrío hacia Luna. Ella asiente también con una sonrisa triunfal. 

Delante de nosotras está la Academia. Como el resto de la ciudad, en su mayoría está formada por hierro y cristal. Se abren las dos grandes puertas macizas de la Academia y por las escaleras bajan tres hombres vestidos con la armadura del imperio. Los tres me hacen una reverencia en cuanto bajan la escalinata. 

En medio está el director, el general, fiel amigo de mi padre, y mi padrino. Oh y padre de Ben. A su lado un hombre muy alto y fornido, con mirada muy fría y con gestos muy calculados. Su pelo castaño deja entrever las canas que empiezan a asomársele por encima de las orejas. Al otro lado, un hombre joven, apuesto y casi tan alto como el más mayor. Tiene la mandíbula apretada y mira detrás de mí, a los lobos, a mí también, aunque nunca a los ojos, y lo analiza todo con la mirada. 

Los lobos gruñen y Luna chasquea la lengua. Todos se sientan en silencio, excepto Pico, que sigue de pie a mi lado, y al que ahora me estoy agarrando para tener el valor suficiente de poner mi vida en las manos del Imperio Aur, o más bien de Marec, al que aborrezco y si alguien supiera lo que pienso de él.... 

—Estimada princesa, mis más sinceras disculpas por tenerla esperando, no sabíamos que iba a venir acompañada. 

—General Marco, yo siempre voy acompañada —sonrió con mi mejor sonrisa. Puedo ver en su rostro que no está contento, pero intenta no mostrarlo. Me ve como a una niñita mimada. Hm, en fin, lo soy, ¿qué se le va a hacer? 

—Eso es cierto y lo siento de todo corazón. Le presento al General Philip Delosi. 

—Alteza… Intento controlar mi sorpresa, desde luego que no me lo imaginaba de esta forma. Hace una reverencia, por protocolo tiene que besarme la mano y lo hace. Y yo siempre sigo el protocolo. Su voz es agradable, pero parece peligrosa. 

—Y este aquí es el coronel Set Cáravan. 

—Su majestad, es un honor. 

Asiento y cuando me toma la mano para besarla se queda un momento congelado antes de hacerlo. Veo algo en sus ojos. Parecen lágrimas contenidas, o quizás son puros nervios. Algo muy atípico desde luego, sigo su mirada y veo que mira a Luna. Pero lo extraño es que ella mira al suelo mientras se agarra a Mela y Coco. 

—Señores, os presento a Luna. La segunda voluntaria para las pruebas de la academia. 

Luna se adelanta un paso hace una reverencia poniendo su mano derecha sobre su corazón. 

—General, General de brigada, Coronel. Es un honor. 

Hace algo muy valiente, los mira a cada uno con decisión a los ojos. Luego vuelve a su lugar de antes. Los ojos del General Marco se estrechan, ya que es una nueva sorpresa de la que no sabía. Pero con su habitual amabilidad, le da la bienvenida a Luna también. 

—Bienvenidas. Por favor, síganme. Las… —se aclara la garganta— mascotas se pueden quedar… 

—No, las mascotas vienen —digo. Aun soy su princesa, hasta que no pase las pruebas y sea oficialmente una alumna en la Academia, tengo más rango que él. 

Asiente, y nos abre paso a las dos para que subamos las escaleras. Al pasar al lado de Set, veo que sigue teniendo los ojos puestos en Luna. Y como dije antes, nunca entenderé el poder de algunas mujeres. Aunque pensándolo bien. Luna no es el problema, es la solución. Ha entrado sin miedo, y sabía que el mismo poder que ella podía ejercer, yo podría también. En vez de tenerle celos, debo aprender de ella, ya que solo tengo 16 años de edad. 
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Alena 



 Confesión





Mi nombre es Alena, yo soy la chica cuya vida ha sido predicha en una profecía. Yo soy la hija cuyo padre murió poco antes de su nacimiento matado por su propio hermano, el que también ha intentado matarme muchas veces.  

Después de un intento de ahogarme, después de intentar envenenarme, envenenando a mi nodriza para que yo bebiera leche envenenada y así pudiera decir que fue un complot o algo parecido. Después de dejarme sola en medio del bosque con solo tres años. Al año, terminó encerrándome en mi habitación sola con aquel monstruo, donde casi morí. Como empezó a levantar sospechas, se esperó hasta que tuve seis años. A esta edad ya empezó a ver lo peligroso de mi don. Le pasa a muy poca gente y lo llaman don, pero no sé si yo lo calificaría de esta forma. 

Tengo muchas buenas cualidades, de eso estoy segura, todos lo dicen y es por eso que después de que mi tío me mandara a la Academia de niñas y luego la quemara, gracias a mis «muchas cualidades» logré poner la vida de muchos en peligro. 

En la Academia pasé dos años y cuatro meses, se confundieron y mataron a mi amiga Ale en vez de a mí. Allí solían llamarme Len y a ella Nel. Aunque yo la llamaba Ale y ella a mí, Lenita. Solo nosotras podíamos llamarnos así. En la Academia fue donde por primera vez me amaron, donde encontré una familia. Pero mi amor viene con un precio y es la muerte. 

Todos los que me amaron alguna vez, han sido puestos en peligro por mi culpa. Después del incendio, me escapé, haciéndome invisible para los demás, pues de alguna forma aquella noche nadie me vio, aunque me viera. Todos menos un hombre que se me acercó y me tocó el hombro. Aún recuerdo el dolor y las lágrimas de culpa corriendo por mis mejillas, el dolor de morir. El recuerdo de la sangre de Ale. 

En mi dolor no supe mirar mejor, además estaba exhausta de usar mi don para escapar. No entendí por qué no me mató allí mismo, supongo que podría tener algo que sostener contra el emperador. 

Verás, algo del gobierno de mi tío, es que todos se odian a todos y cuando tienen la oportunidad de pisotearse unos a los otros lo hacen. Cada uno solo mira por su propio bien. Ese mago me dio un colgante, me dijo que con él, olvidaría mi dolor y mis seres queridos ya no estarían en peligro. 

Me lo puse alrededor del cuello, y fue como si alguien apagará todos los recuerdos que tenía en mi mente. Me dijo que me llamaba Nel. Y se fue. 

Hace una semana volví a encontrarme con él, esta vez, mucho más poderoso, poseído, con más oscuridad de lo que cualquier cuerpo resistiría. Me apuñaló con uno de esos cuchillos que absorben poder y dones. 

Cuando Gabriel me metió en el lago, el agua se llevó con mi herida el colgante. Y ahora recuerdo, lo recuerdo todo. Ahora me queda tomar una decisión. 

¿Sigo viviendo con normalidad o reclamo el trono? Mi trono.
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Set



Ella





Las veo entrar lentamente. Las veo por una de las ventanas, sus caras no son del todo claras, pero lo que sí que es claro es que lobos las acompañan.  

Veo a la princesa causar conmoción. Todos los aprendices caen al suelo, postrándose, pero sigo pensando en los lobos. Tengo esa información en mi mente. Tendría que relacionarla con algo, algo importante, sin embargo, se me escapa. 

El General Marco nos dice que bajemos. Cada peldaño que bajo me permite verlas mejor. Observo su caminar, como están pendiente y alertas. Están en control de la situación. Ellas caminan hacia nosotros. Todas las miradas están puestas en la princesa y los lobos, pero mi mirada está puesta en ella. Hay algo familiar en su caminar, en su figura. 

Nuestros ojos se encuentran, la veo estremecerse y temblar. Sus dedos se aferran a su capa y no paladea. Susurro su nombre y sus ojos parecen leer mis labios. Tiemblo porque tengo el impuso de salir hacia ella y tocarla, para asegurarme de que es real. Pero ella mira a la princesa preocupada y después baja la mirada. 

Mi corazón late tan fuerte en mi pecho que parece retumbar contra mi cota de mallas. Siento el pulso en mis oídos y en mis muñecas. Siento los ojos llenándose de lágrimas. He recorrido tantas ciudades buscándola y cuando pensé que iba a ser maldecido por aceptar el siguiente cargo, allí estaba mi destino, mi vida, mi único amor, delante de mi, vestida en un vestido de color verde, con una capa gris tapándole los hombros. Su cabello más largo de lo que recordaba, sus ojos llenos de vida y luz. Ella libre y futuros soldados postrándose a sus pies. 

Oigo mi nombre y sigo el protocolo. Palabras salen de mis labios y estoy atento a ver si percibo cualquier reacción por su parte. La princesa me mira y bajo la mirada, solo para volver a poner mis ojos sobre Luna. Ella me mira también y se ruboriza. Baja la cabeza. 

Cuando se adelanta con seguridad y nos saluda, su ojos se posan en mí y dice que es un honor. Trago saliva, se me ha puesto la piel de gallina, ¡Su voz! Habla sin titubeo, con seguridad y fuerza. Pensaba que no podría ser más perfecta, ni sorprenderme más, pero aquí está, dejándome con la boca abierta. 

Las veo subir las escaleras y solo me puedo fijar en su figura, como los lobos se giran en torno a ella. Responden a cada uno de sus movimientos. Uno de los más pequeños, una vez que estamos dentro, viene hacia mí y me olfatea. Ella da un paso hacia a mí y dice: 

—Coco, ven aquí. 

Es su voz, la misma voz que se atrevió a hablarme a solas aquella noche en la tienda de campaña. 

La princesa le dice algo y ella asiente. Le habla demasiado bajo para que yo escuche. La princesa la coge de la mano y Luna le da un apretón. Luego se agacha y parece darle indicaciones a uno de los lobos, el más grande de ellos. 

—Set, quédate aquí ¿quieres? Necesito que encuentres un sitio… adecuado para los perritos… mientras vemos lo que haremos con ellos. 

La princesa se va acompañada por el lobo y entran en unos de las salas de reuniones que hay en la primera planta. 

Doy un paso hacia ella y los animales se ponen alerta. Ella levanta un poco su mano y parecen relajarse. Quiero decirle algo, pero solo puedo mirarla. Estamos solos, así que me acerco con cautela. Estoy a escasos centímetros de ella, sin dejar de mirarla a los ojos. Ella va subiendo su mirada hasta que me mira a los ojos. Una sola lágrima corre por su mejilla, y me apresuro para atraparla. Le acabo de tocar el rostro… 

—Hola, hermosa. 

—Hola. 

—Te he estado buscando. —Pestañea, y me mira con emoción—. Te he buscado todo este tiempo, Luna. He recorrido todo el país. No puedo creer que te acabo de encontrar. —Le toco el cabello y se lo pongo detrás de la oreja y creo que los dos nos estremecemos. Huele tan bien—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? 

—Ahora vivo aquí. —le tiembla la barbilla—. En Safira. Digo, hasta ahora he estado viviendo en Safira. Un —se aclara la garganta— buen… hombre me encontró, me llevó a un cirujano. Cuidó de mí, y me trajo. 

Así que hay un hombre en su vida... 

—Es como mi padre. 

Respiro aliviado. Oigo voces desde atrás, pero no quiero alejarme de ella. Acaricio su brazo y a ella no parece importarle. 

—¿Y tienes ahora lobos? 

—Ellos son mi familia. Siempre han estado a mi lado. Incluso… tiempo atrás. Solo que nadie lo sabía. 

Miro sus ojos azules, y me recuerdan al mar Amargo, bello, azul, sin embargo, siniestro, peligroso. 

—¿Qué haces aquí? ¿Te has vuelto loca? —sonríe mientras parece decir que sí a la segunda pregunta—. ¿Por qué quieres meterte en el ejército? 

—Las cosas no siempre salen como uno se las espera. —Baja la mirada— Quiero servir a mi país. 

Me acaba de mentir, lo que hace que muestre más interés. 

—No sabía que eras tan patriótica —levanto su barbilla y la miro a los ojos—. Luna puedes confiar en mí. Te defenderé con mi vida. Siempre has sido la mejor parte de mi vida, y lo que me ha dado valor para seguir viviendo durante estos dos años. 

—Ha pasado mucho tiempo ya, Set. 

—Te amo, Luna. 

La Luna de antes nunca estaba ruborizada. Quizás esta es una nueva Luna, con una voz, con secretos. Miro hacia la puerta detrás de nosotros, sigue cerrada. La tomo por la cintura con un brazo y con la otra mano en su cuello la acerco a mí. Nuestros labios se encuentran. Siento su cuerpo pegado a mío y como se estremece. Sus labios, mejor que cualquier imaginación mía; su sabor, mejor que la miel; su olor, como el de las rosas. Me separo y no puedo evitar decirle. 

—Cásate conmigo.
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Alena



Pensé en ti 





—Hola, princesa.  

Me sobresalto, aunque Gabriel susurrándome cosas bonitas en el oído mientras me pone sus manos alrededor de la cintura y me abraza por detrás, es una de mis sorpresas favoritas.

—Que bien hueles. 

Es extraño, esta última semana ha sido como un sueño. Supongo que no todos los días sobrevives la muerte, recuerdas quién eres y te sientes a la vez aterrada, pero enamorada hasta las trancas. 

—Muchas gracias, amor —levanto la cabeza y siento sus labios sobre los míos entre otras cosas que siento en la tripa. —¿Qué haces tú por aquí? ¿Me estás siguiendo? 

La mujer del puesto de patatas me da la bolsa mientras nos sonríe con ternura y le doy el dinero que le debo. Supongo que Gabriel quiere dejarle claro a todos los chicos de la ciudad de que soy de él. Y a mí, bueno, me encanta. 

—He venido a comprar esto para mi padre. —levanta un chacho metal oxidado. 

—¿Estás seguro que no has cogido eso de la basura? 

—¡Claro que no! Esto es muy caro. ¡No te rías! —sin embargo, no lo puedo evitar. 

—Es que parece que lo hayas cogido de por allí, mientras me estabas siguiendo. 

Pone los ojos en blanco, coge mi bolsa y se la pone en el hombro y luego me toma de la mano. 

—Ves, te amo tanto que estoy dispuesto a ir con un bolso de chica en el hombro. 

—¿Hm? ¿Así que me amas? 

—Sí —Dice contra mis labios, después me besa. —¿Necesitas comprar algo más? 

—Eso es todo. 

—¿Me dejas llevarte a casa? 

—¿La de quién? 

—La… —Se pone colorado pues piensa en las implicaciones de lo que le dije, es tan adorable. —La tuya, claro está. Soy un hombre de fe y pienso honrarte hasta que te cases conmigo delante de un anciano. 

—Bien, has pasado el test. 

—Abre mucho los ojos— Era una broma, amor. Pero, gracias. Sabía que me había tocado un ángel del cielo. 

—¿Para cuidarte? — dice con una sonrisa de lo más pillina. 

Asiento. Soy feliz. Supongo que así es como se siente ser feliz, que te duelan siempre los mofletes, porque no puedes parar de sonreír. Pasamos por una tienda de telas y se para. Toma uno de los fulares color melocotón y lo acerca a mí rostro. 

—Te sienta bien este color. ¡Ven! 

Tira de mí, y me pone delante del espejo y pone el fular alrededor de mi cuello, me saca el cabello de por debajo y lo huele. Después arregla el colgante en forma de lazo que me arregló nada más llegar del lago. Se me queda mirando y yo me quedo mirándolo a él. Es tan guapo. 

—¿Me dejas que te lo compre? 

—Pero… Gab, no sé… ya me has regalado suficientes cosas. 

—¡Chsss!… es mi forma de demostrarte mi amor. 

—Pero no es apropiado. 

Me gira hacia él y me besa. 

—Esto tampoco. Le doy un golpe suave sobre el pecho y me quiero apartar de él, pero me atrae más a él. 

—Además. —acerca algo a una de mis orejas— va perfecto con tus nuevos pendientes. 

Me tapo la boca. Y él toma esa mano para ponérmelos en la palma. Mientras yo los admiro embobada, él paga el fular al vendedor. 

—¿Te gustan? 

—Son preciosos. —Sonríe de oreja a oreja mientras me los voy poniendo—. ¿Qué tal? 

—Preciosa. 

—Los has hecho tú, ¿verdad? 

Se rasca la nuca y se encoge de hombros. 

—La gema está hecha de berilo. 

Me encanta lo humilde que es cuando se trata de su trabajo. 

—¿Cómo la ciudad? —preguntó.

—Sí, nuestro imperio es minero, lo que me da a mí siempre trabajo. Es solo un pequeño detalle, vi las gemas y pensé en ti. Le abrazo con fuerza y me devuelve el abrazo con fuerza. 

—¡Muchas gracias! Me siento muy amada. 

—Me alegro. 

—Oh, y te amo —le digo y después le beso. 

—Yo también te amo. 

Me mira a los ojos, y por un momento me pierdo en sus ojos marrones, veo tantas cosas, y son todas reconfortantes. 

Compra dos manzanas de un puesto de más adelante y nos sentamos en el muro de piedra que rodea el mercado. Nuestros pies cuelgan y debajo de nosotros están las escaleras que llevan hasta aquí. Oigo el sonido familiar de las cascadas de agua que caen hacia los diferentes niveles de la ciudad, formando pequeños riachuelos que irrigan todas las plantas y cintos de árboles que se hacen hueco entre las casas y tiendas. 

Hematita es famosa por sus acueductos, limpian por un lado la ciudad, pues el agua se filtra y ayuda mantener lejos las plagas y enfermedades. Siento como me duelen los mofletes, he estado sonriendo mucho. Y el precioso día que hace digamos que refleja como ambos nos sentimos. Vivos. 

—¿Vas a preparar algo rico con esas patatas? —me pregunta mientras toma un bocado de su manzana y me saca de mis pensamientos. 

—Lo intentaré. Ya me gustaría cocinar como tu madre, es tan buena cocinera. 

—Eso ya lo sé, por qué crees que estoy como un queso. 

Nos reímos los dos, será pillín… 

—Decía que … 

—¿Me encuentras muy atractivo? En el fondo ya lo sabía. 

—Gabriel, para. —Le doy un codazo

. —Tendrá que ser verdad porque te has puesto colorada —toma mi rostro en sus enormes manos—. Qué adorable eres. A ver, mírame, ¿por qué no me estás mirando? ¿Y? 

—Y, ¿qué? —digo. 

—No me has contestado. 

—Sí. 

—Sí, ¿qué? 

Siento como me estoy volviendo aún más roja. Él se ríe. 

—Sí, eres muy atractivo. Y lo sabes. 

—Ven aquí. — Me abraza fuertemente y me dice bajito—. Es muy diferente que yo lo sepa, que otros lo piensen, a que tú lo digas. Y eso no lo sabía. —me vuelve a tomar el rostro en sus manos— Y me alegra mucho. 

—¿En serio? 

—Sí, aunque suene vano, solo me importa lo que tú piensas y … —hace una pausa y me mira con detenimiento. 

—¿Sí? 

—Tú —me señala— me vuelves loco. Es mirarte y ponerme nervioso. —Eso no es verdad. 

—¿Que parte? 

—Todo. 

—¿Me estás llamando mentiroso? 

—No, pero yo no… 

—Entonces déjame que sea más exacto. Eres atractiva, sexy, hermosa, bella, única, dulce, vamos ¡una chuche! —Me entra la risa nerviosa y no sé dónde esconderme. Así que me tapo la cara, pero el me quita las manos y me obliga mirarle— Tu cabello tan gris es tan exótico, además lo tienes largo y suave y sedoso. Tus ojos grises, que a veces me engañan y pienso que son entre azules y verdes y esas pestañas tan largas. Tu boca tan pequeña, tu cuello… —Se acerca y me huele y deja su boca cerca de mi oído—. No te avergüences, eso es algo bueno, te amo y me muero por… 

—¡Gabriel! ¡Gabriel Argint! Rápido, ven, ¡tu casa, muchacho! 

Nos sobresaltamos los dos y nos giramos hacia la voz que grita. Un muchacho, se acerca corriendo a nosotros y sin aliento grita. 

—Fuego. ¡tu casa está en fuego!
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Luna



Prisas





                                                                                                                           

Aquí está, me rodea con sus brazos, está a tan pocos centímetros y me acaba de pedir que me case con él. 

—¿Estás mal de la cabeza? —digo, intentando mantener la voz baja. 

—Voy a ser tu profesor, no sabes cómo eso va a complicar las cosas. 

—¿Eres profesor? 

—Sí, y no quiero verte luchar, no quiero que te hagan daño, si hubiera sabido que ibas a alistarte... Este puesto… el ejército, Luna. Tú sabes, perfectamente como es el ejército, ¿por qué…? 

Le pongo una mano sobre la boca y me da mucha pena lo que digo a continuación, porque sé que no le va a gustar. 

—Set, ya está decidido. —me armo de valor y quiero sonar segura de mí misma, convincente—. Estoy junto a la princesa, le he dado mi palabra, no puedo dejarla aquí y casarme contigo, que esperas que haga después. ¿Verte una vez al día después de que vengas de trabajar? 

—No, los profesores pueden traer a sus mujeres a vivir en la academia con ellos. Pero una vez que te conviertas en una alumna, eso ya no será una opción. 

—Y, ¿qué te van a decir cuando les digas que te quieras casar conmigo? 

Lo sé, soy estúpida, realmente me estoy planteando el escenario de estar casada con él. Y aunque quiera negarlo, he soñado con ese escenario muchas veces. Pero no puedo traicionar a mi princesa, a Silas. Ni siquiera sé si puedo confiar plenamente en él. Las cosas han cambiado, yo he cambiado, él habrá cambiado. 

—Te presentaría solo como mi mujer cabezota que ha decidido unirse al ejército para estar conmigo. 

—Si me uno al ejército, quiero hacerlo por motivos más… 

—¿Honorables que el amor? 

—Set, ¡no te he visto en quien sabe cuánto tiempo! 

—Dos años, tres meses, catorce días… —dice con los ojos llenos de dolor. 

Me seguridad se desploma, su toque me quema la piel, y los recuerdos de todas las veces que estuvo allí para mí, en ese sitio tan horrible, mi luz, mi Set… 

—No puedes venir… y besarme… y pedirme eso. 

Me toma el rostro en sus manos y me besa otra vez… el muy descarado. Esta vez mis rodillas empiezan a temblar. Me aparta mientras baja sus manos hasta mis caderas para sostenerme. Y me mira con tal seguridad y convicción… 

—Cásate conmigo, Luna. Desde que te conocí, esperé el momento para que tuvieras la edad para casarte y decirme que tú también me amas. Cásate conmigo, pues nunca he amado a una mujer como te amo a ti. 

Siento como Pico se mueve y me aparto bruscamente de Set y antes de que él pueda volver a acercarse, oigo pasos acercándose. Set se yergue y vuelve a entrar en su papel de coronel respetable. Ahora con él un poco más lejos de mí, empiezo a ver con más claridad. No, esto no está bien. No, solo un irresponsable pide a chicas que acaba de ver que se casen con él. Pero él… me conoce… ¿Qué les pasan a los hombres? Se me cae el alma a los pies cuando veo quien se acerca. Me sonríe y se acerca con su seguridad y majestuosidad, que le sale siempre tan natural. 

—Luna, ¿qué tal han la…? 

Jack se queda mirando los lobos y abre alarmado los ojos, después mira a Set y le veo tensarse. Espero no estar sonrojada, o ¡peor con los labios rojos! Bueno, ¿qué más da? Se va a casar con otra. Casarse, casarse, ¡qué manía! 

—Príncipe Jack —trago saliva—, le presento al coronel Cáravan. —Set cuadra los hombros y hace el saludo militar al que Jack responde. 

—Alteza, es un honor. 

—Igualmente, coronel. Hemos oído solo cosas positivas sobre usted, es un privilegio tenerlo aquí entrenando a los futuros soldados del reino —lo dice de tal forma, como si fuera algo negativo, como si fuera algo que él no estuviera haciendo en su tiempo libre con las muchachas de la Resistencia. 

—Desde luego será un reto. Me acabo de enterar de que Luna será una de mis alumnas —sonríe, Set no cambia, es siempre igual, transparente—. Junto a la princesa, claro está. Si las dos pasan las pruebas. —esto último lo dice con tristeza… Jack me fulmina con la mirada. 

—Se han ofrecido como voluntarias —dice con total tranquilidad, aunque veo lo tenso que tiene el mentón. 

Uno de los soldados que guardaban la puerta de la oficina en la que entró antes Zoe, llama a Set y a Jack para que se les una a los demás. 

Parece que los dos quieren quedarse atrás y están esperando a que el otro se adelante. Jack le indica con la mano a Set que se adelante y este asiente y se va reticente, mirándome aún emocionado. 

—¿Se puede saber qué es esto? ¿Qué hacen aquí los lobos? Tú ibas a ser su doncella... —el tono duro de Jack me sorprende, me hiere. No me gusta nada la forma en la que me habla, pero él es un príncipe, yo… yo no sé quién soy. 

—Estoy simplemente obedeciendo y cumpliendo con mi deber, príncipe Jack. —Le miro directamente a la cara, acusándole por como me ha hecho sentirme todos estos días. 

Se queda quieto y veo en sus ojos que le he herido. Veo por el rabillo del ojo a Set, el que nos mira desde la puerta de la oficina. Jack asiente y veo la furia encendiéndose en sus ojos. 

Después de lo que parece una eternidad, Zoe sale con la cabeza muy alta del despacho. Está roja, pero parece que se ha salido con la suya. Jack detrás de ella está furibundo, y si las miradas mataran, Zoe estaría… Bueno, bien muerta. 

Me acerco a ella con rapidez. Los demás lobos me siguen. 

—Nos llevarán a nuestros aposentos —dice con resolución. 

—¿Con la manada? 

—Sí, con la manada —mira furiosa hacia atrás y después sonríe disimuladamente, es nuestra pequeña victoria. 

—Señorita, su alteza, Benjamín os llevará hasta vuestros aposentos —dice el director. 

Miro como el rostro de Zoe cambia al oír aquel nombre. Después lo comprendo. Es el mejor amigo de Jack, hijo del director de la Academia de Armas. Nuestro Ben. Pero veo algo más, hay complicidad entre ellos. Oh… hay algo entre ellos. Y creo que es bien secreto. Aunque él le saca un buen par de años, siempre me ha parecido un muy buen chico, eso no lo hace en menos mujeriego. Siento como que mi deber es proteger a Zoe. 

—Por aquí, señoritas. Veo que por fin has pensado en hacer amigos, Zoe. Ya te decía, el mejor amigo del hombre es el perro. 

—Y de la mujer el lobo —dice ella, los dos sonríen y después se ríen. Ben se nos adelanta, nos acompaña por un pasillo con grandes ventanales, por los cuales la luz del día hace que todo resplandezca a nuestro alrededor. 

—¿Qué ha pasado? —le digo muy bajo a Zoe. 

—No han podido decir nada, les he dicho que estoy entregando mi vida al imperio, renunciando a vivir con una princesa, algo que ninguna de mis primas ha tenido que hacer. Así que han tenido que acceder. Tú y tu manada os quedáis, aunque tienes que pasar las pruebas, pero —pone los ojos en blanco— serán pan comido, no te preocupes por eso. 

—Y, ¿tu hermano…? —digo con cautela, no quiero que Ben oiga nada, y menos a mí preguntando por Jack. 

—Furioso, casi me mata, pero me da igual. Bien, las cosas parecen haber salido bien. Sé que, si tengo a mi manada, todo irá bien. Además, tengo la protección de la princesa, eso es mucho más de lo que tenía antes. Miro a mi alrededor, a pesar de lo fría que es la Academia, es luminosa. Hay una parte de las ventanas que reflejan arcoíris, aquí y allá, en la otra pared. La región de Safra es famosa por su cristal, es el mejor del imperio Aur, y decora la mayor parte de sus edificios, dando luz y trayendo calor en el frío ártico que parece no dejarnos nunca. Mármol blanco cubre el suelo, el resto está repleto de paredes trasparentes, que dejan poca intimidad y privacidad, pero quizás es justo eso lo que querían conseguir. En el ejército no hay mucho de ninguna de las dos cosas. 

—Esta será vuestra habitación —dice Ben al pararse delante de una puerta gris. Pico gruñe— oh y por supuesto de los lobitos. 

—No los llames lobitos —advierto—. Por tu propio bien. 

—¡Entendido! —levanta las manos— Adelante, su alteza real —le pone la mano en la espalda cuando ella pasa por su lado y no me pierdo la mirada que intercambian. Confianza, es importante tenerle confianza a la persona a la que amas. Cuando pienso en alguien en quien confío es Set. Al menos solía hacerlo. Solía confiar en Jack también, y me siento mal. Quizás soy demasiado dura con él. Pero me ha decepcionado mucho. 

—Ya te puedes ir, Ben. Muchas gracias por el tour. ¿Por qué no vas a practicar? No sabes el día en el que te vaya a dar una paliza. 

—Su alteza puede darme una paliza cuando desee. Mientras no me tire a los lobos. 

—Ya veremos, venga largo. Tenemos un largo día por delante. 

—Adiós. —Esta vez se fija en mí y parece que me mira por primera vez. Allí está esa mirada, cuando los hombres me ven, les suelo pillar con la guardia baja. Se sorprenden y luego muestran interés. Él sonríe y eso es agradable... —Lunita… 

Asiento con la cabeza y hago una pequeña reverencia. Zoe resopla y lo empuja hacia la puerta. Tengo la impresión de que los dos disfrutan mucho el flirteo que hay de por medio. 

La puerta se cierra y la princesa me mira asustada. 

—¡Lo hemos conseguido! 

—Así es. ¡Menuda forma de entrar! 

—No te vas a creer como les he hablado, sus caras, ¡La jeta de Jack! —se ríe. 

—Creo que tú no te vas a creer lo que yo te voy a contar…
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Alena



Me dejo caer





Esto no es nada nuevo, es como una copia barata de lo que me sucedió a mí: incendio, llamas, humo y gente corriendo por su vida. Sin embargo, aquí no hay soldados. ¿Quién ha hecho esto? Es como si alguien estuviera dentro de mi cabeza y haya replicado las imágenes que he vivido.  

Gabriel para su caballo delante de la casa en llamas, se baja de un salto dejándome las riendas a mí. Bajo sola, intentando mantener los pies firmes. Siento como si el suelo se fuera a abrir, el abismo me va a tragar y esto va a acabar. 

Siempre hay un ser querido que muere, siempre daño a alguien. ¿Es este el precio de saber quién soy? ¿Cómo puedo luchar contra Aur? ¿Puedo aguantar saber que yo misma he dirigido a mis seres queridos hacia la muerte? 

Samar se intenta poner en el camino de Gabriel, pero no hay nadie quien lo pare. Eso yo lo sé. Quizás el único que podría sería Joan. El pánico me llena y miro a mi alrededor, no le veo por ninguna parte. 

—¡Joan! ¿Dónde están todos? 

Gabriel se va hacia la herrería a toda velocidad, apartando a cualquiera que se ponga en su camino. Parece que el fuego ha comenzado allí, es lo que más quemado se ve. Los vecinos se están pasando cubos de agua desde la fuente para frenar las llamas y que no sigan extendiéndose. 

—Joan… dónde estás… —digo en un susurro mientras miro por cada ventana de la casa. Nadie me para, todos están ocupados con algo. Veo la puerta de cristal de la terraza explotar en mil de pedazos, seguidos por lo que parece una silla que se parte al chocar contra el suelo. Siento su dolor, ya estoy familiarizada con él y empiezo a correr, Samar va detrás de mí. 

—Pequeña, ¡ven aquí! ¡No! ¡No te puedo perder a ti también! —Paro en seco delante de la puerta rota en el suelo y miro hacia atrás. Me doy cuenta que Gabriel podría estar muerto ahora mismo. Lucio podría estar muerto, Joan y también Emilia. Solo le quedaría yo a Samar. Sus ojos están llenos de lágrimas y su corazón lleno de dolor, tanto dolor me está oprimiendo el corazón, no sé qué hacer, no puedo tomarlo todo, no pue… 

—¡Ayuda! ¡Necesitan ayuda! —señalo hacia el interior, pero no veo a nadie con ganas de arriesgar sus vidas. Estoy viendo la figura de Joan sosteniendo a la de Emilia, está tosiendo, mientras que Emilia cuelga inerte de su hombro. 

—¡No los puedo abandonar! —le digo a Samar y antes de que pueda alcanzarme e impedirme entrar, corro. 

Se me ocurre algo. Entro y tiro de las cortinas que yo misma les he regalado el año pasado. Se caen con la barra que las sostenía. El material es fuerte y según el fabricante resistente a cualquier cosa. Me aguanto la respiración. 

—Dios estamos en tus manos. 

Oigo el grito de Samar desde fuera, pero estaré bien, lo sé. Voy hacia la mesa que Lucio le hizo a Emilia de su cumpleaños, con ruedas para que no tuviera que cargar con cosas y una bandeja que queda al ras del suelo, porque le dolía la espalda. Tiro la cortina por encima, tapándola de extremo a extremo. La barra hace de contrapeso y yo aguanto los otros extremos al meterme debajo. 

Respiro. Empujo con todas mis fuerzas y me deslizo hacia delante y siento el calor cada vez más cerca. Empujo cosas que hay enfrente de mí y me quemo las manos, la temperatura sigue aumentando según avanzo. Atravieso a duras penas el comedor y me dirijo hacia el salón. Joan se ha desmayado en el marco de la puerta que une las dos habitaciones. Emilia está sorprendentemente consciente. Es el dolor, la mantiene consciente, uno de sus brazos está sangrando mucho y veo el gran corte que va desde el codo hasta el hombro. 

Me mira con preocupación y me grita algo que no escucho. Tiro de ella y después me doy cuenta de que el espacio que hay debajo de la mesa es demasiado pequeño para los tres. Tomo la última bocanada de aire y luego con lo que me resta de fuerzas le doy una bofetada a Joan. No hay manera de cargar con él. Abre los ojos y empieza a toser. Le señalo la mesa y le ayudo a subirse encima y le tapo con la cortina. Las llamas nos están acorralando y siento olor de carne quemada y creo que es la mía. 

Si no salimos ahora, moriremos. Empujo, solo tengo que llevarlos hasta la terraza. Solo un par de metros más. Allá les cogerá Samar. Escucho un grujido muy grande y veo como empieza a colapsarse el techo por encima de nosotros. Empujo la mesa y la suelto mientras me caigo para atrás. Entre las llamas y el humo veo que han llegado a la terraza. Allí les están esperando, pero yo no llegué. Entre nosotros ahora hay solo llamas. Empiezo a toser, el suelo quema, todo quema. Mis ojos se llenan de lágrimas, al menos he conseguido salvarles, aunque ahora yo esté en su lugar. Supongo que no hay mayor amor que el del que da su vida por sus amigos. 

Escucho un grito sobre mí, levanto la cabeza y veo una mano por el hueco que se ha formado al colapsarse el techo. 

—¿Zahira? 

—Súbete a esa silla, tiraré de ti, ¡venga! ¡No nos queda mucho tiempo! 

Le hago caso, me subo a una de las sillas y tomo su brazo y empieza a tirar de mí. Una vez que mi cabeza pasa el orificio en el techo cojo una buena bocanada de aire, aquí hay un poco menos de humo. Zahira tira de mí con esfuerzo y por fin puedo pasar mis codos por la apertura y me empujo a mí misma hacia arriba. Una vez que paso mis rodillas, las dos caemos al suelo. Estamos literalmente en un horno. 

—¡Zahira! Dios te bendiga, eres un ángel. 

—Si, sí, venga, yo también de quiero. ¡Pero nos vamos a morir si no salimos de aquí!

Tira de mí, veo que se está tapando la boca con un paño que parece estar húmedo. Algo que podría haber pensado en hacer. Llegamos a la ventana que está rota, y quizás es por donde ha entrado. Mete una pierna y luego la otra y luego salta. 

Me quedo sin aire, me abalanzo hacia fuera, para ver si está bien. Abajo veo como varios hombres nos estaban esperando. 

—¡Salta! —Me gritan, salgo y sin mirar atrás me dejo caer.
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Set 



Reglas 





—Derrota. Sí, me habéis escuchado bien. Ella va a ser vuestra tierna compañera. 

Delante de mí tengo a mi clase, mi clase es mixta. En ella tengo tanto hombres como mujeres. Esto va a ser divertido. O no. 

—Perderéis 99 veces y ganaréis una —grito, intento encontrar a Luna entre mis alumnos, sé que debe de estar en alguna parte—. La suerte no va acompañaros, de hecho, no os acompaña. Sois más débiles físicamente y la primera técnica que funciona en el campo de batalla es la fuerza bruta. —Me dirijo hacia las muchachas y ellas me miran asustadas. El primer día todo superior asusta a los novatos —Sí, así de claro. Miradlos bien, ellos son brutos y lo saben. 

Los chicos se ríen, pero no saben que pronto les llegará también a ellos el turno. Camino por en medio de la sala de entrenamiento. Hace frio, pero está bien, siento frío en mi corazón, porque no quiero estar aquí. Pero quiero estar aquí porque aquí está Luna. Que sigo sin encontrarla. ¿La habrán puesto en otra clase? 

—Cuanto antes lo aceptéis, mejor. Así que jugaremos según las probabilidades. Que sois patosas, en grupos de tres. Las que tenéis algo de idea, en parejas. Las que pensáis que tenéis una oportunidad. Quedarnos allí. 

Ahora me giro hacia los chicos o más bien mocosos mentales. Porque son todo músculo y nada de cerebro. 

—Bien, los muy imbéciles que fueron de fiesta anoche y están de resaca en grupos de tres. —me los quedo mirando fijamente, y después de un rato se levantan avergonzados—. Los que tengáis alguna fractura o hayas recibido una paliza, en parejas. Los valientes, solos. 

Ahora todos se ríen. Todo el mundo ama los profes divertidos y caraduras, ¿no? 

—Aquí hay una regla. —Nuestras miradas se cruzan y un torrente de energía me recorre el cuerpo entero. Tiene el pelo trenzado y el horrible uniforme de la academia parece bonito cuando ella lo lleva encima—. Lo que yo digo son las reglas. Si me contradigo, os aguantáis. Si no os gustan, os resignáis. 

»Para que os trate igual que a los hombres, —señalo a las chicas que ya han sido obedientes y se han organizado según se lo indiqué— tenéis que demostrármelo. Si no os gusta algo, allí tenéis la puerta. Pero si os quedáis más de una semana aquí ya no hay vuelta atrás. Moriréis por la patria, acataréis órdenes y si no lo hacéis… vais a desear estar muertas. 

»Bien, parece que aquí los muchachos no me han escuchado, ¿por qué no estáis en grupos ni en parejas? —Les fulminó con la mirada y se empiezan a mover— Veamos, necesito un voluntario. 

Se miran los unos a los otros y veo que tendré que elegirlo yo. Miro la lista de alumnos que tengo en la mano. —Benjamín, —él se señala con horror y yo digo— sí, gracias, ven. 

El chico no se atreve a negarse y sus zapatillas resuenan sobre el suelo de goma. Le señalo el cuadrado que hay en el centro de la sala y se pone a su lado derecho. Ayer hice inventario de la sala y los materiales que hay son de primera clase. Nada que ver cuando yo estudié aquí. Peleábamos fuera, donde el frío pelaba, teníamos suelos de cemento y nos aguantábamos. 

Ahora, sin embargo, la sala está bien climatizada, hay chimeneas que supongo que en invierno funcionarán. Hay conductos de air que supongo que son para enviar el aire caliente por toda la estancia. Hay espejos en el lado derecho e izquierdo, hay bancos y en la pared trasera y los alumnos pueden escoger entre más de 5 armas para entrenar. Supongo que ahora sé donde van los impuestos. 

—Bien, ¿voluntaria? —miro sus caras asustadas. Así que he logrado lo que quería—. veamos —paseo la mirada y aprovecho para mirar una vez más a Luna, pero la princesa levanta la mano—. Adelante. 

Me alegro que a pesar de lo niña que es tiene más valor que los muchachos. Veo como se pone roja, pero se levanta decidida. Ben, sin embargo, palidece. 

—Tranquilo, sí, es tu princesa, pero aquí va a ser tratada como una más. ¿no es así?

—Así es —dice ella con firmeza. 

—Está bien. —Doy una palmada y todos guardan silencio—. La tarea es la siguiente. Tenéis que tumbar al suelo al otro. El primero en conseguirlo, gana. Si tú pierdes te coges una pareja de las que pierdan individualmente. Si dejas que te gane aposta, —le digo a Ben —yo mismo te voy a dar una paliza. —Aguanta la respiración y asiente, yo me giro hacia los demás muchachos y les señalo con el dedo— y esto va por todos. No les haréis ningún favor. Empezad. 

Para sorpresa de todos, sin pensarlo dos veces, nada más acabar de hablar, Zoe se abalanza sobre Ben. Le hace un placaje de lo lindo, pero cuando cae, la lleva con él y se ella cae sobre él. 

En un segundo, gira sobre sí mismo y quiere tumbarla. En realidad, ella ya ha ganado, pero tengo curiosidad de ver a dónde va la cosa. La edad de los estudiantes va de 15 años hasta los 25, entonces hay un poco de todos los tamaños, sin embargo, ya he pillado a más de uno mirarme con recelo, pues tengo solamente 23. 

Ágilmente, Zoe se ayuda con el impulso del chico y se impulsa para atrás y quedan los dos de rodillas enfrentándose cara a cara. 

Él tira de sus brazos, pero los reflejos de la chica son muy buenos y en vez de caerse de bruces tira sus piernas hacia delante y resbalan los dos. Ella se queda de espalda y él bocabajo. Algo me dice que Ben recibirá la primera paliza hoy. 

Mira fugazmente y se da cuenta de lo que pienso. La atrapa en sus brazos y como a una muñeca, la gira y pone su brazo alrededor de su cuello inmovilizándola. 

—Ya vale. 

Los dos se levantan jadeantes. 

—Zoe, has ganado. Bien hecho. Le hago un gesto con la cabeza para que vuelva a sentarse, las chicas la aplauden. Ben mira al suelo, nervioso. De una patada le quito las piernas de por debajo de su cuerpo. Se cae al suelo de forma sonora y jadea del dolor. La sala se queda en silencio. Le doy una patada en el estómago que le hace doblarse sobre sí mismo. 

—Esta es la forma más fácil de hacer caer al enemigo. Supongo que en los años que llevas en la academia no te lo han enseñado. 

—No —se atreve a decir. Lo cojo del cuello y le levanto hasta que sus pies apenas tocan el suelo. 

—Encima te atreves a hablar. 

—Coronel… —dice con el poco aire que le queda. Lo tiro cuán lejos puedo y se estrella contra el suelo. 

—Si no dais vuestro 100%, me encargaré de sacaros de esta academia. ¡Si creéis que les hacéis un favor al no ser duros con ellas, supondrá su muerte en el campo de batalla! 

»Si yo os doy una orden la aceptáis. Ser un caballero significa machacarlas aquí, para que el enemigo no las mate en el futuro. Eso no es solo con ellas. Hay muchas debilidades en vosotros. 

»Aquí os voy a humillar para que en la batalla triunféis. Esta Academia es la mejor del imperio. Quien entra, es el mejor o muere el campo de batalla. Yo no voy a tener la muerte de ninguno de vosotros sobre mi conciencia. Ya tengo suficientes con la de los que he matado. —hay tanta tensión ahora mismo en el ambiente que se podría cortar con un cuchillo—. Vais a aprender a proteger a vuestros compañeros y todos seréis tratados con el mismo estándar. Quien esté por debajo va a tener pareja. No soys lo suficientemente fuertes, trabajaréis en grupos y así lucharéis en la batalla. ¡formad grupos ahora! Vais aprender luchando. 

Todos se levantan del suelo y empiezan a formar grupos. Miro a Ben. 

—A ti no te quiero volver a ver la jeta lo que queda de día. 

Zoe mira con preocupación en los ojos al chico. Quiere ayudarlo, pero la tomo del brazo antes de que pueda llegar a él. 

—No te he dado permiso. 

—Suéltame. 

—Soldado —ella para en seco — no quiero dar otra paliza más el primer día de clase, pero no dudaré en hacerlo si desobedeces. —se lo piensa—. Eres una más, no fuerces la situación ni me metas en problemas —le digo al oído—. Encuentra un compañero y ponte hacer lo que te he dicho. 

Miro hacia un lado y suelto un suspiro, al levantar la vista me encuentro con los ojos azules de Luna. Algo me apuñala por dentro, porque ya no me mira de la misma forma.
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Gabriel 



 Me he enamorado, madre 





El humo quema mi garganta, mis pulmones y siento que cada parte de mi piel que ha estado expuesta está ardiendo. Tengo las manos quemadas, pero lo que me quema es el corazón.                                                           Las lágrimas caen por nuestras mejillas y la tristeza se instala en nuestros corazones.  

En mis brazos cargo con mi padre, su cuerpo está inerte, chamuscado y apenas reconocible. Mi padre ha muerto. No volveré a verle más, no podré meterme más con él, ni aprender más de él. No me mandará a por recados, no me echará más la bronca, ya no me dirá: Sabes, un día todo esto será tuyo y tendrás que espabilar. 

Hoy es ese día. 

Pateo la puerta trasera del taller y se parte y se cae en pedazos en las llamas. Siento como parte de mi ropa está ardiendo. Pero ya da igual. Esto no fue un accidente, lo sé, las llamas ni siquiera han empezado en la hoguera. Y la casa fue construida de tal forma para que si hubiese un fuego en la herrería fuera casi imposible que llegara a la casa. Ya fuera, me atrevo a respirar, y miro a mi alrededor. El sistema de agua está roto, hay charcos en el suelo. 

Un fuego está creciendo en mi interior, me quiere consumir y quemar el alma, es el fuego de la venganza. Respiro y miro hacia mi padre. 

—Vengaré tu muerte, padre —le digo mientras lo aprieto contra mí. Las lágrimas quieren ahogarme, ¿o es el dolor? 

Varios vecinos corren hacia mí. Uno me hecha un cubo de agua sobre las piernas y me doy cuenta de que mis pantalones estaban en llamas. Me quieren ayudar y quitar a mi padre de mis brazos, pero no les dejo, sigo caminando. Veo la figura de Joan, está sentado en el suelo con la cabeza gacha, respirando con dificultad. En el suelo veo el cuerpo de mi madre. 

Camino lo más rápido posible, Samar con lágrimas corriéndole por las mejillas. Viene y ayuda a cargar con el cuerpo de a mi padre. A él le dejo, porque es su hermano, el hermano que nunca tuvo. Juntos dejamos su cuerpo inerte al lado del de mi madre. Ella gira la cabeza, lo mira y veo el horror en su rostro. Al menos las llamas no quemaron mucho una parte de su rostro, siempre he creído que mi padre era muy guapo. Nunca se lo dije. 

—Mamá —digo en un susurro y me dejo caer a su lado y entierro la cabeza en su cuello. Ella pone su mano en mi rostro. 

—Mamá, no me dejes… 

—Hijo, escúchame bien… —tose y la intento incorporar un poco. Tiene sangre en los labios. —En el ático, en el armario… 

—Mamá, no hables. Vendrá el médico y te pondrás bien. Me aprieta el cuello y me susurra en el oído. 

—Somos la iglesia subterránea, nos han encontrado… encuentra los diarios, están en el ático. La miro alarmado, trago saliva, creo que estará delirando. 

—Mamá, tú misma los encontrarás. 

—Te repondrás, prométeme que te repondrás y encontrarás una buena mujer… y tendrás hijos, muchos. 

—Ya la encontré. Me he enamorado, mamá. De Nel. Iba a pediros permiso para casarme… 

Ella pestañea y lágrimas caen por sus mejillas llevándose el hollín allí por donde pasan. 

—Ella era perfecta… lo era… Tu padre y yo, habríamos estado honorados de que vosotros dos… —tose una vez más. 

—¿Era? ¿Mamá? 

—Nos sacó a los dos de la casa —dice Joan poniéndose la cabeza entre las piernas y cubriéndose con las manos. 

—¿Nel? 

—El techo se le cayó encima… —dice Samar poniéndome la mano sobre el hombro. 

—No, esto no puede ser… —veo rojo delante de los ojos. 

—Te … amo… hijo…. Estoy muy orgu… llosa… de … ti. 

Expira y su mirada queda fija en mí, fija, inamovible, inerte. La luz de sus ojos se apagó. Grito del dolor que no puedo soportar, grito por no tener suficiente tiempo, porque no sé qué otra cosa hacer. 

Siento unos brazos rodeándome, escucho mi voz de fondo, como lejana, aun gritando, en mis oídos escucho mi corazón latir con fuerza. Miro hacia las manos que están a mi alrededor, pequeñas y finas, pero a la vez llenas de fuerza. Están manchadas de sangre, tierra y humo. Siento paz, quizás esté en el cielo, quizás he muerto y estoy con los tres, en casa al fin. 

Levanto la cabeza y veo a Nel abrazándome, y besándome la cabeza, las mejillas, el cuello. Está llorando, su pelo está alborotado y lleno de hollín. Ella es mi pedacito del cielo. Ella es lo único que me queda. Ella es la que me ayuda a no volverme loco en este mismo instante. Con cada beso que me da, es como si me sumiera en un sueño tranquilo, muy poco a poco. 

—Estás viva. 

—Sí, a menos que me secuestren y me aparten a la fuerza de ti, siempre. Siempre. Estaré a tu lado. Siempre. 
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Set 



Tampoco soy un hermano para ti





Zoe por fin obedece a regañadientes. Me doy la vuelta y me encuentro con la mirada de Luna. Algo se me desgarra por dentro, supongo que verá quién soy de verdad. No sé si veo miedo o decepción en su mirada, quizás sean las dos cosas.                                                                                                       —Cada cosa su tiempo —le guiño un ojo y le digo a la clase—. Cinco minutos de descanso y luego cambiamos de compañero. Os voy a enseñar otra forma de derribar a alguien.  

El primer día desobediencia. Tienen que estar listas para la batalla porque vendrá antes de lo que cualquiera se lo espera. La batalla siempre viene. 

Está sola. No ha formado ninguna pareja. Supongo que no puedo evitarlo. Voy a hacer que termine odiándome. Al fin y al cabo, no ha querido casarse conmigo, así que da un poco igual ahora. 

—Tú, ven. ¿Cómo te llamas? —Veo sorpresa en sus ojos, le daba miedo lo que dirían otros… será mi alumna y nada más. O al menos de eso me intento autoengañar a mí mismo. 

—Luna. 

—Bien, Luna, ¿estás lista para aprender algo nuevo? 

—Si, coronel. 

Durante dos años he estado en un desierto. Esperé el agua y ahora con mirarla me llena. Bebo al verla y no podría ser más feliz por tenerla aquí a mi lado, aunque esté en este maldito lugar. Mi pequeña no está hecha para esto. Ella, tan delicada como una flor, está en un pantano tosco y frío. 

—En mi clase aprenderéis lucha cuerpo a cuerpo. Hoy empezaremos por la zancadilla. Sí, lo sé, parece muy básico, pero hay que empezar por algo. Un enemigo a tus pies es más fácil de derrotar. Si pierdes tu espada en la batalla tienes que usar todo tu ingenio. Da igual si piensas que es honorable o no, se trata de salvar tu vida. De usar todo el coco —grito para hacerme oír—. Después de clase podéis ver vuestros nombres en el panel de información —señalo el corcho que hay pegado en la pared trasera—. Allí veréis vuestro horario y todas las clases que tendréis de lunes a viernes. Empecemos. 

Doy las instrucciones y todos los ojos están sobre nosotros. 

—Ponte enfrente. Bien, cojo su brazo, por la muñeca. —nunca estado tan nervioso ante una cosa tan banal como enseñar la zancadilla. Su mirada me quema. —Mi otro brazo lo pongo detrás de su espalda, debajo del hombro. Así, —les enseño mientras huelo su suave olor a flores— por debajo de su brazo. Lo levanto un poco y con mi hombro empujo su hombro contrario. 

Creo que el corazón me va a salir del pecho, esta es la tortura más maravillosa del mundo. 

—Avanzo y le quito la pierna del suelo, así. —ella está a punto de caer, pero está segura en mis brazos aún—. Pero no soltéis su mano o muñeca. Intentad amortiguar su golpe. 

Nunca pensé estar en esta posición, enseñarla a defenderse, dejar el control y dejarle a ella el mando. 

—Voy —le digo al oído y la hago caer con la mayor suavidad que puedo. Luego le ayudó a levantarse y suelto su mano reticente. Luego me dirijo hacia la clase. 

—El objetivo es que aprendáis a derribar al enemigo. Y no romperle algo a vuestro compañero. Os lo recuerdo, vuestro compañero es lo primero. Tenéis que evitar ponerle en peligro. Tenéis que tener la certeza de que alguien siempre os cubre las espaldas. Tenéis que aprender a cubrir las espaldas de vuestros compañeros. Seréis más efectivos de este modo. Vais a recibir muchos golpes, ahorrad los que no sean necesarios. Ahora a practicar hasta que salga perfecto. 

Los alumnos se ponen en posición y les veo concentrados y listos. Hay una cierta satisfacción en ser profesor, no mucha, pero cierta. 

—Venga estoy listo, —le digo a Luna, sus ojos son como el mar, allá donde me pierdo. 

Con mucha destreza y rapidez que me sorprende, acabo en el suelo. Ella intenta amortiguar mi golpe, sin embargo, se cae encima de mí. 

—Impresionante —digo sin pensar. 

Se levanta con rapidez y un poco de vergüenza. Tiene las mejillas sonrojadas. Me ofrece su mano y me ayuda a levantarme. Su piel sigue siendo tan suave como recordaba. 

—Venga, otra vez, pero ahora intenta mantener el equilibrio. Sonrío, la verdad es que estoy disfrutando de esto más de lo que pensaba. 

—Muy bien, allá voy. —dice con voz ronca. 

Me pone la zancadilla, pero esta vez opongo resistencia y la levanto y acabo tumbándola en el suelo. 

—No te dije que te lo pondría fácil otra vez. 

Veo que algunos de los chicos toman mi ejemplo y se resisten de la misma forma que lo hice yo. 

—Bien ahora os voy a enseñar cómo resistir a alguien que quiera derribaros. El enemigo no va a estar esperando a que le ataquéis. Ven, —le digo a Luna alto para que todos escuchen— hazme la zancadilla con todas tus fuerzas y yo voy a resistirme con toda mi habilidad. La rapidez es clave. Adelante. 

Viene a mí y lo hace tan bien que casi no me da tiempo a derribarla conmigo. Antes de caer me paso el brazo por su cintura y se cae conmigo. 

—Muy bien hecho, Luna —le digo a ella bajito a vez que me siento a su lado— ahora practicad vosotros. —le digo a la clase y luego me giro una vez más a ella—. Si la mitad de las chicas tendrían tu agilidad y fuerza, estaría tranquilo. 

—Gracias, coronel. 

—Oírme. De ahora en adelante en clase, soy Set. 

Todos se quedan en silencio sorprendidos. 

—Quiero que me veáis como vuestro hermano mayor. El que quiere lo mejor para vosotros, pero cuando hacéis algo estúpido os pone en vuestro lugar. ¿Entendido? 

—Sí, coronel. 

—¡¿Qué os acabo de decir?! 

—¡Sí, Set! Alguien levanta la mano. 

—¿Sí? 

—¿No sería una falta de respeto? 

—No entre estas cuatro paredes, una vez que crucemos esas puertas, vuelvo a ser vuestro coronel, pero no te creas que por llamarme por mi nombre seré blando, no. Ya sabéis lo que dicen: ¡La confianza da asco! 

El muchacho asiente, y cuando les hago una señal para que sigan practicando, vuelvo a poner mi atención sobre Luna. 

—Bien, ahora me puedes llamar Set —digo con mi mejor sonrisa y me pongo de pie. Le ofrezco mi mano y la ayudo a levantarse. 

—Set, por favor, no me pongas en evidencia. 

—Es lo último que quiero. Aunque no soporto que me llames otra cosa que no sea mi nombre. 

—Vale. Gracias. 

Le hago una señal para que venga una vez más a mí. Pero antes siquiera de que tenga tiempo de agarrarme de la muñeca la levanto y la tiro al suelo. Sin embargo, ella logra engancharse a mi pierna y me hace caer. Sonrío, es buena. 

—Tampoco soy un hermano para ti. Eso nunca —le digo cuando arremeto contra ella, esta vez acaba en el suelo. 

—¿No quieres lo mejor para mí? 

—No. —Le tiendo la mano para levantarse. 

—¿No? 

—Quiero más que lo mejor, lo óptimo. Me encargaré de que lo tengas y que estés en el lugar que te mereces. 

—¿Por ejemplo? 
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Alena



 ¿Cómo?





Lágrimas, dolor, un hueco en la tierra, polvo y viento. Más lágrimas. Abrazos y pésames. Algunas palabras de ánimo. Corazones rotos. Veo como han hecho un hoyo, como van bajando poco a poco los dos ataúdes. Unos al lado del otro. Hay cierto alivio en eso, ¿no? No se echarán de menos. Sin embargo, el hueco que han dejado en nuestras vidas no lo alivia nadie. ¿Quién lo aliviará?                                      

Pone sus manos sobre mis mejillas y veo que otro tipo de dolor se forma en él y yo soy la causante de ello. Paro, porque no quiero herirle más, paro porque pierdo el conocimiento 

Gabriel está destrozado, nunca lo he visto llorar tanto, de hecho, nunca lo he visto llorar, a secas. 

Siguen bajando los ataúdes. Samar avanza y toma la pala y empieza a echar tierra. Si hay un sonido aterrador, que estremece el alma y el espíritu es el de la tierra cayendo encima de la caja de madera que cubre a tus seres queridos a dos metros bajo tierra. 

Samar se sitúa en frente de todos, con la pala en sus manos, lágrimas en los ojos. Veo el dolor, ahora entiendo porque el color del luto es negro, todo lo que estas personas irradian es oscuro. Venganza, dolor, rencor, desesperación, perdición… 

—Hace un día, hemos perdido una madre, un padre —señala a Gabriel, a Joan y por último a mí—, una hermana, un hermano —se señala a sí mismo—. Lo que Emilia fue para mí, fue mucho más que una hermana de sangre. Fue ella la que me sostuvo cuando perdí a mi querida esposa. —Señala su tumba al lado de la de ellos—. Hoy os voy a repetir lo que ella me dijo en su día. 

»Habrá un día, en el que no va a haber más lágrimas, un día donde no va a haber más dolor, en el cual conoceremos a nuestro Creador. Él abrirá sus brazos y nos dirá: Bienvenido, hijo, bienvenida hija. 

»Sabemos con certeza que ambos fueron personas con fe, que creyeron. Supieron que fueron amados y lucharon por cumplir con el propósito que Dios había puesto en sus corazones. 

»¿Quiénes somos nosotros para rebelarnos contra la voluntad de nuestro Dios? ¿Quiénes somos para decir que no, aquí no es la última página de nuestras vidas? 

»Alegrémonos, porque vivieron una vida que resplandeció por su valor, amor y dedicación. Por dejarnos un ejemplo que nadie más pudo dejar. Dejémosles ir, están en un mejor lugar ahora. Tomemos su ejemplo y vivamos plenamente, y cumplamos hasta la muerte con el don que nuestro Creador puso en cada uno de nosotros. 

»Hermano, Lucio. Hoy te digo hasta luego. Has sido mi roca y mi apoyo desde que te conocí. Me has ayudado a ser un mejor hombre. Has tenido valor cuando yo no tuve. 

»Si hay alguna esperanza en nosotros que sea esta, que nuestro dolor tiene una fecha de caducidad. Tengamos la vista hacia la meta. Hacia la vida eterna, donde volveremos a verlos. 

Joan cae de rodillas y empieza a sollozar. Zahira lo está intentando sostener para no caer del todo al suelo y él se agarra a ella. Gabriel se acerca a Samar y le quita la pala de la mano y pone más arena en hoyo. 

Las palabras de Samar han despertado algo en los corazones de las personas de nuestro alrededor. Me dejo llevar por mi corazón y pongo a uso mi don. Tomo uno por uno su dolor. Veo a Gabriel mirarme, asustado. Esperanza, todos tendrán esperanza, al menos por un momento. 

Gabriel niega con la cabeza, pero yo asiento, veo la oscuridad desaparecer poco a poco, los lazos de amor se refuerzan, los hermanos se abrazan, los hijos toman de la mano a sus padres. Este es mi don, aliviar el dolor de otros. Pero ¿cómo cargar con todo este dolor? ¿Cómo soportarlo? Dónde encuentro yo el alivio. Miro a Samar. Está mirando hacia el cielo y sonríe. A él no lo toco, porque veo color esperanza en su corazón. Quizás yo también puedo encontrar eso. 

Gabriel corre hasta donde estoy y yo me alejo de él, tomando sobre mí más dolor. Miro al suelo y veo la hierba secarse allí donde piso. Nadie me lo pidió, pero de alguna forma quiero hacerlo. Puesto que ellos no tienen esa esperanza, pero yo sí, y así ellos pueden ver a través de los ojos y el corazón de alguien que tiene la seguridad de que habrá un día mucho mejor. 

Gabriel es más rápido y me para, me sacude de los hombros. 

—¡Para! ¡Es demasiado! Para, no puedo perderte a ti también. Sonrío y le toco el rostro y le digo: 

—Este es mi don, Gabriel —tiemblo y siento mis dientes castañear— estoy cumpliendo con mi don, como tus padres lo hicieron. 










Carta para su excelencia 



el virrey Ezra Frendeville 





Sello de Alberto Frendeville 





Hermano mío, no sé para cuando te llegará esta carta o si será demasiado tarde. Pero siento que debo hacerlo. Quizás es solo paranoias mías, pero siento el peligro cerniéndose sobre mí. ¿Será las crisis de los 25? ¿Existe eso? Si existe, supongo que cuando llegues a esa edad lo sabrás.                  

Alguien está conspirando contra mí, siento que la gente a mi alrededor ya no confía en mí. Es como si todos guardaran silencio cuando entro en una habitación, y no, no es porque soy el maldito rey de Aur. Es algo más. 

Mi miedo más grande es que sea alguien muy cercano a nosotros. Supongo que sabes a quien me refiero. Sabes que la rivalidad entre nosotros nunca ha menguado. De adolescente pensé que quizás al hacernos mayores, mi hermano mellizo aprendería a aceptar el hecho de que yo reinaré sobre él. Marec siempre está conectado con todo lo malo que me sucede. ¿Te puedes creer que ha intentado hacerle daño a Clara? ¡Está embarazada! Pensaba que tendría un límite, pero parece que ahora su odio se ha extendido hacia mi familia. 

Ezra, temo por mi mujer y mi bebé. Temo no poder conocerlo, no sostenerlo en mis brazos, no tener la oportunidad de enseñarle lo que padre nos enseñó a nosotros. 

Te digo que esto es una crisis… El otro problema es Clara … Me enamoré como un estúpido de ella, pero ahora, me cuesta reconocerla, y no es el embarazo, de hecho, el embarazo ha suavizado su carácter, está más luminosa que de costumbre. A veces dudo que me ame de verdad. No sé por qué razón se casó conmigo. 

Si me llegara a pasar algo, te voy a pedir un par de cosas. Calam será de Clara, ella lo gobernará hasta que nuestro hijo será lo suficientemente mayor para tomar las riendas de todo el reino. Y si llego a tener una hija, si llego a tener una pequeña flor, te pido que un profeta encuentre un marido adecuado para ella, junto al quien reinar. Quiero que su matrimonio sea bendecido por Dios. Sé que el mío no lo fue. Me casé con una forastera que sirve a dioses falsos… porque me enamoré. Y ahora veo las consecuencias de eso. Sigo amando a Clara con todo mi corazón, pero siempre tendré un hueco allí, un hueco que ella no podrá llenar, porque no sé si algún día podré compartir mi fe con ella. 

Cuídate hermano mío, te amo y estoy orgulloso de ti. Mis saludos a tu hermosa mujer e hijo. Que nuestro Creador sonría sobre tu familia y te colme con bendiciones. Los dos sabemos que las necesitarás en ese reino de hielo que te ha tocado. 

Tu hermano, 

Alberto.










Querido Ezra





Sabía que no recibirías una carta de mí, nunca lo hiciste. Siempre me culpaste por la muerte de tu hermano. Así que esta es la única forma que tengo de comunicarme contigo.  

Tengo mucho que contarte, más te vale prepararte uno de esos tés tan famosos que preparas y ponerte cómodo. 

He logrado escapar de Marec. Alberto me dijo que iba a esconder en el Palacio de verano algo muy importante, mi fianza para tener un futuro asegurado, para mí y para Alena. 

Sé que Marec hizo un muy buen trabajo al culparme a mí por la muerte de mi marido, y sé que no actúe de la mejor manera, pero yo no lo maté. Él mismo me dijo que sentía que alguien estaba preparando un complot contra él. 

Un día. Marec le pidió que fuera a cazar con él. Philip fue con ellos de escolta. Sabes que siempre amé a ese muchacho, después de todo, es mi único hermano. Todos estos años culpé solo a Marec por quitarme a mi marido, pero hoy sé que Philip es igual o peor que él, puesto que fue a matar a mi hija. A Alena le ha tocado la lotería en materia de tíos. Alberto nunca volvió de ese viaje. Pero me trajeron la piel del animal que supuestamente le mató. 

Era joven y confié en mi propio entendimiento, me quise vengar. Llamé a todos los brujos que conocía de mi tierra, Meda y preparé todo para destronar a Marec. Quería humillarlo, quería que una mujer le arrebatara el trono, porque para él no habría algo peor que eso. Sabía que él mismo se cortaría el pescuezo antes de ver a una mujer sobre él. 

No funcionó, ellos ya estaban a su servicio, lo que inculpa incluso más a Philip. Me traicionaron y Marec estaba a punto de ofrecer a Alena en sacrificio. Estuve a punto de perder a mi bebé. Pero Silas llegó y nos salvó. Esa noche en vez de enloquecer, se me ofreció una nueva oportunidad. Encontré la carta de Alberto y la leí. Se me rompió el corazón al saber lo que pensaba de mí, que dudaba de mí. Yo era una persona horrible, ahora lo sé. 

Marec no sabe de esta carta, es el mayor secreto que tengo, le he mentido le dije que Alberto dejó un testamento de más, pero en realidad, esta carta es su testamento. Tú eres el único que puede reclamarlo. 

Rigo, uno de los servidores, me ayudó. Le dije que la carta estaba escondida en el Palacio de verano. Verás, nunca he estado en este lugar, es de donde te escribo ahora mismo. Tengo entendido que ya has recibido una carta de él. 

Es del Valle de Miguel y ahora es consejero de Marec, no sé como le metió la idea en la cabeza, pero me envió aquí. Los servidores son parte de la iglesia subterránea. Incluso, Rigo se encargó de encontrar a un coronel, Set Cáravan, y convencerlo de que no soy la bruja mala de Sur. 

Set Cáravan me trajo hasta aquí, y aquí me han recibido con respeto, y me han dicho que el palacio es mío. Salieron de la nada cientos de hombres que están guardado el palacio. Listos para luchar por mí. Ni yo misma me lo creo aún. 

Set Cáravan, es el hermano de una niña pequeña que fue amiga de nuestra Alenita. Me contó lo que le pasó a mi hija. Está viva, la que murió fue la hermanita pequeña de Set. Dormían en el mismo dormitorio y Philip la mató. Como he dicho, la lotería en el departamento de tíos. 

Set me trajo hasta aquí. Me trató como a una reina, y no como a una loca, confía en él, te ayudará desde dentro de la Academia de armas. La noticia de que he tomado el palacio de verano correrá cuando tú me lo indiques. Encuentra a mi hija, Ezra. Tráemela, y ayúdame a reclamar el trono que se merece. 

Firmado, 

Clara, legítima virreina de Calam.
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Luna 



Me estás matando 





El aire gélido de la mañana, sacude mi cuerpo aún caliente por las mantas. Si no fuera por el cansancio que siento, no creo que habría pegado ojo esta última semana. Ver a Set todos los días, me afecta enormemente. Y sé que también a él.                                                                                                                                                                       

La primera vez que me vio me pidió que me casara con él. Y ahora nos vemos en clase, donde siempre siento su mirada pendiente de mí. Le veo tensarse cada vez que me hacen daño. 

Las demás chicas hablando de él, no mejoran las cosas. Unas están coladitas por él, pero dicen que es un machista. Otras dicen estar enamoradas de él y siempre se ofrecen voluntarias para luchar cuerpo a cuerpo con él. 

No he sentido celos hasta ahora, nunca he tenido un motivo, pero como bien me ha dicho, la oferta sigue en pie. Hasta que siga en pie, sé que las demás no tendrán ninguna oportunidad. Pero una vez que le diga que no, estará libre de elegir a quien él más desee. Una chica pura, sin un pasado manchado y deshonroso; y tiene de donde elegir. 

[image: image-placeholder]Ayer cuando la clase terminó, me quedé rezagada porque no encontraba mi botella de agua. Cuando levanté la vista, le vi hacer un gesto con la mano. 

—¿Sí? —dije con timidez una vez cerca de él. 

—Me da la impresión de que te estás quedando rezagada a propósito y me confunde mucho. 

Sentí como me ardían las mejillas. Intento no ponerme en evidencia, ya soy lo suficientemente llamativa. Zoe y yo hemos estado trabajando juntas y las dos nos lo hemos tomando con calma. Tragué saliva, supongo que uno no llega a ser coronel tan joven solo de milagro. Set es bueno. 

—Solo quiero asegurarme de aprender todo… esto… bien. 

Sonrió achicando lo ojos, así que decidí mentir mejor. 

—¿Seguro? 

—He estado con dolores de —me señalé la tripa— esto, la regla. 

Vi como se puso muy rojo y que la escusa más vieja de la historia siempre funciona. Menciona la regla a los hombres y pondrán una mueca y no querrán saber más. 

—Oh, claro… no había caído aún es eso. Esto si necesitas… 

—¡No! Recuerdas, dijiste que no nos tratarías con privilegio. Sonrío. 

—Me alegro que hayas prestado atención —echaba de menos las sonrisas de Set, siempre era el más sonriente de todos, sobre todo conmigo. Ahora está la mayor parte del tiempo serio y ceñudo. Pero cuando sonríe, vuelve a ser el Set de antes. Se aclaró la garganta. 

—Si tienes algún momento del día en el que pueda hablar contigo… 

—No sé si sería apropiado. 

—Mi oferta sigue estando en pie. Es muy apropiado —me dijo seriamente y después me miró con intensidad—, solo quiero hablar, he estado buscándote los últimos dos años desesperadamente. Solo… 

—Por las mañanas corro antes del amanecer. 

—Oh, perfecto.

Con eso me di la vuelta y he estado dando vueltas en la cama toda la noche, preguntándome si vendría a correr conmigo. 

Salgo de la habitación en mi ropa de deporte, con una blusa muy gruesa para protegerme del frio y una bufanda en el cuello para cubrir mi boca cuando corro. 

Mi manada me espera a en la puerta. Hace mucho que se ha vuelto nuestra rutina. Salir a correr. Tanto yo, como mi familia lo disfrutamos. No sé, sin embargo, como reaccionarán al ver a Set. Si es que viene… Es muy temprano. 

Sinceramente, he estado tan cansada… duermo muy pocas horas, y entreno todo el día. Debería aprovechar cada hora de sueño, pero no me puedo permitir quedarme atrás, necesito ser mejor, necesito entrenar más. Porque incluso los chavales más jóvenes me ganan en la lucha cuerpo a cuerpo. 

Tampoco ayuda que mi corazón está ya desbocado y ni siquiera lo he visto aún. Tengo que aclararme, tengo que decidir de una vez que es lo que quiero. Sé lo que quiero en realidad, sin embargo, lo que debo hacer es algo muy diferente. 

Empiezo a estirar, miro a mi alrededor, como todas las mañanas estoy sola. Así que empiezo a correr con bastante pesar. Al llegar a la puerta principal del patio, la que lleva a un camino que he descubierto dentro del bosque que rodea la Academia, una mano se adelanta a mí y la abre. Me paro bruscamente. 

—¿¡Set!? Esto... digo, coronel. 

—Luna, tú siempre puedes llamarme Set —dice con una gran sonrisa y me guiña un ojo. Tiene los ojos soñolientos y rodeados de ojeras. Espera, ¿me acaba de guiñar el ojo? 

—¿Listo para correr? —digo y me esfuerzo para dejar de mirarlo, pero no puedo. 

—Listo. ¿Nos van a acompañar? 

—Siempre corren conmigo. Son lobos, no los puedes tener encerrados como a los perros o si no se volverían locos. ¿Vamos? No queremos perdernos el amanecer. 

Asiente, y sonríe aún más y no sé por qué. Me abre el portón y sale el último. Empezamos a correr, uno al lado del otro, nos miramos con bastante frecuencia, pero no hablamos. Es mejor no hablar, a mí normalmente no me importa, ya que no he hablado durante años, pero con él me tengo que aguantar, porque hablar con él es fácil y natural. 

Llegamos a un claro, entre los árboles, hay una gran roca que sobresale, la apunto con el dedo y le digo: 

—¿Hacemos un descanso allí? Él asiente. A pesar de estar sudando y respirando con dificultad, parece estar feliz. La verdad, que yo también lo estoy. Podría acostumbrarme a esto. 

—Vengo aquí todas las mañanas, me siento y veo el sol salir. —Pico se le acerca y le huele la mano, él se queda quito, le mira con curiosidad—. Este es Pico, tiene bastante mal carácter, pero conmigo es un bonachón. Me quiere un montón. 

—¿Eres como su mamá? —Le acaricia la cabeza y el alfa se le acerca aún más y frota su hocico contra su pierna. —Algo así, ya sé que es extraño, pero ellos son mi familia. 

—Es tan maravilloso oír tu voz. —Me mira con emoción, más bien me derrite. 

—Gracias —digo en un susurro. Le señalo la roca y los dos nos dirigimos hacia ella y nos sentamos, no del todo de lado, pero tampoco del todo de frente. Pero cerca, muy cerca. 

—Te perdí, Luna. —Su rostro se torna serio, triste y puedo ver como aprieta el mentón— cuando volví ese día, vi algo que no me cuadraba. Todos me decían cosas diferentes y no sabía que creer, en quien confiar y en quien no. ¿Qué pasó? ¿Cómo llegaste hasta aquí? —Me toma de las manos, las suyas son ásperas, pero cálidas—. Te busqué en todos los reinos, por eso acepté este trabajo, era el único que me quedaba por buscar y nada más llegar, tú viniste a mí. ¿Qué pasó? 

Respiro hondo, supongo que se lo puedo contar. 

—¿Te acuerdas de Tandro? Frunce el ceño y pone mala cara. 

—Sí, ese desgraciado disfrutaba martirizando a la gente. 

Supongo que no sabe nada. 

—Set, lo que pasó, pasó. Ya no tiene importancia. —aparto la mirada y me fijo en las nubes, en el bosque, en la línea casi interminable de árboles que nos rodea. Me pone la mano en cara y me obliga a mirarlo. 

—No Luna, por favor, dímelo. Por lo que más quieras, dímelo. Debo saberlo. 

—No te hará bien. 

—La verdad, siempre sienta bien. He estado angustiado todo este tiempo, aún lo estoy, sácame de este sufrimiento, las cosas que me he imaginado… —Tandro me tomó aquel día, después de que te fueras. —se pone tenso, pero su mano sigue acariciándome la mejilla con suavidad— me desnudó delante de todos, me tiró al suelo —veo cómo va abriendo los ojos con terror y como la vena de su cuello se va hinchando. 

—Termina, quiero saberlo —dice entre dientes, controlando su tono de voz. 

—Me violó, delante de todos —su mano tiembla—. No opuse resistencia porque sabía lo bruto que era y el daño que podría hacerme. —nuestros ojos se llenan de lágrimas y estás empiezan a caer por nuestras mejillas, él me las quita con suavidad y yo subo la mano y me atrevo a tocarle el rostro también. Cierra los ojos y más lágrimas caen. 

—Pero cuando acabó, los demás se pusieron en fila, uno por uno... hicieron lo mismo —siento sus manos bajar hasta mis hombros y los aprieta—. No sé cuántos fueron —me acerca a él y pone su sien contra la mía. Ya no me puede mirar a los ojos, ¿quién podría? Yo no lo haría—. Perdí la cuenta, desconecté, pero después aullé y ellos me oyeron —señalo a mi manada—. Me levanté y me guiaron fuera del campamento. 

Set me abraza fuertemente, supongo que, al no verle la cara, es un poco menos difícil contar mi historia. Quizás un día la habré contado tantas veces que ya no sentiré vergüenza. O quizás es él, yo con mi cabeza sobre su pecho y sus brazos rodeándome. Quizás necesitaba contárselo a él, para poder pasar página y que sea más fácil contarlo después. 

—Me encontraron inconsciente en el bosque y me salvaron la vida. Me trajeron aquí, a la ciudad de cristal y hielo. Pero también salvaron mi alma. 

»Así fui sanando poco a poco y empecé a hablar. Empecé a ver las cosas de otra forma. Dejé de sentirme sucia. —se aparata y me toma el rostro entre las manos. 

—No fue tu culpa. Nunca lo fue. 

—Dios me perdonó, Set. Todo lo que hice, no quería hacerlo, pero lo hice y sabía que no estaba bien. Pero hallé perdón. Y me recuperé. Aunque bueno… debes saber algo… físicamente, me operaron, perdí mucha sangre… Estoy físicamente magullada. Eso no puedo cambiarlo, pero en mi corazón, siento paz. 

Termina abrazándome una vez más, pero esta vez con más fuerza, y los dos lloramos. Y parece que las lágrimas van limpiando los restos de rencor, oscuridad y vergüenza que aún sentía. El sol empieza a salir y los dos miramos las hojas de los árboles cobrando color delante de nuestros ojos. 

—No he podido salir de Safira, pero nunca te he olvidado. Me alegra inmensamente ver que estás bien. Ver lo lejos que has llegado. Pero ahora soy una alumna y no puedo atraer la atención. 

—Créeme, todos los de aquí te han visto. 

—Supongo que es la maldición con la que he de vivir. 

—Es un don —me dice casi con reproche. 

—¿Ser atractiva? 

—¿Quién te ha creado así? Guardo silencio, pero después no me queda más remedio que admitir. 

—Dios. 

—¿Crees que Dios maldice con cosas buenas? Lo que tú puedes conseguir con una sonrisa yo tendría que luchar un mes. Sí, te han usado, pero eso no es culpa de Dios o de tu belleza. —quiero protestar, pero me para— lo que digo es que no culpes a Dios por cómo te ha hecho. Solo porque gente mala va actuar de una forma vil, eso no lo hace a Dios culpable, ni a ti. La culpa es solo de ellos. 

—Si hubiese sido fea… 

—Créeme, que la maldad del hombre no se limita a feos y guapos. Luna, tu belleza es una bendición. Sabes muy bien cuanta maldad nos rodea; mirarte es como tomarse un respiro, una bocanada de aire fresco. Esa eres tú. Que fueses capturada, esclavizada, que te vendieran, fue una desgracia. pero no tuvo nada que ver con tu belleza. 

—No, tú no sabes lo que se siente… 

—Y jamás podré sentir lo que una mujer siente. Pero sé como se siente estar al servicio de los hombres más poderosos y sé un par de cosas sobre el poder y la maldad y cómo funciona. Si el enemigo logra desarmarte de tu arma más preciada, ¿qué sucederá? 

—Te pondrá vencer más fácilmente, eres más débil. 

—Y si además te consigue convencer de que realidad esa arma que tienes, no te conviene… te confundirá y terminará rompiendo tu voluntad. 

—Y serás su esclavo. 

—Exacto, no quiere que mueras, sino que estés bajo su yugo. Desde pequeña han intentado convencerte que tu don más preciado, es una maldición. Te quitaron literalmente la voz. Por favor, no creas esas mentiras. Luna, te amo, no te mentiría jamás. Eres un ángel que Dios ha dejado entre nosotros. No pienses así por lo más alto, no lo hagas. Eres preciosa y tu belleza es buena. 

Me toma el rostro y me quita las lágrimas de las mejillas. 

—¿Volvemos? —pregunta. 

Asiento y me ayuda a levantarme. Me mira de arriba abajo y sacude la cabeza. Luego me da abrazo fuerte. 

—Me vas a volver loco. Aún no me creo que esté tocándote. 

—Deberíamos volver —digo lentamente. 

Suspira contra mi cuello y se separa reticente de mí. Me escapo cuesta abajo y empiezo a correr con velocidad. Oigo mi pulso retumbar en los oídos. De alguna forma siento que algo se ha sanado en mi interior, en el de ambos. Le veo detrás de mí, me asusto porque va a una velocidad descomunal, con esas piernas largas que tiene. Me alcanza y me agarra por la cintura y me levanta. Me toma en sus brazos y deja de correr, pero el suelo es resbaladizo y los dos caemos. Suelto un grito, y creo que él también. 

Se encarga de tomar todo el impacto para protegerme. Quedo encima de él, mi aliento y el suyo hace vapor a nuestro alrededor. Nos reímos y los dos parecemos estar muy a gusto con los pocos centímetros que nos separan. Veo como mira mis labios y yo miro los suyos. Sigo su mirada y me doy cuenta de que me está mirando el cuerpo. Aprovecho su distracción y me empujo hacia arriba soltando una gran carcajada y empiezo a correr cuesta abajo otra vez. 

—Me estás matando —le oigo decir. 

—¡Tú me estás devolviendo la vida! —grito de vuelta.










57











Gabriel



 Tiempo





No puedo decir que no tengo esperanza, pero el dolor me la intenta quitar. A veces me pregunto, ¿para qué he sido creado? ¿Para qué vivir si todo es desilusión? ¿Para qué nos esforzamos, para que trabajamos?  

Un día todo se va, se lo lleva las llamas, se lo lleva la muerte y nos deja allí, sin saber qué hacer. Alguien me queda y esa es Nel. Acaricio su bello rostro, repaso sus facciones con mis manos mientras tengo los ojos cerrados. Quiero memorizarlo, quiero saber cada uno de sus rasgos, porque es lo que me está dando aún ganas de vivir. Sinceramente, si no hubiese sido por ella, habría vuelto a aquel incendio y me habría dejado llevar. Pero ella me da una razón de vivir. Supongo que me he respondido a mi pregunta yo solo, uno vive por otros, y si lo hace, vive mejor. Solo, esta vida no tiene mucho sentido. Por Nel quiero trabajar, quiero que ella lo tenga todo, quiero que ella viva bien, para así yo tener una razón para vivir. Ella es mi familia. 

Abre lentamente los ojos, me ve y sonríe. Es el mejor regalo que puedo tener, que ella se alegre de verme, no tiene precio. 

—Hola princesa —le doy un beso en la frente. Y hace un ruidito de placer con la garganta. Porque ella es mi princesa. La de verdad. Todo este tiempo he pensado mucho en ello, pero le prometí intentar no hablar de ello. 

—¿Donde estamos? —dice mientras mira a nuestro alrededor incorporándose. 

—En un lugar apartado. —en realidad no quiero mencionarle que estamos detrás del cementerio. No quiero pensar en eso ahora mismo. Solo quiero pensar en lo hermosa que es mi pequeña princesa, con sus ojos grises y su delicado rostro. Veo algo cambiar en su rostro, y supongo que no puedo esconder mis sentimientos de ella. Me mira con ternura. 

—Me he acordado de lo que me dijiste, que la naturaleza te ayuda a regenerarte. 

Asiente y me abraza. 

—Sabes, al menos no estoy solo… —digo con un nudo en la garganta. 

—No, no lo estás, y a menos que me eches de tu lado, no te dejaré. 

—Soy idiota, pero no tanto. 

Nos reímos los dos con tristeza. 

—Centrémonos en lo bueno, ¿sí? —me dice y asiento— El mundo está lleno de cosas malas, por todos lados hay solo desgracias, pero nosotros tenemos un gozo que sobrepasa cualquier circunstancia. 

Asiento una vez más y la beso. Con necesidad, agarrándome a ella, como a un salvavidas. Sus suaves labios son mi hogar, su corazón donde me puedo refugiar y ver un poco de color dentro de los tonos grises que siempre me han rodeado. 

—Eres un regalo del cielo, Alena. 

Abre mucho los ojos y le tiembla el mentón. La tomo de la barbilla y le doy otro beso. Siento su miedo, siento como se quiere esconder, como quiere huir, porque yo siento lo mismo. 

—No temas pequeña y nunca te avergüences de ser quien eres, porque, preciosa, eres la persona más maravillosa que existe en este universo. Se ríe, y pone los ojos en blanco. 

—Te amo, Gabriel. 

Suelen decir que las palabras no significan mucho, que hay que demostrar el amor que uno dice sentir, pero yo siento su amor. 

—Yo también te amo. Con todo mi corazón. —pongo su mano sobre mi pecho— ¿lo puedes sentir? —asiente y los dos empezamos a llorar, mientras nos fundimos en un abrazo. 

—Los echo ya de menos… 

—Yo también. 

—No sé qué haré sin ellos, Nel. No sé… 

Me besa varias veces mientras las lágrimas caen sobre nuestras mejillas y nuestros corazones están rotos. 

—Yo tampoco, Gabriel, he perdido tanto, tanto que no sé, nunca se hace más fácil, pero estoy aquí, me tienes aquí, porque yo también te necesito. Fueron como los padres que nunca tuve. 

Hay tiempo para todo en esta vida, tiempo para llorar, tiempo para reír, tiempo para amar y tiempo para sufrir. Y a veces, solo a veces, uno siente todas esas cosas a la vez.
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Luna 



 Cotilleos





Hay una sensación que siento a veces, sobre todo cuando escucho las ideas de los demás, es como que siento lo malas que son las ideas y puedo ver que van a acabar mal.                                                                                                                                                      

Yo, sin embargo, tengo ideas maravillosas. Es broma… Son solo muy buenas. Pero Zoe, pues las de ella no tanto. 

El ritmo que llevo es agotador, me levanto a las cinco de la mañana, voy a correr, después tengo entrenamiento hasta las cuatro de la tarde, donde recibo paliza tras paliza, porque me freno, no quiero llamar la atención. Así hago como que gano de chiripa. Luego tengo la tarde libre, y allí es donde tengo un par de horas de vida propia. 

Voy a la gran biblioteca y leo, leo y leo. Mi padre siempre me dijo que leyera. Que iba a sacarme de un lio en más de una ocasión. Nunca he tenido acceso a un fondo tan grande de libros. Y algo que me encanta, es que nadie viene aquí, nadie me interrumpe y hay silencio. 

Es empujar las grandes puertas de cristal, y parece que entro en una atmósfera diferente, es como si pisara en otro mundo, rodeada de libros que han sido testigos de cientos de años. Me quedo aquí hasta que me entra el sueño y después duermo. A las doce de la noche voy hacia palacio y allí entreno hasta las dos de la madrugada, donde veo a Jack todos los días. 

Estoy atrapada entre mis clases con Jack, quien me ha rechazado y Set que me ha pedido que me case con él. Lo sé, soy una idiota. Sí, una gran idiota y todos los días me lo repito. Luna eres una idiota. 

Oigo la puerta abrirse y levanto la cabeza para ver quien es. El corazón se me para en el pecho, es Jack. No me ha visto aún y me aprieto contra la estantería para que siga siendo así. Cogerá un libro y se irá… Estoy segura de ello… o no. 

Toma un libro, sí, pero luego tira de una de las sillas de piel que hay en la zona de mesas y se sienta. Supongo que no llegaré tarde a sus clases, ya que puedo salir justo después de él. Puedo estarme quieta… Me apoyo en la estantería y siento como algo se desprende detrás de mí. Cuando me giro, veo un libro a punto de caerse. Y lo agarro, pero la manga se me engancha en un clavo y siento como me araña el antebrazo y rompe la manga de mi chaqueta. 

—¿Quién anda allí? —genial, me ha oído. 

—Yo… 

—Quién es… —salgo de mi patético escondite, que no me sirvió de mucho y levanto una mano para saludarlo—. Oh, ¿Luna? 

—Si… —me miro los pies y de repente veo los suyos delante de mí. Siento su mano en mi brazo y levanto los ojos y me encuentro con los suyos mirándome con preocupación. 

—Estás sangrando, ¿estás bien? 

Siento como me arde la cara, es tan guapo, y tan dulce… y me ha rechazado tan dulcemente… 

—Sí, no se preocupe, estoy bien, solo fue un rasguño. —Intento decir con calma, aunque me tiembla un poco la voz. 

—¿Se? 

Aprieto los labios y él pasa su mano derecha sobre su mentón, dolido. Hace ademán de acariciarme el rostro, pero tomo aire más fuerte de lo que pretendía, y se para a medio camino. 

—Ven, te voy a limpiar el brazo. Espero que no fuera uno de esos clavos oxidados. 

Niego con la cabeza. 

—Fue un clavo oxidado, ¿no es así? 

—No fue tan oxidado… creo. 

—Aquí todo está oxidado. 

—Sí, yo también —digo mirando a mi alrededor y él se ríe. Y por un momento siento que volvemos a ser los buenos amigos que éramos. Pero quizás nunca fuimos del todo amigos. 

—Es un buen sitio para venir. Estarás en tu elemento. 

Me empuja y nos dirigimos hacia la puerta, supongo, que no pasa nada por que quiera curarme el brazo, seguramente lo haría por cualquiera, ¿verdad? 

Abre la puerta y me sobresalto porque Zoe está justo delante de nosotros, y detrás de ella aparece Set. Ella levanta una ceja y nos mira. Jack deja caer su mano de mi cintura y veo como Set se tensa. Definitivamente ha visto esa mano. 

—¿Hermano? Menuda sorpresa… —dice Zoe con una sonrisa demasiado cómplice para mi gusto—. Le quería enseñar a Set la Biblioteca. 

—Dirás coronel, ¿no es así, Zoe? 

—Oh, no, él nos deja tutearle. 

—¿Es eso cierto? —si las miradas mataran, más de uno estaría ya muerto a estas alturas. 

—Así es. La confianza es muy importante a la hora de enseñar. 

—¿Lo has oído, hermano? —Una gota de sangre de mi brazo cae al suelo y todos miran al oír el suave plof en el suelo. —Oh, Luna, ¿Estás bien? 

—Sí. 

—No —decimos Jack al mismo tiempo. Me mira con intensidad—. iba a llevarla a que la enfermera le mirara el brazo. 

—¿Qué ha pasado? —dice Set, está muy serio y puedo ver la tensión en su mentón y cuello. 

—Un clavo… 

—Oxidado —añade Jack. 

—Eso puede ser peligroso. —dice Set 

—Eso es lo que le dije —contesta Jack. 

Hay tanta tensión en el aíre que parece que un rayo acaba de caer entre nosotros. Zoe me mira, luego mira a Jack y a Set, que parecen a punto de decirse alguna burrada. Tira de mi brazo bueno. 

—Vamos querida, yo te llevo. 

Miro a Zoe agradecida. 

—Su alteza —digo mientras inclino la cabeza—, coro… Set. 

—Cuídate, Luna —dice Set con extremo cariño. Sonrío, es tan bueno. Ay… ¿por qué son tan lindos conmigo? 

—Nos vemos luego, Luna —dice Jack. 

Zoe fulmina con la mirada a su hermano, y yo abro mucho los ojos. Esto no está pasando, yo no quiero esto, ¿celos por mí? No, los celos no son buenos, cuando uno tiene celos, dice cosas que son muy secretas y que nadie debería saber, como que yo veré a Jack después, pero es para entrenar y eso Set no lo sabe. 

—Adiós, ¡hasta luego! —Zoe me empuja pasillo abajo. 

—¿Qué hay entre tú y mi hermano? Y lo que es más importante ¡Qué hay entre tú y Set! —dice Zoe acusándome con el dedo índice una vez que estamos en la enfermería y cierra la puerta detrás de ella. 

—¡Nada! 

Entrecierra los ojos. 

—Allí hay gato encerrado, con que me llamo Zoe Frendeville. ¿No estarás mintiéndole a tu princesa? 

—Hubo, algo hubo, ¡pero ahora no hay nada! 

—¡Qué! Vale, yo te curo ese rasguñito de nada, por el que han montado esa escenita y tú me cuentas todo, todo. 

Trago saliva, no me voy a poder librar de esto. Así que le cuento todo, dónde y cómo conocí a Set, quién era. El beso de Jack, cómo le acompañé en su misión aquella noche. Cómo me dijo que estaba comprometido y que no podría haber nada entre nosotros. 

—Eso es algo que no entiendo, sabes… —dice ella— los hombres saben que una relación no puede tener futuro, pero aun así se dejan llevar. Nosotras en cambio, nos comemos la cabeza con mil preguntas, de si eso es lo correcto o no. Ellos actúan y luego, si eso, piden perdón. 

—Tienes razón —digo pensando en Set. 

—Hay algo más, ¿verdad? 

—Set me pidió que me casara con él. 

—¡QUÉ! —dice ella poniéndose de pie. Yo levanto el brazo con el arañazo y agarro la gasa que me ha puesto. 

—Esto es muy fuerte, tu vida es muy emocionante, Luna. 

—La tuya también, o crees que no me he dado cuenta las miraditas que Ben y tú os echáis. 

—Es que es tan guapo… 

—Pero… hay algo entre vosotros. 

—Digamos que es secreto de Estado —dice mientras asiente con emoción. Sonrío y me alegro mucho por ella. —Pero si Jack se entera nos mata a los dos. 

—Probablemente. 

—Luna, tengo que pedirte un favor… —dice en voz muy baja poniéndose de repente muy seria. 

—Claro, ya sabes, que estoy aquí para ayudarte en todo lo que necesites. 

—Philip Delosi ha sido invitado a comer en la casa del Duque de Carva. —Asiento, pero no me gusta hacia donde la conversación se dirige—. Quiero entrar en su despacho, hurgar un poco, y ver si encuentro información que pueda sernos de ayuda. 

—Esa es una muy mala idea. 

—¿De qué nos sirve estar aquí? Por mucho que nos preparemos para ser las mejores en el ejército, sabemos que moriremos, antes o después. Quiero saber que he dado mi vida por algo que no sea servir la maldita ambición de Marec. Se lo debo a todas las chicas que se han apuntado a la Academia. Las dos sabemos lo verdes que están. Las dos vemos el miedo en sus ojos. 

—Te entiendo mejor de lo que piensas, pero es mi deber protegerte. No es una buena idea. 

—No te he pedido tu opinión, solo tu ayuda, Luna. Solo tienes que estar en la puerta del despacho haciendo que miras por tu pendiente, o que te has perdido y llevar a quien sea lejos para que yo me pueda escapar, si es que alguien aparece. Que no creo. Desde luego que Philip no vendrá. Y por una vez me sentiré útil para nuestra causa. Por favor... 

—Está bien. Pero estarás cinco minutos allí, y cuando yo te diga que nos vamos, nos vamos. 

—¡Hecho! Salimos fuera y la veo irse para su clase muy contenta. Una parte dentro de mí, me dice que esto es muy mala idea, pero por otra parte entiendo su deseo de sentirse valiosa. 

Veo por el rabillo del ojo a Ben, y se me ocurre una idea, por si acaso, por si las moscas. 
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Gabriel 



 Hogar dulce hogar





Estamos los cuatro delante de mi casa, Alena tiene mi mano, Joan tiene su brazo alrededor de mis hombros. Zahira tiene su brazo alrededor de su cintura.                                                                                       

Uno cuando ve el fuego destruirlo todo, tendría que sentirse perdido, llorar por todas las cosas que ha perdido. Porque todo por lo que ha trabajado se ha consumido en unos minutos. Pero daría cien casas por tener un día más a mis padres, un día en el que pueda preguntarles todo lo que nunca me atreví, un día para decirles lo importantes que son para mí. Lo mucho que los amo, y lo mucho que los echo de menos. La soledad me asusta. 

Han pasado ya 10 días, me he quedado en casa de Samar, y ninguno de mis amigos me ha dejado solo un momento. Pero aun así parece que, de todos los minutos del día, sigue habiendo momentos de soledad y el mundo se me cae encima. 

Bajo la nariz y la hundo en el cabello de Nel e inhalo su agradable olor. Todas las noches espera a que me duerma y después se va ella a su cama. Y por la mañana aparece por la puerta en cuando abro los ojos. Duermo gracias a infusiones de hierbas que dan sueño, Zahira las trae todos los días. Calman un poco el dolor. Ahora tengo que lidiar con la realidad. La realidad es que mi padre tenía un negocio y quiero seguir con el. Con Joan a mi lado estoy seguro que lo puedo conseguir. Siento un apretón en la mano.

—¿Listo? —pregunta Nel y yo asiento— Chicos, sabemos lo doloroso que es esto para vosotros, así que cuando queráis nos vamos, si queréis estar más tiempo, estaremos más tiempo. 

—Sí, estamos aquí para vosotros. 

—Gracias, muñecas —Joan besa la frente de Zahira y a Nel le acaricia el pelo. 

Samar aparece con una pila de cajas en los brazos. 

—Muchachos, he pensado echaros una mano. 

—¿Y la tienda? —pregunto. 

—Con cerrar un par de horas antes, nadie se va a enfadar, además he encontrado voluntarios. 

Miro detrás de nosotros, y veo a decenas de vecinos con cajas y herramientas en las manos. Lágrimas acuden a mis ojos. Alena me aprieta la mano y yo se la beso. 

—Muchas gracias a todos. Si veis algo que se ha salvado, o se puede restaurar ponerlo en cajas. Tened cuidado, no sabemos bien como está la estructura de la casa y el taller. 

Joan se va directo a la herrería, ese fue su hogar y es el que en peor estado se encuentra. 

—No sé por dónde empezar —le digo a Nel, que sigue a mi lado. 

—¿Qué te parece empezar por tu antigua habitación? 

Por el rabillo del ojo veo a Nerea entre los que han venido a ayudar, me giro y la saludo. 

—Gabriel, no he tenido la ocasión de darte el pésame. 

—Ahora vengo, Samar me llama —dice Nel y va corriendo. 

—Gracias, Nerea. Gracias por venir a ayudar. 

—Para eso están los vecinos. 

—Tú y yo sabemos que no somos vecinos. 

—Por eso me enteré tarde, pero ahora estoy aquí y quiero ayudar. ¿Quieres que empiece por algún sitio en específico? 

Asiento, y ahora que tengo su atención, recuerdo como Joan la miraba en la boda. Es extraño, yo anhelaba estar con Nel hace un año, y solo hacía el idiota. Y hoy estoy con ella, y él, quien siempre ha sido un hombre con la cabeza sobre los hombros, sigue solo. 

—Puedes ir a la herrería, seguramente se pueden salvar cositas valiosas de allí. 

—Claro. —Asiento, y la veo irse, pero luego se da la vuelta y me dice— ¿Gab? 

—¿Sí? 

—No estás solo. 

Trago saliva e intento empujar las lágrimas para no llorar, he llorado suficiente. 

—Lo sé. 

—Bien. 

Me dirijo lentamente hacia mi antigua habitación. Entro por el pasillo lleno de hollín y cenizas. Tengo cuidado con donde pisar. Miro a mi alrededor y todos los recuerdos que tengo en cada hueco de esta casa me apuñalan el corazón. En esa esquina mi madre siempre me besaba en la frente y me deseaba un buen día después de besar a mi padre. Ahora esa esquina no está. 

Doy unos pasos hacia la cocina y veo que el techo tiene un agujero enorme. En el suelo hay cristales rotos. 

—No sé, Samar. No tiene mucho sentido. 

Es Nel, está el piso de arriba, hablando bajito. 

—Desde luego no ha sido solo un accidente. Lucio tenía un sistema muy bueno para evitar que si hubiera un incendio llegara a la casa. 

—Ha sido alguien cercano entonces. Pero, aun así, yo he estado aquí tanto tiempo y nunca nadie me dijo del sistema anti-incendios. 

—Hay un traidor entre nosotros, Nel. Y ahora tu habilidad, es crucial, estate atenta. 

—Lo he estado, pero no he sentido a nadie alegrarse por lo que ha sucedido, de verdad, todo el mundo está triste. Y no es como si pudiera leer la mente de las personas, los sentimientos funcionan de otra forma. 

—¿Y culpa? 

—Todos sentimos un poco de culpa, yo misma… si hubiese llegado un poco antes, quizás, Emilia… 

—¡Chsss!… no digas eso. Solo ándate con cuidado. ¿Vale? Quien sea que fuera, es muy astuto y nos lleva mucho por delante. 

Estos días, no he querido pensar en… no he tenido las fuerzas de pensar en nada de eso, pero lo que ellos dicen, tiene sentido. Recuerdo las últimas palabras de mi madre: Somos la resistencia… nos han encontrado… encuentra los diarios, están en el ático.
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Luna 



¿Qué es el amor? 





Acabamos de terminar la clase nocturna. Me siento satisfecha, hoy hemos elegido arma. Y he encontrado un látigo, que da la casualidad de que soy buena con él. Parece como si fuera una extensión de mi brazo. 

Empiezo a enrollarlo y lo dejo en el sitio donde lo encontré. Me giro y veo como las demás chicas entablan conversación con los nuevos reclutas. Se siente bien, la verdad, no es como en la Academia. Hay camaradería, hay complicidad, bastante flirteo, y una misión en común. No servimos a una entidad ficticia, luchamos por nuestros compañeros, por los que hemos perdido, por los que están encerrados y enterrados en esa horrible prisión que hay en la capital, la subterránea. 

En algunos países los padres hablan de monstros a los niños, para que no hagan cosas como entrar en un pozo, o ir solos al bosque. En plan, no vayas allí que hay un monstruo y te va a comer, entonces el niño no va. En nuestro país, los padres amenazan a los niños con la prisión subterránea, allí es donde la gente mala va, y no vuelven a ver la luz del sol por el resto de sus vidas. Allí los dejan atados a un poste hasta que mueren de hambre. Si eso no es motivación para ser bueno, no sé lo que es. Sin embargo, míranos, a ninguno nos importa, sabemos que quizás hoy será el último día que nos veamos, pero nuestra recompensa no es inmediata. A veces, morir es ganar. 

Me dirijo hacia la puerta y empiezo a caminar hacia la Academia. Es casi un cuarto de hora caminando, pero es una buena forma de seguir en forma, y que mañana no me duelan los músculos. Llego a la gran escalinata del Palacio de Cristal, a veces pienso que un tobogán haría las cosas más fáciles y divertidas. Las escaleras no me gustan. 

Paro en seco, Jack me está esperando al principio de las escaleras. Sería más fácil si no fuera tan guapo, tan alto, tan dulce y valiente. Sería más fácil. Pero esta vida nunca es fácil. Lo que pasó el otro día, será tonto, pero me apuñaló en el corazón, saber que no soy lo suficientemente buena. No para él. 

—Alteza… 

—Luna… por favor, dime Jack. Solo Jack. —dice con dolor en los ojos, en la noche aún más oscuros que de costumbre. 

—¿Por qué? 

Me paro delante de él. Como no me contesta, decido seguir mi camino. Bajo un par de escaleras y me llama, pero hago como que no le escucho. En un par de zancadas baja los escalones y me para. Pone su mano en mi cintura. 

—Tengo mi dignidad, ¿sabes? —le digo y me mira perplejo— Tengo un pasado horrible, pero confié en ti, Jack, ¡te conté lo que casi nadie sabe! Y qué, ¿pensaste que como fui una esclava, iba a… 

Me tapa la boca con sus labios y pone sus brazos a mi alrededor. Le empiezo a golpear el pecho con los puños, pero me apresa las muñecas, antes de apartarse. 

—¿Qué ha sido eso? —le grito. Sé que es mi príncipe y que eso sería motivo para que me manden de una patada a la cárcel, pero no me importa. 

—Me has decepcionado, así que he buscado consuelo. 

—¿Qué? Me vuelve a besar y esta vez toda mi fuerza de voluntad se va, al igual que el vigor de mis rodillas. Es él el que se aparta, y yo me concentro en respirar. 

—¿Tan mala opinión tienes de mí? —dice mientras pone su frente sobre la mía—¿Crees que sería tan gusano? ¿Aprovecharme de ti? Fui tu amigo, Luna. Eres de hecho la primera chica que he llamado mi amiga. Y mira que siempre me dije que no debería. Porque uno siempre termina enamorándose de sus amigas. 

Le miro a los ojos y veo el dolor contenido en ellos. 

—¿Por qué? ¿Por qué me besaste el otro día? ¿por qué me has vuelto a besar ahora mismo? Te vas a casar con otra, Jack. ¿Sabes cómo me ha hecho sentirme? 

—¿Bien? —hay cierta picardía en sus ojos. Suelto una de mis manos y le doy un golpe, pero la agarra una vez más. 

—¡Jack! Pone sus labios a milímetros de los míos y mientras habla puedo sentir pequeñas descargas cada vez que roza los míos. 

—Porque no tengo tanto autocontrol como pensaba. Porque no me pude abstener. Eres la mujer más bella que he conocido, por dentro y por fuera. Te beso porque no lo puedo evitar. Respiro con dificultad. 

—Pero… 

—Sí, soy un idiota, sí, mi padre me ha comprometido a una mujer. Pero no la conozco, Luna. No la he visto en mi vida. 

—¿Y que será de mí, Jack? 

Veo el dolor en sus ojos, porque se aparta y toma mi rostro en sus manos. 

—Soy un egoísta, Luna. Lo sé y me odio por ello, pero me pareció, no sé, ¿qué tú me correspondes? Si tú me dices que estás una cuarta parte de enamorada de mí, como yo lo estoy de ti… no me importa nada más, preciosa. Me enfrentaré al mismo imperio… 

Tapo su boca… Los dos sabemos, que no va a hacer eso. No ahora, no en la época en la que vivimos, no si eso va a poner en peligro la Resistencia. 

—No hagas promesas que no puedes cumplir. Promesas que no dependen de ti. 

—Luna, si tú me dices que me amas… 

—No lo sé… Jack. Yo no tengo el lujo de enamorarme, así como así. No… —me aclaro la garganta— siendo como soy, con el pasado que tengo. 

—Solo dime si me amas Luna… solo dime… 

Pero no puedo decirle que sí. No puedo decirle que le amo, y creo que es adorable, atractivo y uno de los mejores hombres que conozco. No cuando creo que jamás podré tener hijos ni darle herederos. No con mi pasado. No cuando la otra mitad de corazón nunca a dejado de pensar en Set. 

Tampoco puedo decirle que, si fuera un chico normal, un poco más como yo, destruido, traumatizado, con problemas y corriente… le habría elegido a él, al igual que no le puedo dar a Set una respuesta, por la misma razón. Los dos me quieren ofrecer todo, pero no me siento digna de ninguno de ellos. Yo con un príncipe, o un noble que se ha convertido en coronel y pronto será seguramente general. No. 

Pero tampoco puedo negar lo que siento por él. Pero no tengo más remedio que mentirle. 

—Jack, eres uno de mis mejores amigos, claro que te quiero. Además, estás como un queso —se ríe, pero sus ojos están tristes—, ¿qué más podría pedir? No lo sé. No te puedo decir que estoy enamorada de ti. —aunque lo esté, quiero decirle—. Al igual que no sé otras cosas en mi vida. No quiero que sacrifiques todo lo que tienes solo por un por si acaso. No sería justo. Pero siempre seré tu amiga. 

Cuando digo la última palabra, se echa para atrás, muy disgustado. 

—No, no puedo ser tu amigo, Luna. No puedo. Porque entonces, vendré y estaré a tu lado y solo pensaré en abrazarte, en besarte, en apartar a todos los hombres de ti. 

Se acerca sin pensarlo a mí, una vez más. Maldita sea, me lo pone cada vez más difícil. Trago saliva. Esto es mucho más complicado de lo que pensaba. Doy un paso hacia atrás y me obligo a irme. 

—Buenas noches, entonces, su alteza. 

No me contesta, pero sé que le he roto el corazón. Empiezo a bajar las escaleras lo más rápidamente posible. Amar a alguien, es sacrificarte por él. Amar, es ponerle en primer lugar. Amar, es sufrir por él. Por su bien. Ahora él está libre, libre de enamorarse de otra. 

Estoy haciendo lo correcto. 
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Joan



 Esperanza 





«No te avergüences, cariño, las lágrimas son buenas…» «Nuestra separación no es para siempre. Nos sacrificamos para que tus hijos y tus nietos no vivan lo que nosotros hemos tenido que atravesar…» Escucho las palabras de mi madre resonar en mi cabeza. Cómo me gustaría poder tenerla a mi lado ahora mismo. Estoy en un sitio desolado, quema por dentro, he llorado tanto y he intentado tanto… tanto no llorar, ser el fuerte. 

Pero la herrería está destrozada… y Lucio no está. Emilia no va a venir a media mañana a decirnos que vayamos a desayunar. No me va a decir que huelo mal y que tengo que ir a ducharme; o que tengo que empezar a buscar una buena mujer, pronto, porque cuantos más años espere, peores son. 

Tampoco aprenderé más de mi maestro, el único que me ha hecho sentir que tengo algo de valor. Las lágrimas me escuecen los ojos, y ya no lucho, miro a mi alrededor y todo por lo que he trabajado tantos años ha desaparecido, me lo han quitado, esos, los malditos esclavos del imperio. Están esclavizados bajo el yugo de una ideología que les ha hecho olvidar su conciencia y humanidad. 

Hago lo único que me queda por hacer, porque al menos nadie me ve. Golpeo la mesa medio rota y con cada golpe caen más pedazos al suelo lleno de cenizas y escombros. Golpeo con todas mis fuerzas y todo retumba en mí. 

Siento una mano en mi hombro, veo unos labios decir mi nombre, me toma del brazo y toma mi puño en sus pequeñas manos y me mira con preocupación. Esos ojos marrones, ese rostro tan hermoso, es como el rocío en la mañana. Frescura en un sitio muerto. 

Nerea me toca el rostro y me limpia las lágrimas, y después me abraza. Empiezo a sollozar mientras ella me aprieta con fuerza. Pongo mis brazos alrededor de su cintura y me siento débil y vulnerable; casi pequeño. 

—Sácalo todo, saca toda esa rabia, ahora es tiempo llorar, es tiempo estar triste, y no pasa nada —niego con la cabeza y me toma el rostro en sus manos y lo levanta para que la mire a los ojos— Mírame —estoy avergonzado, un hombre—. Mírame, he dicho —la miro y veo su fuerza y su fragilidad. Una combinación perfecta—. No eres menos hombre por mostrar tus sentimientos, por llorar a tus seres queridos. Si ahora te cierras en ti mismo, no sanarás. No te recuperarás, te convertirás en un hombre amargado y gruñón. ¿Es eso lo que quieres? 

Niego con la cabeza. 

—Bien, porque ya eres medio gruñón, así que no te lo puedes permitir. 

Sonríe y ver su sonrisa me da esperanza en este mundo y esta vida una vez más. Ahora yo soy el que la abraza. La aprieto fuertemente contra mi a la vez que la levanto del suelo para que no tenga que estar agachado y dejo las lágrimas caer. Fuerte, pero vulnerable. Su menudo cuerpo parece amoldarse al mío perfectamente. Quien diría… 

—Lo eran todo para mí, Nerea. Eran mi familia. Y ya no están, ni siquiera me queda nada de ellos. Esta herrería era… todo lo que tenía. Ellos eran todo lo que tenía. Me trataron como a un hijo, me cogieron en su casa y me hicieron sentirme como que yo tenía valor. 

Se echa un poco para atrás y la vuelvo a dejar al suelo. Antes de apartarme de ella, huelo el perfume de su cabello y dejo mis manos en su cintura y ella deja las suyas sobre mi pecho. 

—Te podrán robar todo lo que te recuerda a ellos, Joan, pero el amor que ellos te dieron sin ningún reparo, eso nadie te lo quitará. Los recuerdos que tienes de ellos, están guardados, —posa su mano derecha sobre mi corazón— ellos… te moldearon, eres el hombre que eres gracias a ellos. Y eso algunos no lo tienen, ni lo tendrán jamás, aunque tengan a sus padres vivos y cerca. —su tono de voz se torna más triste y lleno de dolor. 

Levanto la mano y le acarició el mentón. El dolor guardado en sus ojos color caramelo, me recuerda a los árboles que rodean mi cabaña, un poco tristes, pero aún llenos de vida a pesar de todas las tormentas que les ha azotado. Me recuerdan a casa, a mi hogar. Detrás de lo que ella dice, hay mucho implícito. Me acerco a ella y la abrazo con delicadeza esta vez. 

—Y aun así te has convertido en una mujer maravillosa. 

Levanta la cabeza, me mira con sorpresa y medio sonríe. Se aparta y pone las manos en la cintura. 

—Venga, esta herrería o se va a reconstruir sola.

Supongo que así se siente tener a una mujer a tu lado, alguien que te muestre la otra mitad. Supongo que así se siente estar enamorado y al menos tener amor en tu corazón cuando todo parece estar perdido. Es como tener un poco de esperanza. Un poco más. Con solo un poco se puede hacer mucho. Como reconstruir lo que ha quedado hecho trizas.
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Luna 



 Puesto de guardia





—Vale, yo entro, y si alguien viene, estornudas… 

—¿Y sales por la puerta para que te vean? 

—No mujer, me escondo. 

—¿Es este tu brillante plan, Zoe? —entrecierra los ojos ofendida, pero no me importa, su plan apesta. 

—Es un plan muy bueno —dice poniendo los brazos en jarras. Pongo los ojos en blanco. Luego le hago un gesto para que se vaya. 

—Vale, estornudaré, pero luego me iré y te las apañas sola. 

—¿Qué? 

Suspiro. 

—Intentaré llevarme a la persona conmigo, pero no puedes tardar mucho, no sabemos cuando puede volver. 

—Oh, estará todo el día fuera, de eso estoy segura. Deséame suerte. 

—Suerte… —la vamos a necesitar, si nos pillan nos pueden dar una paliza, o incluso peor, echarnos de aquí… Vale quizás la paliza es peor, pero si nos echan, no será bueno. Nada bueno. 

Zoe sale de detrás de la esquina de donde nos estamos escondiendo y va como si nada hasta la puerta del despacho, yo miro a mi alrededor y le hago una señal de que todo está en orden. 

Baja como para atarse el cordón y luego abre la puerta lentamente y entra. Intento respirar con calma, pero estoy como sin aliento. Me doy cuenta que las manos me están sudando. 

—Cálmate Luna, cálmate. 

—Sí, Luna, cálmate —digo en voz alta. 

Me sobresalto y miro detrás de mí. Ben está justo detrás y quiero matarlo, ¿cómo ha aparecido justo detrás de mí? Acabo de mirar un segundo atrás y no estaba. 

—¿Qué narices haces tú aquí? 

—He venido a ayudar, tal como tú me pediste. 

Oh, es verdad, ayer hablé con él y pensé que quizás nos vendría bien un plan B, por si el maravilloso plan A de Zoe no funciona. 

—Claro, esto… porque no vas donde las escaleras y me avisas si alguien sube. 

Me guiña el ojo y hace una reverencia y luego se aleja. Lo sigo viendo por el rabillo del ojo, está con las manos en los bolsillos y apoyado en la pared. Es como si estuviera en su casa. Aunque supongo que es como su casa, su padre es el bendito director de la Academia. 

Miro el reloj que hay en la pared, es bonito, está hecho de piedra blanca, dos arcángeles lo sostienen sobre sus hombros, las agujas son espadas y las agujas se mueven deprisa, demasiado deprisa… ¿Qué narices hace Zoe allí dentro? 

Me remuevo en mi sitio, mirando todo el tiempo a mi alrededor. 

Veo a Ben tensarse. Oh no… Trago saliva. Ben me hace una señal, y 

me muevo hacia la puerta del despacho para estornudar, lo que es muy mala idea porque eso hará ruido, y ¡yo no quiero hacer ruido! 

Me arriesgo, estornudo, lo más alto que puedo mientras doy un golpe a la puerta con el codo con el que me cubro. Y me muevo hacia Ben, despacio, como que estoy paseando por este pasillo, así como si nada, porque es un pasillo que una recién recluta se pasearía por él, así sin más. 

—Oh, hola, Ben. ¿Qué haces aquí? 

—Hola, ¡Jack! —oh no, demasiado entusiasmo en su voz, se va a dar cuenta que está tramando algo. Vale piensa, piensa, ¿qué narices hago yo aquí? Me dirijo hacia ellos y Jack ya ha subido todas las escaleras. 

—¿Luna? ¿Qué hacéis aquí? 
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Gabriel 



Una caja de sorpresas 





Trabajar ayuda, te despeja un poco la mente y saber que has hecho algo útil, te hace sentirte un poco mejor contigo mismo. No me esperaba el apoyo de toda la comunidad. No solo vinieron a ayudarme a limpiarlo todo, a ponerlo todo por categorías, que realmente hay solo una: Todo a la basura. Pero además las mujeres trajeron comida, hicieron una barbacoa, repartieron pan, vino y una carne buenísima. Todo para aliviar la pérdida.                                                                               

Estoy sentado en el suelo del patio de la casa y tengo los codos sobre las rodillas. Tantas cosas me pasan por la mente, tantos recuerdos… Joan viene y se sienta a pocos metros de mí. Zahira y Nel están sentadas en dos sillas que siguen de pie, son las únicas, están bastante chamuscadas, pero creo que se pueden restaurar, pero por el resto… 

—Voy a derrumbarlo todo. —lo digo más para mí, pero Joan me escucha pues levanta la cabeza y me mira ceñudo. 

—¿Qué has dicho? 

—Todo está en ruinas, nos llevaría años repáralo todo. Por no decir que la herrería ahora es más bien un manojo de chatarra vieja y aplastada. 

—Estás de broma, ¿verdad? —siento como se va cabreando y la verdad es que no entiendo su reacción. 

—Es mi casa, ¿a ti que te importa? 

—Que, ¿qué me importa? Quizás me importa porque me he criado aquí, porque he ayudado a tu padre en cada detalle de la herrería, por no decir de la casa. 

—Yo soy su hijo. 

—Oh, eso siempre me lo has dejado claro, señorito Gabrielcito, mimado y consentido. 

Nos levantamos los dos y siento la furia arder en mis venas y brillar en sus ojos. Quiere pelea y yo también. 

—¿Cómo me has llamado? 

—Eres un consentido y un irresponsable, ahora que deberías tomar responsabilidad por lo que debiste desde hace años, ¿te quieres escaquear? 

—Solo porque fuiste tratado como un hijo, eso no te da derecho a interferir. Es mi herencia. No la tuya. Pero tú ¿qué vas a saber? 

Cruje su cuello hacia el lado derecho y después me agarra del cuello de la chaqueta. Mientras, Nel y Zahira están sentadas tranquilamente, bebiendo té, mirando. Me gustaría hacer que se sienta orgullosa, pero hoy, pues hoy no es mi día. 

—Dilo —dice Joan entre dientes. 

—Vete a la mierda —le golpeo en pecho y se echa para atrás, pero apenas se mueve un paso. No obstante, aprovecha para tomar impulso y hacerme un placaje. 

Cuando mi espalda toca el suelo suelto todo el aire de los pulmones. El dolor que siento me hace de alguna forma sentirme vivo. Sentir algo más aparte de pena. 

Le doy un codazo en la mandíbula y le empujo. Me levanto, pero apenas llevo dos segundos de pie, me envuelve con su manaza el tobillo y me quita el pie del suelo. Vuelvo a caer, pero esta vez encima de él. 

Por el rabillo del ojo veo que Samar se ha unido a las chicas, y mira con los brazos cruzados la escena. Nos empujamos, mientras nos damos de puñetazos. Es como dar golpes contra un muro de metal, está duro por todas partes, y su puño hace daño, mucho más daño de lo que el mío puede llegar a hacer. Me lanzo hacia su cuello e intento ponerle el brazo alrededor del cuello, pero me quita de encima de él con extrema rapidez y facilidad. Soy un hombre alto, mido casi un metro noventa, me he metido en muchas peleas desde que tengo uso de razón, pero ahora me siento como si estuviera luchando contra un gigante, o quizás yo soy el niño. 

Termino en el suelo boca abajo, con los brazos sujetados en la espalda. Oigo nuestras respiraciones. Bien, al menos no he sido el único que se ha cansando, aunque sea el único cuyo ego esté herido. 

Nel se acerca a nosotros con los brazos en jarras. 

—¿Qué? ¿Os habéis desahogado? —ninguno de los dos decimos nada, yo escupo al suelo cuando Joan se me quita de encima y puedo sentarme. Él hace lo mismo—. Bien pues si es así, quizás os podéis sentar como personas adultas y hablar del futuro de la herrería. 

—No pienso trabajar con este idiota. —suelta Joan. 

—¿En serio? ¿Y quién te ha dicho que yo sí? —digo yo. 

Nel viene y me da una bofetada, Joan se ríe, pero cuando se gira y le da otra bofetada a él, me río yo. 

—Cuando dejéis de actuar como unos imbéciles, os vais a sentar y vais a hablar del futuro de la herrería y la casa. ¡Por qué…! —levanta la mano para que no la interrumpamos—. Porque os necesitáis el uno al otro y lo sabéis perfectamente. 

[image: image-placeholder]Han pasado algunas horas, y por fin todos se han ido a dormir. Estoy adolorido y me está empezado a doler todo el cuerpo. Al final hemos llegado al acuerdo de que lo primero que tenemos que hacer es arreglar la herrería, porque no podemos permitirnos perder clientes. Mañana empezaremos. 

Me miro las manos, me tiemblan, miro la casa, y aunque he intentado huir de esto todo el día, no lo puedo aplazar más. 

Me dirijo lentamente hacia el ático, allá donde mi madre me dijo que estaban los diarios. Quizás esto me lleve hasta los culpables, quizás, encuentre a los asesinos de mis padres y encuentre por fin respuestas. Pero parte de mí, no quiere saberlo. Al igual que Nel no quiere saber nada de su pasado, a mí también me da miedo saber. Vivir en la ignorancia es tan fácil. 

Subo las escaleras que apenas tienen peldaños enteros y voy poco a poco hasta el ático. Entro y tengo que agacharme para entrar por la pequeña puerta. Dentro, el techo es también bajo y no me puedo erguir del todo. Aún recuerdo correr por esta planta y esconderme en el armario, que estuvo en esa esquina desde que tengo uso de razón, mientras mi madre jugaba conmigo al escondite. 

El armario era de mi abuela y parece que ha aguantado mejor al incendio que el resto de la casa. Miro a mi alrededor y veo que de hecho hay bastantes cosas que siguen intactas. Hay incluso dos puertas apoyadas en una pared, y también un colchón. Viejos, sí, pero al menos no están quemados. 

Las tablas del suelo crujen y una angustia se apodera de mí. Allí está, una caja de madera, que recuerdo muy bien. Mi madre siempre decía que le tenía mucho cariño. 

Me arrodillo. Extiendo la mano para abrirla, pero no abre, está cerrada con llave. Miro la cerradura y estoy seguro que puedo abrirla. Bajo deprisa hasta las cajas de herramientas que se han salvado y rebusco entre la chatarra que con mucho trabajo y esfuerzo quizás vuelva a servir de algo. Encuentro un pequeño manojo de herramientas para abrir cerraduras y doy gracias a Dios, porque ha sido tan fácil. 

Subo deprisa otra vez al ático, ahora más valiente que antes, sabiendo que cualquier cosa que esté en esa caja me ayudará, me dará pistas sobre lo ocurrido. Cuando llego, me acerco lentamente al armario, pero no está en ningún lado. Respiro hondo, estoy seguro que la dejé en el mismo sitio. 

Empiezo a buscar frenéticamente por todas partes. Pero no hay ninguna caja. Alguien ha entrado detrás de mí y la ha cogido. De hecho, alguien debió de haberme seguido para saber cuando he bajado y he subido. 

¡No me lo puedo creer! Doy un golpe al pequeño armario de mi abuela y la puerta se abre con un chirrido. Mi vista baja a la caja de joyas que mi madre tenía. Hay un poco de todo. Reconozco joyas que yo le regalé, reconozco joyas que mi padre le regaló y también cosas que ella misma ha hecho en su tiempo libre. Se le daba bien hacer pulseritas y pendientes. 

Mi mirada baja a una cajita pequeña de madera. Es el anillo de compromiso de mi abuela. Abro la caja y está vacía. Me dejo caer al suelo y maldigo el maldito día en el que le di este anillo a Melissa.
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Set 



¿Me lo puedo cargar?





Habéis visto alguna vez a esa gente que sabe girar un bolígrafo sobre su mano y luego encima van y lo vuelven a poner entre sus dedos. Yo de verdad que no sé cómo lo hacen, por mucho que lo intente, a mí siempre se me cae. Aunque bueno, puedo manejar una espada mejor que nadie, así que toma ya, allí va mi consolación.                                                                       

La posición de profesor no está tan mal. No me gusta, pero no está mal. Tengo mi cama, tengo mi despacho, tengo tiempo libre. Claro también tengo alumnos retrasados, y que Dios me perdone, pero los mataría en más de una ocasión. 

También estoy enamorado, en plan siempre he estado enamorado de Luna, o al menos eso es lo que pensaba, pero ahora me he dado cuenta de que no sabía realmente lo que era el amor. Cuando la conocí me pareció guapísima, delicada y preciosa. Me dije que, no me cansaría de mirar su rostro por el resto de mi vida. Luego me inspiró querer protegerla, y me hizo sentir como un hombre. Un hombre que puede luchar por una causa un poco mejor que la de darle a un emperador, cuya sed de poder no tiene fin, más victorias. 

Cuando desapareció sentí tanta culpa, me sentí tan perdido, pero me empeñé en buscarla. Sin embargo, ahora, que oigo su voz, que la veo con los demás alumnos, y he tenido la oportunidad de conocer quién es ella realmente, puedo decir que me he enamorado. ¿Que cómo se siente? Cuando no estoy a su lado la echo de menos, cuando veo algo, lo relaciono con lo que ella haría o pensaría sobre ello. Cuando la siento pasar por mi lado y siento su suave perfume quiero ir abrazarla y besarla. Lo que haría por besar sus labios. 

Pero hay algo que no me cuadra de ella y bueno de Zoe también. Su técnica es muy similar, como si hubiesen tenido el mismo maestro. Y lo he pensado, quizás al haber sido su sirvienta ha visto sus entrenamientos, pero sé con certeza que las princesas no entrenan ni mucho menos. Vamos, si una princesa sabe como sostener una espada es ya mucho decir. 

Hay una seguridad en ellas, pero luego me da la impresión de que no están luchando con todas sus fuerzas, o con todas sus ganas. Como si supieran más de lo que muestran saber. 

Siento un movimiento a mi derecha, y miro por la ventana. A través de la cortina veo una figura femenina moviéndose en el despacho de Delosi. Me acerco con cautela para no llamar la atención y miro. 

Alguien está rebuscando en el despacho, pero ¿quién? Es una mujer seguro, y por las pintas que lleva… un momento, yo me sé muy bien ese caminar pedante y lleno de superioridad… Aparto la cortina y me pongo en el otro lado de la ventana, agachándome para que no me vea pasar. Es ella, es Zoe, está buscando algo. 

Pero, ¿será posible? ¿Qué puede tramar una princesita de 16 años contra…? Oh… quizás los rumores sean ciertos, quizás el virrey Ezra no es tan leal a su hermano mayor. Eso explicaría porque la princesa sabe luchar. 

Salgo del despacho y decido a averiguar la verdad. Quizás simplemente la siga, o quizás la enfrente, aunque eso podría ponerme en evidencia. Pero si se enteran de que yo lo he dejado pasar por alto, eso tampoco está bien. Abro la puerta de mi despacho y me dirijo hacia el pequeño pasillo que separan nuestros despachos. El edificio tiene forma circular, pero en su diámetro tiene resaltos, como en forma de u, mi despacho está en un lado y el de Delosi justo en frente. 

Oigo voces y me detengo. Me resultan familiares, así que me acerco a ver. Ato los cabos sueltos. Jack está a centímetros de Luna, Ben está en tensión mirando a su alrededor, Zoe sigue en el despacho. 

La técnica que tanto Zoe y Luna, me resulta familiar porque la he visto en Ben y Jack es su mejor amigo. ¿Es posible que ellos mismos estén formando un complot contra la corona? ¿En quién se ha convertido Luna? ¿Es una espía? 

Las preguntas se van de mi cabeza y me pongo en tensión. No me gusta lo que veo. Jack está agarrando a Luna de los hombros y la está sacudiendo. 

—Es tu responsabilidad, Luna. ¿Cómo has podido dejar que esto pase? 

—Jack, suéltala, sabes muy bien cómo… 

—Tú no hables, Ben, debiste habérmelo dicho nada más saber su plan… 

—¿Por? Para que nos impidieras hacer cualquier cosa. Estamos aquí arriesgándonos las vidas cada día, por no decir que… —dice Luna con una familiaridad que vi hace días en la biblioteca. 

—Luna, no olvides con quien estás hablando… 

Luna le da un manotazo al dedo que está señalándola y él la toma por la muñeca, y me muevo. Estoy listo para partirle la cara a ese imbécil. 

—Pues, a ver si te decides de una vez, porque no puedes pretender… 

—Chicos… —dice Ben mirándome fijamente. 

—Príncipe Jack, ¿le importaría soltar la muñeca de mi alumna? —le digo intentando controlar la rabia. Me da igual en el lio en que me voy a meter, porque ahora mismo lo mataba… mataría a cualquier que le tocase un pelo a Luna. 

Jack afloja la presión sobre su muñeca y sube su mano lentamente hasta su codo, y siento algo hirviendo en mí. Me está provocando… 

—¿Tú alumna? 

No sé cómo, pero estoy a menos de un metro de distancia de ellos, Luna mira por encima de mi hombro, y estoy casi seguro que Zoe está saliendo en este mismo momento del despacho. 

—Sí, mi alumna —digo mientras tomo a Luna por su brazo libre y en un movimiento rápido tiro de ella hacia mí. Jack suelta su agarre. — Ben, por qué no llevas a Luna… 

—Set… —dice Luna bajito, casi como una suplica, para que no empeoré las cosas y la ponga en evidencia. Jack la mira sorprendido, no creo que le gusta la familiaridad de su voz, al igual que a mí no me gusta la brusquedad con la que la ha tocado. 

—Coronel, le pido que no se meta. Luna y yo tenemos algo que tratar, no es asunto suyo —dice con una sonrisa tensa. 

Empujo con suavidad a Luna detrás de mí y me pongo en frente del principito. 

—Con todos mis respetos es asunto mío. Estás en mi academia. 

—¿Eres muy posesivo no? Mi academia, mi alumna… —Comete el error de poner su manaza en mi hombro y darme un golpecito. 

—Debe de ser difícil, no tener jurisdicción en un sitio, ser uno más ¿verdad? —esta vez yo le doy un golpe en el hombro. 

—Yo… —me empuja para atrás al darme un golpe con las manos en el pecho— tengo —vuelve a hacerlo— jurisdicción— una vez más— donde me da la gana. 

Le empujo con el hombro para atrás y le veo prepararse a darme un golpe que esquivo, pero arremete contra mí una vez más, y esta vez siento movimiento a mi lado, a la vez alguien grita. 

—¡Luna, no! —Pero la advertencia viene demasiado tarde, porque el golpe que iba a llevarme, se lo lleva Luna en toda la cara, en su preciosa cara. La veo caerse y aunque hago ademán de intentar agarrarla, no llego a tiempo. Zoe aparece de la nada y Ben empuja a Jack para ir a ver si Luna está bien. Yo le miro y no me puedo aguantar. Le parto la cara.
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Gabriel 



 Error 





Si alguna vez me llevo un premio, será por imbécil, cretino, subnormal, burro, gaznápiro… bueno ya te vas haciendo una idea. Le he pedido a Nerea que le de un mensaje a Melissa. Hoy al mediodía nos vamos a encontrar, si es que viene, en frente de la panadería.                                                                                     

La panadería encontrándose lo más lejos posible de la sastrería, donde Nel nos podría ver. Me odio a mí mismo, por haberle dado ese anillo a Melissa, de todas las cosas que le pude regalar le di eso. Estaba en mi casa, y quería ver el ático. Le dio con eso un día, y supe que no iba a parar hasta que la llevara allí. 

Así que la llevé y una de las cosas que me pidió fue ese anillo. Le dije que no, ni siquiera era mío, lo que era mentira, y ella lo descubrió, porque se lo pregunto a mi padre, en plan, así como si nada. Y luego para que no me montara un pollo se lo di, pero le dije que no se imaginara cosas, era solo un anillo. Aunque ella sabía perfectamente que era un anillo de compromiso. 

Nunca pensé que iba a querer tenerlo de vuelta, siempre me dije, que si me casaría, haría yo mismo el anillo. Que sería único y que iría acorde a la personalidad de la chica. Pero ahora que he perdido a toda mi familia, simplemente no quiero que una chalada vaya por allí llevando mi anillo. A saber que cosas dirá. 

La otra razón por la que lo quiero de vuelta, es que el anillo de mi abuela, es perfecto para Nel, simplemente perfecto, es acorde a su personalidad y su belleza, una mezcla entre salvaje y dulce, asustada, pero valiente. Quiero pedirle que se case conmigo oficialmente, y quiero que sea con ese anillo. Es lo poco que me queda de mi herencia, poco que no necesita ser reparado, ya que al menos estuvo fuera de casa. 

Tengo las manos metidas en los bolsillos porque sinceramente no sé qué hacer con ellas, estoy tan de los nervios que siento que se me va a ir la olla en cualquier momento. 

Trago saliva. Allí está. Melissa, la chica con la que he roto delante de todo el mundo en una boda, la chica que pensó que sería la que me iba a cambiar. Ahora que la miro ya no me parece tan guapa, sigue estando buena, pero por dentro está vacía. Además de ignorante, no recuerdo tener ninguna conversación significativa con ella. Era todo superficial. Una chica que lo tuvo todo, y siempre se le ha dado todo. 

—Oh, hola, Gabriel. —dice con condescendencia, y algo me dice que me lo va a poner difícil. 

—Buenas, Melissa, gracias por venir. 

—Claro cariño, cómo podría perderme una linda ocasión de ver tu jeta. Desgraciado. 

Bien… empezamos bien. Se pone el pelo detrás de la oreja de forma demasiado dramática. Y veo que lleva el anillo en el dedo anular de su mano izquierda. Mierda. 

—Veo que has traído el anillo. 

—Ya, sobre eso, es mi anillo, ¿Lo que se regala no se pide de vuelta y esas cosas? 

Siempre me hacía las preguntas más estúpidas, y veo que eso no ha cambiado. A ver como la convenzo. Desde luego no le puedo decir nada de Nel. 

—¿No te parece un poco miserable de tu parte que le pidas matrimonio a tu novia con el anillo que le diste a tu ex? 

Vale, pues sabe sobre Nel. Pero bueno, no se lo tengo que confirmar. 

—Melissa, mis padres han muerto hace casi dos semanas. No me queda casi nada de ellos. Todo se quemó. 

—Y ahora que estás solo en el mundo, ¿quieres asegurarte de atar a una pobre chica, para no ser tan miserable? 

No voy a caer en su pequeño juego, sé que quiere provocarme y hacerme pagar por haberla humillado. 

—Lo que haga o deje de hacer con el anillo de mi abuela, es asunto mío. Por favor devuélvemelo. 

—No. 

Me paso la mano sobre la cara. Respiro hondo. Ay, Dios bendito, por favor dame paciencia, porque si me das fuerza, me la cargo. 

—Por favor —niega con la cabeza—. Mira, lo siento, como acabaron las cosas entre nosotros, fui un imbécil —lo sigo siendo por lo visto— y no debí haberte dado el anillo en primer lugar. Pero es lo único que me queda con valor sentimental de mi familia. Y a mis padres les hubiese gustado que anillo quedara en la familia. Quiero el anillo para honrar su memoria. No es que fuera el mejor hijo del mundo. 

La muy desgraciada asiente, y me hace sentirme incluso peor. Me estoy humillando, cuando tendría que arrancarle el anillo del dedo, empujarla e irme. 

Extiende la mano, y no me puedo creer que de verdad esté accediendo a esto. Alargo la mano para quitarle el anillo del dedo, pero antes de poder tocarlo retira la mano. 

—Con una condición. 

Suspiro. 

—¿Cuál? 

—Un último beso, por los viejos tiempos. 

—Estas de broma, ¿verdad? 

—Solo un beso. 

—Tengo novia. 

—¿Y? Piensa que lo estás haciendo por ella, para que ella tenga el anillito. 

Niego con la cabeza, ni de coña. Solo de pensarlo se me revuelve el estómago. Levanta los hombros. 

—No es negociable. Lo tomas o lo dejas. 

Como no recibe respuesta de mí, se da la vuelta. 

—Espera. —digo— Dame el anillo y tendrás tu beso. 

Odio la sonrisilla de victoria que pone. Miro a mi alrededor y no hay casi nadie en la calle. Al menos nadie que importe. Extiende la mano y suelta: 

—Cógelo. 

Lo cojo y lo meto en su cajita dentro del bolsillo. Con mucho pesar me inclino y la beso. Pero la desgraciada me coge del cuello y presiona sus labios contra los míos con unas ganas que me repugnan. La dejo que me bese, para que luego no diga que no está contenta. 

Cuando al fin se aparta, la sonrisa maléfica que tiene sobre su rostro no podría ser más escalofriante. Oigo las campanitas de la panadería sonar al abrirse la puerta. Siento una presencia familiar, me giro y veo a Zahira con los ojos como platos, sosteniendo una bolsa con pan, a su lado está Nel, con lágrimas en los ojos. 

Un dolor indescifrable me llena por dentro y sé que es su dolor.
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Luna 



Suficientemente fuerte 





Lo último que una se espera es recibir un puñetazo toda la cara del chico al que le gustas. Lo peor, es que podría haber dicho oye, Set es mejor chico, al menos él no me da puñetazos.                                                                                   

¿Pero puedo hacer eso? No, ¿por qué? Porque se provocaron como dos gallitos y Set en vez de preocuparse por mí, se lanzó sobre Jack y empezaron a darse golpes como dos brutos. 

Ben al menos parece tener la cabeza sobre los hombros, me cogió en brazos y me llevó pasillo abajo, porque alguien de la tercera planta oyó la discusión y de repente un montón de alumnos y profesores empezaron a subir las escaleras. 

Zoe está pisándonos los talones. 

—Supongo que a Set no le importará que le tomemos prestado la oficina, ¿verdad? —dice. 

Me mira con horror mientras yo me agarro la nariz, que está sangrándome de tal forma que parece que me voy a desangrar en cualquier momento. 

—Zoe abre, porfa —dice Ben. 

—Voy. 

Entramos y Ben me pone sobre una de las sillas, Zoe tira de la otra que hay enfrente del escritorio y pone mis piernas sobre ella. Mientras, Ben, va a una pared y saca una caja de primeros auxilios. Sonríe. 

—Ventajas de ser el hijo del director. Sabes donde está todo. 

Después se arrodilla y me agarra la nariz. Suelto un grito ahogado, no quiero que nadie nos escuche. 

—¿Está rota? —pregunta Zoe. 

La miro con los ojos llenos de lágrimas, la pregunta sobra, está claramente rota. Ben la mira sin saber que decir, pero luego vuelve a centrar su atención en mí. 

—Te la vamos a colocar en su sitio otra vez. 

—¿Estás seguro que no quieres que llamemos a la enfermera? 

Niego con la mano. Espero que no se les ocurra. 

—Oh, y ¿qué vas a decirle, Zoecita? ¿Que se te ocurrió entrar en el despacho de la mano derecha del emperador, y que tu hermano, el príncipe, le dio un puñetazo a tu amiga, que simplemente se aseguró de que no te metieras en problemas? 

—Vale… —dice Zoe levantando las manos. 

—Será rápido, ¿vale? Además, de todas formas, eres demasiado guapa, te hará un poco más normal. 

Me quiero reír, y pone sus dos pulgares y vuelve a poner mi nariz en su sitio. Grito, porque es lo más doloroso del mundo. Pero una vez que el hueso está en su sitio parece que el dolor mitiga un poco. 

—Como nueva —dice Ben con una sonrisa. Tiene una sonrisa muy bonita, y agradable. No es su típica sonrisa de pillín macarra, es de ternura, y un poco de culpa. Su pelo rizado y rebelde le da aun un aspecto inocente. 

—Eres como un oso grande de peluche —digo por alguna razón. Abre los ojos mucho, y Zoe se empieza a reír. Él me toca la frente. 

—Has perdido mucha sangre, te está afectando. 

El ambiente se ha relajado, al menos unos segundos. Zoe me está limpiando la sangre con una gasa y un poco de alcohol. 

—Luna, lo siento mucho, ha sido mi culpa —me dice muy bajo. Ben la mira con ternura y creo de verdad que es un buen chico, solo que, por alguna razón actúa como todo lo contrario. 

—Oh, no bonita, tú serás culpable de muchas cosas, pero de esto, —señala mi nariz—sabemos quienes son los culpables. 

—No quiero volver a verlos, a ninguno, quiero que los dos me dejen en paz —digo. Está decidido, si son tan inmaduros y actúan así, no quiero tener nada que ver con ellos. 

—Buena idea, por ser unos ceporros han puesto en riesgo… 

Los tres nos giramos, Zoe cerró la puerta detrás de ella, así que cuando oímos el clic de la cerradura miramos para ver quién es. La secretaria del director abre la puerta y se queda cerca del marco, mirándonos confusa. Set entra después de ella hecho una furia, gritando. Lo sigue el director, detrás del cual está Jack, quien tiene el labio roto, y también una ceja ensangrentada. 

Set tiene la mandíbula roja y un corte en la mejilla que sangra. Quiero que la tierra me trague, cuando los dos me miran de esa forma. Jack palidece y se pasa las manos por la cara. Set cierra las manos en puños y se está intentando no mover. 

Ahora que lo pienso, me alegro que ninguno de mis lobos estuvo presente. Pico le habría arrancado el brazo a Jack, y los demás lo hubieran seguido. 

—¿Qué hacéis aquí? —pregunta el director. 

—Eh, estábamos los tres subiendo a la biblioteca y Luna se resbaló… y se golpeó la nariz con un escalón. 

Zoe y yo le miramos estupefactas, se le da muy bien mentir sobre la marcha. 

—He recordado que en todos los despachos hay botiquines y pensé que el coronel Set, no se iba a enfadar. 

Set sonríe amargamente y se rasca la nuca, creo que se está pensando si nos va a delatar o no. 

—Claro que no Ben. Has hecho bien. —Da unos pasos hacia mí, se pone en cuclillas y me toca la mano. La retiro involuntariamente, y me la pongo en el pómulo. —¿Estás bien Luna? —asiento—. 

—Bueno, pues si Set no tiene ningún problema, bien hecho Ben, aunque hubiese sido mejor llevarla directamente a la enfermería. —Es que eran cuatro pisos más abajo, soy fuerte y Luna es pequeña, pero no creo… 

El padre levanta la mano. 

—Está bien. Id ahora para que la enfermera le eche un vistazo. Nosotros aquí, tenemos algo importante que discutir —dice mientras mira con desaprobación a Jack y a Set. 

Zoe me ayuda a levantarme, pero me mareo un poco y se me ocurre algo, algo que les dará un poco más de tiempo, para pensar en una excusa lo suficientemente buena. Hago que me desmayo, y como no, los brazos de Set, esta vez sí, están allí para agarrarme. Él sí que es lo suficientemente fuerte para cargar conmigo hasta la enfermería.
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Alena



 Luz y oscuridad 





Me han apuñalado, he sentido una daga negra introducirse en mi estómago y fue uno de los dolores más horribles que he sentido. Pero no solo eso, he sentido la muerte, he sentido mi carne quemarse a través de la carne de otros. Cada vez que me he sacrificado por alguien, lo he sentido todo.                                                                                                    

Pero, ¿la puñalada de hoy? Nada podría haberme preparado para ella. Ver la escena, su beso, el anillo… me ha matado por dentro. Me he cansado de sentir. No quiero saber lo que él siente, porque no le importó lo que yo sentiría. Debería darle las gracias, al menos me he dado cuenta de que si me da la gana, puedo apagar mi don, puedo elegir sentir o no. Y hoy se acabó. 

Se acabó. 

Me intenta tomar de la mano, pero me aparto bruscamente y salgo corriendo de allí. Zahira lo para y le dice que me deje en paz, que me de un minuto para calmarme. Es el tiempo que necesito para escabullirme detrás de la panadería e ir al pequeño bosquecillo que hay justo detrás. 

Moverme, seguir hacia adelante, me ayuda, me hace sentirme viva. Viva con el corazón roto. Pero, ¡nunca más! No me va a suceder esto jamás. 

Las lágrimas caen sobre mis mejillas. He sido tan buena hasta ahora, y mira donde me ha llevado. Me las quito con enfado, no más lágrimas. No por él. Al final da igual haga lo que haga, por ser buena, eso no quiere decir que me va a ir mejor. He tomado la antorcha de la luz y la he sostenido fuerte, siempre en mis manos, haciendo lo correcto. Siempre sonriendo. 

Como premio, se han aprovechado de mí. Gabriel se ha aprovechado de mi bondad. Respiro hondo, el aire puro del bosque de alguna forma me da fuerza. Me agarro a una rama y grito. 

Caigo de rodillas y la rama se rompe conmigo, cuando bajo la mirada veo que está seca, como una parte del árbol. Pero me siento mejor, aunque no realmente, y eso me mata por dentro. ¿Qué culpa ha tenido el árbol de mi dolor? 

Oigo un chasquido detrás de mí. Sea quien sea me da pena, porque voy a descargar mi furia contra él. Y si es Gabriel… Giro la cabeza suspirando. No quiero lidiar con nadie ahora mismo. 

Delante de mí hay un hombre vestido de negro con la cara escondida debajo de una capucha, en su mano, una daga. Miro detrás de él, y veo a otro, y luego hay otro a su derecha, otro se acerca corriendo. Respiro hondo y dejo la pureza que hay en el ambiente me llene de fuerza. Supongo que hoy no puedo dejar de sentir, porque yo no suelo tener pausas en mi vida. 

Siento a dos más en algún lado. Estoy segura de que están esperando a que caiga en su trampa. Uno siente cierta pena, pero una pena mezquina, le hubiese gustado otro tipo de encargo. El otro no siente nada. El tercero está nervioso e inseguro, parece el más jovencito. Los dos que no están cerca, siento su indiferencia y como parecen disfrutar de la situación. 

Rompo una pequeña rama y la escondo detrás de mí. me aseguro de que esté bien afilada. Luego me impregno de toda la energía que hay en ellas y siento como se seca. Necesito al menos un par más. Rodeo el árbol y me la guardo en el bolsillo mientras arranco otra y hago lo mismo. —¿Qué queréis de mí? —mi voz suena ronca, sin emoción. Lo único que tengo que hacer es convencerles de dejarme en paz, herirlos y huir. 

No harás eso. 

Detrás de ellos aparece otra figura encapuchada. Camina despacio. Una mujer. Se baja la capucha y conozco muy bien sus ojos verdes. Me quedo de piedra. No la escucho con mis oídos. La escucho dentro de mi cabeza. 

Eres una cobarde, Nel. Siempre lo has sido. Es hora de que luches. 

Miro a mi alrededor y empiezo a correr frenéticamente entre los árboles. Sé que estoy rodeada, pero si me quedo parada voy a morir con seguridad. Mis piernas se enredan en una cuerda y caigo de bruces al suelo. Más bien vuelo, la velocidad que tenía me impulsa hacia adelante y hace que el golpe sea aún más duro. Me golpeo ambas rodillas, una más fuerte que la otra y siento mis manos arder mientras el aire abandona mis pulmones a causa del impacto. 

Viene hacia mí y la vuelvo a mirar a los ojos. El corazón me late con fuerza y siento como la puñalada que Gabriel me ha dado no era nada… 

¿En comparación con la de tu mejor amiga? Supongo que ahora verás lo que se siente, ser la que muere por una buena causa. 

Me siento y ahora no hay confusión que valga, no me lo he imaginado. Ella se baja la capucha para que me no haya lugar a dudas. 

—¿Zahira? ¿Qué estás haciendo? ¿Qué significa esto? —digo en voz alta. 

Los hombres se acercan a mí, intento acudir a sus sentimientos, pero estoy demasiado confusa, y no me puedo concentrar. El dolor, mi propio dolor, es demasiado fuerte, y no puedo huir de él. Me tumban en el suelo. 

Me doy cuenta que no me puedo mover, es ella, ella hace algo. 

—¿Quien eres? 

Se arrodilla junto a mí y pone su mano sobre mi tripa, casi con cariño, con naturalidad. Pero su corazón está lleno de oscuridad. 

Esa es una muy buena pregunta, querida. Te voy a contar una historia triste. Mi madre se enamoró de un militar muy apuesto, uno de alto rango, se hicieron novios, tenían planes y sueños. Él la dejó embarazada, se fue de campaña, y todo el tiempo que estuvieron separados se mandaron cartas. Le prometió que iban a casarse, que iban a ser felices. 

Mi madre murió al dar a luz, y mis abuelos, le enviaron una carta a mi padre diciéndole que ambas estábamos muertas. Mi tía, había perdido su bebe hacía poco, así que me adoptó, y me quisieron hacer creer que era su hija. ¿Y sabes por qué mintieron? Porque mi padre es medano, porque a su hermana, se le fue la pinza y tenía mala reputación. Solo para mantener las apariencias me dejaron sin padre. 

Con lo que no contaron es que yo podía ver todo lo que pensaban, solo con mirarlos. Estaba rodeada de mentirosos. Así que mi meta fue encontrar a mi padre. A los siete años ya sabía cabalgar. Lo tenía todo preparado para ir y decirle a mi padre que estaba viva. Pero entonces el mató a la princesa, su propia sobrina, mi prima. 

Se me hiela la sangre porque veo a Philip Delosi tirando del arco, veo a Ale caer sobre la cama, veo las llamas… 

Zahira sonríe con pena. 

Otro sueño roto, sin embargo, me aseguraron de que mi primita seguía viva. Así que, algo de esperanza quedó en mí. Poca, pero algo quedó. 

Entonces apareciste tú. Eras lo más insólito que había visto en mi vida. No tenías recuerdos, y los recuerdos que te venían a la mente, yo los recordaba, pero tu los olvidabas por completo. No tardé mucho tiempo en descubrir quién eras, pero ¿cómo iba a poder demostrarte quién eres? Entonces intenté que otros lo corroboraran, pero no me ayudaron. 

Y un día, apareciste sin el collar, lo sabías todo. ¿Qué paso? Nada.  

Está tan metida en sus recuerdos que no se da cuenta que cualquier control que tenía sobre mi mente ha desaparecido. Los hombres que me agarran lo hacen con menos fuerza, porque para ellos simplemente nos estamos mirando las caras y piensan que estamos ambas como una regadera. La empujo con todas mis fuerzas y ruedo sobre ella para luego ponerme en pie y empezar a correr. Tiro una de las pequeñas lanzas que he hecho. Una se clava justo en la clavícula de uno. Se cae y los demás gritan y veo por el rabillo del ojo a un hombre que estaba escondido, salir de la nada y abalanzarse sobre mí. 

El pavor me llena. Nunca he estado tan fuera de control. Zahira nos alcanza se agacha y me toma de la barbilla para mirarme a los ojos. 

¿Sabes cuál es tu problema? ¡Es que eres la única que ha podido haber cambiado las cosas, pero decidiste esconderte! Puedes usar tu don cuando te dé la gana. ¡A tu antojo! Un don tan grande, sin embargo, lo has tirado todo por la borda. Sobre tu conciencia carga las muertes de tantas personas y con un chasquido de dedos podrías tener la mitad del imperio a tu lado. Pero no, Alena tiene miedo. Alena no se atreve. Alena es una cobarde. 

Uno de los mercenarios coge mis muñecas y otro me agarra de las piernas. Mi cuerpo está entumecido, no responde. Otro viene y me da una patada en las costillas con su bota. Todo el aire se me sale de los pulmones. 

Supongo que eres una cobarde como mi padre. 

Una lluvia de golpes cae sobre mí. Veo que se aparta, siento su decisión, pero también siento que le duele verme así. Qué extraño, tantos sentimientos encontrados. 

Perdóname Dios mío, perdóname por no haber cumplido con la profecía… 

Otra patada me dobla sobre mí misma. 

Pero si es tu voluntad… 

Me golpean en la cara, y siento sangre llenarme la boca. 

Dame fuerzas. 

De repente se hace silencio en mi mente. Agarro a uno de la pierna, y accedo a su fuente de energía, son como cables que conectan nuestros miembros con nuestra mente. Los alcanzo y se desploma en el suelo. Siento fuerza y adrenalina ajena correrme por las venas. 

Los golpes cesan cuando los otros tres se dan cuenta de que algo no está en orden, cojo la pequeña estaca improvisada que tenía en el bolsillo, pero me doy cuenta que no la necesito. Tengo un don que es más fuerte que un pequeña estaca. 

Es fácil describir el miedo, pero supongo que cuando una siente que va a morirse por el dolor, es fácil infundir miedo. Canalizo mis sentimientos con los de ellos. Y veo sus rostros cambiar, empiezan a correr, corren de lo que siento, corren de lo que me duele. Sienten mis costillas rotas, sienten mis manos ensangrentadas y magulladas. Así que corren por sus vidas, porque no podrán aguantar lo que yo he tenido que aguantar toda mi vida. 

—¿Quién eres tú para juzgarme? —le grito a Zahira— ¿Quién eres para entender los motivos de mi huida? ¿Quién para saber que las muertes que iban a haber por mi causa, no iban a ser mayores? ¿Quién eres para saber nada? 

Veo como palidece. Creo que por un momento es por mis palabras, pero luego me doy cuenta que no. Le importan un comino mis palabras. 

Supongo que Dios me dio fuerzas para al menos morir sola y en paz. En la naturaleza. El cuerpo me tiembla y según la adrenalina se va, el dolor empieza a escocerme hasta el alma. Me cuesta respirar. Las lágrimas me caen por las mejillas. 

Polvo soy y al polvo volveré. 
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Zahira 



 Crímenes de pensamiento 





Imagínate saber como son las personas en realidad, sin ninguna máscara. Sin fingimiento. Imagínate saber lo que todos piensan solo con una mirada. Saber todos sus defectos y virtudes, todo lo que esconden y todo lo que se niegan a admitir ellos mismos, aunque sí lo piensen.                                                             

No quería hacerlo, siento mucho lo que hice, pero era necesario. Todo ha sido necesario. Y ya no lo aguantaba más. No podría soportarlo más. Su cobardía, la de todos, me repugna. Tenía que tomar cartas en el asunto. 

Yo soy la que tengo que ver cada imagen horripilante que se le pasa por la cabeza a gente que está podrida por dentro. Yo tengo que oír el pensamiento de un niño cuyo estómago ruje de hambre, pero que debe seguir trabajando, porque al imperio le da la gana. 

Ellos tenían las soluciones, todos ellos. Pero se dejaron llevar por las comodidades de esta vida, su negocio, su prestigio, su casa, sus plantas, su todo. Eran buenas personas, no obstante, necesitaban morir, porque ellos no iban a hacer nada. 

Tuvieron mucho tiempo para llevar a la princesa hasta la capital y reclamar el trono. Yo misma le envié una carta a Lucio, diciéndole quien era Nel en realidad. Se la guardó en su escritorio, y dijo que la resistencia no estaba preparada. A ella le pertenece el trono. Pero no, decidieron hacer armas, traficar, hacerse ricos mientras otros seguían muriendo a manos del puño conquistador de Marec. 

Tuvieron que morir para que Gabriel madurara, para que Joan espabilara y tomara su lugar en la Resistencia. Para que la cobardica de Alena por fin deje de ser tan ingenua y mire un poco al mundo con ojos más realistas. 

No quise hacerlo, claro que no, estuve a punto de sacar a Emilia de aquella casa, porque ella no tenía la culpa de nada. Sabía que, si ella no moría, Gabriel nunca iba a reclamar su papel en la Resistencia. Pero a veces incluso yo me equivoco, y he tenido que empujarlo un poco más. Va a llegar lejos, pero no puede frenar a Alena. Ella es una princesa, ella debe casarse con alguien de la realeza. Ella tiene otro papel. Yo tengo el mío propio. Ellos simplemente no lo entenderían. 

Encontrar a los mercenarios para que le hicieran daño a Alena, no fue complicado. Es increíble lo que uno puede descubrir con mi don. Solo tengo que mirar a la gente a los ojos y ver lo que piensan y cuáles son sus intenciones. 

He visto los recuerdos de mi tío, mi madre y mi padre. He visto los horrores de la guerra mezclados en los recuerdos de soldados tullidos. Yo me tomo muy en serio mi don. 

No quería que nadie muriera, tuvo que suceder así, era la única variable, tuve que separarlos, porque es la única forma de empujar a Alena hacia su destino, del que la muy cobarde y egoísta ha huido toda su vida. 

Lo peor de todo, es que hay tanta gente que detesta a Marec que la habrían apoyado en un instante. Pero no, la frágil princesita, quería su cuento de hadas. Casarse con su Príncipe azul y vivir felices para siempre en una casa en la pradera del Valle de Miguel. Simplemente no he podido permitir que eso pasara. 

Estoy viendo a los mercenarios coger a Alena, tirarla al suelo y golpearla. No la estoy mirando a los ojos, así que no puedo saber lo que piensa, sin embargo, por mucha determinación que tenga, me duele haber tenido que llegar a esto. 

Sí, soy una persona horrible también. Pero el conocimiento cambia muchas cosas, cuando conoces la verdad, no te puedes quedar de brazos cruzados. Cuando tienes tanto conocimiento, no eres ya una niña, te conviertes en lo que hace falta. Yo he dejado de ser una niña hace mucho, mucho tiempo. 

Siento movimiento y miro entre los árboles, hay un hombre a caballo, que avanza hacia nosotros a una velocidad descomunal. Tiene un arco en entre las manos y no se agarra más que con las piernas a su montura, que parece ser sus ojos. Porque esquiva cada árbol. 

Lo reconozco, sé quién es. Y siento miedo. Los mercenarios empiezan a correr. Veo una flecha clavarse en la espalda de uno de ellos. No tengo ninguna escapatoria. Así que me pego a la copa de un árbol y espero mi hora. Él es un hombre determinado. Me acuerdo como me tenía en sus rodillas de pequeña y me daba siempre un caramelo. 

En ese entonces, era feliz, no oía nada. Pero él me ungió, y ese día me convertí en una chica que oye voces, la voz de los pensamientos de los demás. 

Alcanza a los otros dos mercenarios y los mata con su espada. La siguiente seré yo. Después se da la vuelta y vuelve al galope hasta donde se encuentra tendida Alena. Espero que los muy desgraciados no se hayan pasado de la mano. Les advertí que no verían ningún centavo. Supongo que ahora ninguno de ellos lo verán. 

Silas llega hasta Alena y se arrodilla a su lado. La toma en sus brazos y levanta su rostro hacia el cielo. Veo lágrimas caer de sus ojos, sobre el rostro de mi antigua mejor amiga, me iré de esta tierra sin ninguna amiga. 

Limpia su rostro, le besa la frente y veo que ella abre los ojos y le abraza. Él le acaricia el pelo con ternura y nuestros ojos se encuentran. 

¿Qué has hecho Zahira? —piensa él. 

«Mi deber». Le digo. 

Sabías claramente cuál era el castigo. 

«Sí, aun así tuve que hacerlo». 

Si no hubiera llegado a tiempo, ahora ella estaría muerta. ¿Sabes en lo que eso te habría convertido?

«No, pero supongo que eso ya da igual. Mátame de una vez, tío».

Se levanta y ayuda a Alena a subirse a su caballo. Le dice que se vaya y se prepare para partir. Alena me mira una última vez, pero no hay nada detrás de sus ojos, solo vacío. 

Silas se vuelve hacia mí, saca su daga y se pone delante de mí. Pone una mano en mi hombro y la otra la lleva hasta el centro de su pecho y apoya la culata de la daga contra el, apuntando contra el mío. 

—Oh, muchacha insensata… 

Nuestros ojos se encuentran. Su daga se tambalea, y cae al suelo. Dios le ha dicho: No, tengo planes para ella. A los que he llamado hijos, siempre serán mis hijos.

La presencia de su voz resuena en mí y me hace perder el conocimiento.
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Alena 



 No siento nada  





Desmonto del caballo. De alguna forma, subirme a su grupa y cabalgar no me ha dado miedo. ¿Cuántas veces me tendré que esconder? ¿Cuántos milagros ocurrirán hasta que tenga descendencia? Eso es lo que dice la profecía, ¿no es así? Quizás ese es mi propósito en esta vida. ¿Tener un hijo, eso me dará razón de ser? ¿Me hará sentirme como que mi vida tiene algo de sentido?                                                                                                                                               

En un mismo día, he perdido al amor de mi vida y a mi mejor amiga, pero he recuperado a quien considero como mi padre. Quizás el tenga respuestas. Miro la casa de Samar, ya está anocheciendo, las luces de la tienda están ya apagadas y en la ventana veo a Pisi maullar. 

Ató el caballo a un poste, tomo un cubo y lo lleno de agua y voy y se lo dejo delante de él. Tiene hambre el pobrecito. Lo que me recuerda que puedo decidir no sentir. Cerrarme. Respiro hondo y como si un peso se me quitara de encima, hay paz en mi corazón. Inevitablemente tendré que enfrentarme a las consecuencias de lo que ha pasado. Pero hoy, no. 

Entro muy para mi pesar en la casa y mi gatita me espera a la puerta y se tira al suelo para que le rasque la barriguita mientras se revuelve en el suelo. Gabriel se levanta del sofá y se acerca. 

—Nel… Yo… 

Me dirijo a la cocina y cojo una pequeña canasta con tapa, donde creo que Pisi irá bien cómoda. Meto dentro una almohada. Mi gata va a venirse conmigo. Pequeñas tareas, sí, eso. Tengo que hacer pequeñas tareas y así saldré hacia adelante. 

—Nel, lo que viste… no ha significado nada, amor. —Le fulmino con la mirada y se queda parado en marco de la puerta. 

Tomo una bolsa y empiezo a meter mi ropa en ella. 

—Nel, por favor… Dame cinco minutos, solo cinco. 

Meto tanta ropa como me cabe. 

—Por favor. —Le miro—. Solo déjame explicártelo. Después… quedará en tus manos. 

Me siento en la cama, el tira de una silla y se sienta a pocos metros de mí. 

—En primer lugar, perdóname, lo que hice fue muy estúpido. 

Le miro sin pestañear. Por una vez, puedo tomar decisiones en mi vida sin dejar que mis emociones me controlen. El perdón, el rencor, son todos sentimientos. Y yo no tengo que lidiar con ninguno ahora mismo. Como no respondo, sigue. 

—Me tendió una trampa… 

Ahora que lo pienso, es un egoísta, no se da cuenta que he estado a punto de morir, no sabe de las patadas que he recibido. No ha visto mis rodillas y manos magulladas. Solo ve sus propios problemas y sentimientos. Pero como me trae sin cuidado, ¿para qué mencionarlo? Nadie me debe nada. 

—Nadie te obligó.

Oigo la frialdad de mi voz y yo misma me asusto. Quizás si mi voz sonase así siempre, la gente me tomaría más en serio y no se aprovecharían de mí. 

—Me engañó, Nel. No significó nada. 

—¿Cómo te engañó Gabriel? ¿Qué te dijo para que la besarás? Porque vi que fuiste tú el que la besaste y la correspondiste. 

—No fue así… 

—Lo vi todo. 

—Nel… 

—Gabriel, entendería si te hubiese tomado por sorpresa. Pero lo hiciste de buena gana. 

—¡Nel! —está temblando y a punto de perder la compostura, no tiene salida, no tiene ni siquiera una escusa creíble—. Quería contarte algo… 

—Encima escondiste cosas de mí. Interesante… 

Cojo mis cosas y me dirijo hasta la puerta, pero me agarra del brazo y me para. Cuando me tocaba, solía sentir mariposas en el estómago, ahora parece darme nauseas. Me aparto. 

—No, por favor, mi amor… —hace como para volver a tomarme de la mano, pero se la golpeo y me separado aun más de él. 

—¿Qué escondías? 

—Por favor… 

—¿Qué fue? ¿Qué escondías? 

—Esto… —miro hacia su mano y veo una cajita. 

Le doy una bofetada con todas mis fuerzas. 

De la sorpresa se le cae la caja y se abre, quedando a la luz un anillo. Un precioso anillo de diamantes. 

—¿Cómo? ¡Demonios! ¡Haces! ¿Eso? ¡Cómo! 

—Lo sé… Soy un imbécil. 

—¿Por qué tenía ella el anillo? —digo ya con más calma. Respiro con dificultad, dependiendo de su respuesta… todo… cambiará. 

—Yo se lo di —dice avergonzado. 

—Adiós, Gabriel. 

—Nel, mi amor, por favor, perdóname. Perdóname. 

—Te perdono. 

—¿En serio? 

—Sí. —le digo, pero me mira si creérselo. Quiere tocarme, pero retrocedo—. No quiero volver a verte. 

—¿Qué? 

—Se acabó —parece como que yo no soy la que hablo sino otra persona. Si me dejaría ver cómo se siente, si me permitiría sentir, quizás me hubiese quedado. Pero no puedo. Es imposible. 

—Pero acabas de decir… 

—Que te perdono, pero ya no puedo confiar en ti. Te prometí que iba a estar a tu lado hasta que tú me eches. Me acabas de echar de tu lado. Lo peor de todo, es que lo has hecho conscientemente. 

—¡Nel! 

Pero ya le di la espalda, con la bolsa sobre el hombro, tomo en brazos a mi gatita, y la meto en la canasta y la cierro. Cuando pongo la mano sobre el pomo de la puerta, Silas y Samar están delante de la puerta. 

Samar me abraza con fuerza. Voy a echar de menos a Samar. 

—¿Estás bien, cariño? Asiento, le doy un beso en la mejilla. 

—Has sido como un padre para mí, Samar. Nunca podré pagarte lo que me has dado, pero espero que sepas que te he amado como hubiera amado a mi padre. 

—Oh, mi niña. 

Lágrimas llenan sus ojos. Le doy un pequeño abrazo y me voy. Una nueva vida me espera, donde ya no tendré miedo ni seré una cobarde. Y quizás un día pueda volver a sentir. 

Salgo y me dirijo hacia el mismo caballo que me trajo hasta aquí. Joan está esperándome y tiene algo en las manos. Le miro y él abre los brazos y no tengo más remedio que dejar que me abrace. La muralla que he puesto sobre mi corazón se va desvaneciendo poco a poco. Pero lucho, lucho para que nadie pueda convencerme que lo que estoy a punto de hacer es huir. 

—Cuando me sanaste aquel día… Nel, hiciste que mi fe aumentara, me ayudaste a ser un poco más valiente y usar mi don para bien. Aunque bueno, —pone los ojos en blanco— dar palizas me encanta, así que… bueno a lo que voy, me hiciste ver que por muy peligroso que sean para el imperio nuestros dones, eso no quiere decir que no podamos usarlos en secreto. 

Se aparta de mí y me tiende una espada metida en una vaina preciosa, llena de grabados. Hay diferentes palabras grabadas: amor, paz, gozo, paciencia, honor… Levanto la mirada. 

—Este es un regalo, como agradecimiento, y sería un honor que un día, cuando seas reina, hicieras caballeros usando esta espada. 

—No sé qué decir. 

—Bueno, ¿puedes ver la espada, mujer? 

Me apresuro y la desenvaino: es fina, es femenina, brilla y me puedo ver reflejada a mí misma en el metal. Hay una frase grabada en el centro de los filos: Porque eres preciosa para mí. Vuelvo a enfundarla y le doy un abrazo fuerte. 

—Te hice cinturón a juego, de ahora en adelante tendrás que aprender a usarla, y matar a cualquier demonio que quiera ponerte la mano encima, ¿Entendido? Es la forma de protegerte, aunque no esté cerca de ti, pequeñaja. 

—Solo por ti, voy a hacer esta espada famosa, así tú también te haces famoso y esas cosas. 

—Estupendo. Buen viaje, princesa. 

Lágrimas llenan sus ojos, mira hacia la pequeña canasta y la entreabre para ver los ojillos verdes de Pisi por el resquicio. 

—Buen viaje, peludita. Oh y a ti también Pisi. 

Me río y sin darme cuenta, las murallas han caído, siento todo su dolor, y su vergüenza, siento la decepción, y siento sobre todo que me ama, me ama bien, y no de forma egoísta. Y como es un buen hermano, desea lo mejor para mí. Cuando la gente te ama bien, te atreves a sentir de verdad, por que sabes que pase lo que pase, ellos te aceptarán. 

—Joan, eres mi gigante favorito. Te quiero mucho y te voy a echar de menos. Prometo no tener miedo. Gracias, esta espada es uno de los regalos más bonitos que me han regalo. 

Sin querer miro hacia el collar, en forma de lazo que me regaló Gabriel. Eso fue el mejor de los regalos que alguien me había hecho hasta la fecha, y a pesar de todo, sigue siendo el más especial de todos. 

Joan me ayuda subir a la grupa del caballo y me pasa la cestita con Pisi. 

—Nel, no olvides tu corazón, es lo más precioso que tienes, pequeña.










Epilogue



Set 





Siento el pulso en mi ojo derecho, menudo gancho me pegó el desgraciado, pero ahora que lo tengo a mi lado veo que le he roto el labio. Así que como que me duele menos. Trago saliva, Ezra, el virrey nos mira furioso. Vamos, está listo para fusilarnos, o quizás despellejarnos, no sé. Hay tantas opciones…                                                                             

Después del incidente con Luna, nos hemos evitado, pero esta vez se han complicado otra vez las cosas gracias a Zoe, y bueno, una cosa llevo a la otra y digamos que los dos disfrutamos darle leches al otro. 

Cruza los dedos y pone las manos enfrente de su boca, luego baja las manos, y los dos nos sorprendemos cuando estampa su puño contra la mesa. Trago saliva. Pensaba que iba a morir de forma honorable, no sé, matando a alguien como Marec, sin embargo, por la culpa del muy… 

—Lo que habéis hecho hoy es inaceptable.

Los dos asentimos. —Tú —señala a su hijo— eres el bendito heredero de lo que algunos considerarían un país. Tú —su dedo acusador parece atravesarme— eres un maldito coronel imperial, —oh, perfecto, su hijito es un bendito y yo un maldito, genial— que ha conseguido rescatar a la reina e infiltrarse en los más hondo de la traición imperial que estamos tramando. Oh… ¿Por quién? ¿Por una princesa en apuros? 

Negamos con la cabeza. Él pone la mano en su oreja derecha: 

—¿Qué? 

—No, su majestad —decimos los dos a la vez. 

—Oh, entonces ¿por proteger a algún profeta? 

—No, majestad —Jack, solo dice no. 

—Ah, déjame que lo adivine, ¡por una muchacha que fue esclava y es vuestra alumna! 

—En realidad… 

—¡No me interrumpas! —le grita a su hijo—. Tú, Jack, estás comprometido ya con una muchacha de buena familia. 

—¿Y quién ha decidido eso padre? ¿Acaso alguno me ha preguntado mi opinión al respecto? ¡Es mi vida! 

—Eres un príncipe, al igual que yo fui casado por mi padre, yo te casaré a ti. 

—¿Tú o Marec? Creo que lo que veo ahora mismo se tiene que parecer a un volcán en pura erupción. 

—¡No me desafíes, muchacho! 

—Quizás es hora, ya que he callado como un idiota todos estos años. 

—Basta. No me hagas castigarte. 

—¿Castigarme? Me quieres casar con una muchachita que tu peor enemigo ha escogido para mí. Y en lugar de enviar a tu hijo mayor, tu heredero, a liderar tu ejército, has enviado a mi hermanita pequeña para que le den paliza, tras paliza en esa academia. ¡Mi vida es un castigo! 

De repente su majestad, se gira hacia mí. 

—Por mí, puedes ir y casarte ahora mismo con esa muchacha. 

—¡¿Qué?! —Grita Jack. 

—No es mi problema —sigue como si nada, solo que aprieta la mandíbula— mientras no interfiera con tu trabajo. Pero como ha interferido ya, si vuelve a suceder, yo mismo la voy a desterrar y no volverás a verla en tu vida. 

Algo se me estremece en mi interior, lejos de Luna, nunca. No podría. Allá donde ella esté yo iré. 

—Su majestad… si me permite. 

—Adelante —me dice. 

—Quiero pedirle perdón por hoy. La situación se nos fue de las manos. Pero he de decir que la princesa Zoe, es la que casi nos ha descubierto a todos. Si no hubiera intervenido de la forma en la que lo hice, la habrían descubierto. 

»La princesa Zoe, es tremendamente imprudente, desobediente y en más de una ocasión ha hecho a más de uno dar su brazo a torcer. Desde el principio. Jack me señala, y dice: 

—Y ¿sabes por qué? Es una niña de 17 años que se lo toma todo a juego. No es un soldado, padre. 

El virrey Ezra me sigue mirando como si su hijo no hubiera dicho nada, este está temblando a mi lado. Nunca lo he visto tan enfadado, ha perdido por completo la compostura. Supongo que eso es lo que pasa cuando no impones límites en tu vida… la gente decide tu destino. Si yo hubiera sido príncipe, nadie me habría dicho con quien o con quien no puedo casarme. 

—Coronel, espero mañana un reporte detallado de todos los profesores de la Academia con respecto a Zoe. Sobre lo demás, Jack, hablaremos a solas, hijo —dijo más suavemente—. Pero por ahora tendréis que poner a un lado vuestras diferencias. Pues tendréis que ir a Calam juntos. 

Los dos le miramos perplejos. 

—No influirá con ninguna de vuestras responsabilidades. Será un día o dos como mucho. Asistiréis a la boda de la princesa Alena. Tú —le dice a Jack— representarás a nuestra familia. Tú —me dice a mí—, eres el invitado de honor de la reina Clara. 

—¿Alena? —pregunta Jack 

—Tu prima, sí. Silas ha dado por fin con ella y le han encontrado un marido adecuado para ella. El enlace es vital para reclamar el trono. Partiréis el viernes por la tarde. 



Continuará…
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Aquí de dejo el primer capítulo de «Mi reflejo»



Ella lleva los pantalones





Damaris no se esperaba ser expulsada de clase nada más entrar.  

 —Pero... en el reglamento del instituto no pone que las chicas deban llevar falda y los chicos pantalones.

El profesor la miró fijamente y señaló la puerta.

—Ya veremos. Ve al despacho del director ahora mismo. 

Se frotó sus manos sudorosas contra el pantalón, toda la clase la estaba mirando. Volvió la vista hacia el profesor. 

—No sé dónde está el despacho. 

—Estoy seguro de que lo encontrarás. 

Damaris no se movió y siguió mirando fijamente al profesor.

—Planta baja, al fondo a la derecha —dijo este de mala gana. 

—Vale, gracias. 

Después de unos diez minutos, se sentó delante de un hombre que tenía cara de bonachón, de unos cincuenta años.

—Bueno, esto es nuevo —dijo señalándola—, normalmente los alumnos vienen sin el uniforme, pero tú al menos llevas uno. ¿Tienes algún  hermano…?

—Tengo muchas cicatrices en las piernas que preferiría no mostrar a nadie. Mi tío me dijo que no pasaba nada.

Damaris respiró hondo. Estaba mirando al director fijamente, pero no parecía que eso le incomodase. 

—Bien, Damaris, que te parece si hacemos esto: me reviso bien el reglamento, que aunque parezca mentira, no me lo sé de memoria, y luego hablamos. 

Ella le miró sorprendida. 

—Quiero que todo el mundo esté a gusto en mi colegio, pero eso es bastante complicado. Lo entiendes, ¿verdad? 

—Sí, señor. 

—Muy bien. Hasta entonces espero que puedas disfrutar de tus clases. Puedes retirarte. 

—Sí, señor. 

[image: image-placeholder]

Una vez en clase, se sentó al lado de la ventana. El profesor empezó a hablar, pero un chico sombrío abrió la puerta. Saludó con la cabeza y fue a sentarse caminando con seguridad. Se quedó mirándola y por un momento pensó que le había quitado el sitio. Él se descolgó la mochila y la tiró en la mesa de delante de ella.

Unos minutos después, la puerta se abrió una vez más. El profesor ladeó la cabeza y respiró hondo. 

Entraron dos chicos. El primero era rubio y su cara le sonaba de algo. El otro era alto, con un careto de autosuficiencia y una seguridad demasiado bien ensayada delante del espejo. Al igual que la primera vez que se vieron, lo miró como a un cuadro abstracto, que es bonito, pero uno no sabe cómo interpretarlo. 

No tuvo más remedio que recordar la quedada que su tía había organizado con sus vecinos. Sus hijos, Samuel, Maria y Valeria habían venido también a cenar. Samuel la había mirado como a un bicho raro, un bicho delgado y con pelo muy largo. 

Durante la cena, las risas y el buen rollo se habían quedado entre los adultos. La incomodidad vino cuando los tres mayores se quedaron en el salón a solas. María, palpaba con sus manos lo que la rodeaba, pues era ciega.

—¿Así que vais a ir a la misma clase? —dijo ella a su hermano mayor. 

—Sí, aunque no te creas que vamos a ser amigos. 

—¿Por qué tienes que ser tan desagradable? —preguntó María. 

—Oh, tranquila, el sentimiento es mutuo —dijo Damaris.

—Ah, ¿sí? —dijo el sabiondo. 

—Sí, créeme, es por tu propio bien.Verás, es que tengo tendencias violentas y suicidas.

Las dos chicas se rieron, pero Samuel las miró perplejo.

[image: image-placeholder]Damaris volvió a mirar el reloj por enésima vez esa mañana. El único pasatiempo que tuvo en clase fue el pésimo acento de su profesor de inglés. Siempre se le habían dado bien los idiomas. Su madre siempre le habló en rumano, sobre todo cuando estaba enfadada. Gracias a un buen amigo, Marc, tuvo siempre a alguien con quien practicar inglés; pero ahora, por razones desconocidas, no la llamaba más, al igual que todos sus supuestos amigos.

Vino el recreo y con él, tener que levantarse. Empujó lentamente la silla para atrás y apoyándose con las manos en la mesa, se impulsó con todas sus fuerzas para levantar su cuerpo, como le había enseñado su fisioterapeuta. Sus piernas titubearon y luego, con mucha fuerza de voluntad y ganas de no hacer el ridículo, se irguió despacio.

Se dirigió hacia la sala de profesores con los dibujos que tenía que entregar. Allí se encontró con su tutor. 

—Damaris, ven siéntate, quiero hablar contigo. 

Ella suspiró. 

—Solo será un momento —dijo él sonriendo—. Verás, tu atuendo está causando furor y solo han pasado tres horas. Ya he recibido llamadas de algunos padres… —Se frotó las sienes—. Hablé antes con el director y hemos llegado a la conclusión de que obligarte a llevar falda no es justo, pero si todas las chicas deciden ponerse pantalón, tendremos un grave problema. 

—En el reglamento...

—Nos hemos dado cuenta de eso. Ahora estamos viendo que se puede hacer. Supongo que diga lo que te diga no te pondrás la falda, ¿verdad? —Damaris levantó las cejas y lo miró con curiosidad—. Me lo olía. Bueno,  en ese caso el director me ha dicho que va a proponer al AMPA

 que si sus hijas quieren ponerse pantalones, se ofertarán pantalones a las chicas que decidan ponérselo. Aunque necesitará que al menos cincuenta chicas quieran cambiar de atuendo y supongo que no conoces a tantas chicas. 

—No conozco a ninguna. 

—Oh… bueno, pues tiene dos semanas para lograrlo, si no, tendrás que ponerte la falda. Hasta entonces haremos la vista gorda, pero si no consigues las firmas, no se hablará más. ¿Lo has entendido? 

—Sí. 

—Ten en cuenta que aun con firmas, el AMPA tendría que estar en su mayoría de acuerdo. 

—Vale.

Se levantó de la silla, pero lo hizo demasiado deprisa y se tambaleó. 

—¿Estás bien? —preguntó el profesor agarrándola por el codo. 

Por un momento, la máscara de tranquilidad desapareció de su rostro y dejó lugar a la vergüenza. Cerró los ojos y respiró hondo. 

—Sí, no ha sido nada, muchas gracias. 
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—¡Hola, Raúl!

Delante de él estaba la chica de los pantalones, de la que todo el mundo hablaba. Las pupilas de la chica se contrajeron y se fijó en sus ojos verdes, como los suyos. Sería por eso que se habría fijado. El chico se aclaró la garganta y miró a su profesor.

—Buenas, Fran, venía a dejarle esto a Martín. 

—¡Oh, tú también tienes dibujos! ¡Ella es una artista! Damaris, este es Raúl, otro artista que te va a llevar a nuestra preciosa cafetería para que te compres algo, ¿verdad? 

Damaris miró a uno y al otro, por lo visto Fran al verla tan delgada asumió que tendría hambre. Al chico le divirtió la mueca que puso, pero se contuvo la sonrisa.  

—Claro, Damaris. 

Dieron varios pasos y el chico prosiguió. 

—Te gusta mirar fijamente a la gente, ¿no? 

—¿Eh? Hm… bueno...

—¿Ves? ¡Lo estás haciendo ahora mismo! Pero, oye, no es nada malo, solo que intimida un poco. 

—¿Yo? ¿Crees que intimido? ¿Me has visto? 

—Sí, te he visto. —Sonrió achicando los ojos; desde luego que era una chica que no pasaba desapercibida, era muy delgada, menuda y guapa—. Aunque no tienes que ser alta para intimidar. 

Llegaron a la cafetería y se pusieron en la cola. Allí a su lado, estaban los gemelos, y a pocos metros, Samuel. De repente, tres pares de ojos lo estaban mirando, pero ya estaba acostumbrado a sus miradas. Para ellos, él era un traidor.

Damaris se volvió y enarcó una ceja. Por lo visto no se le escapaba nada. Decidió que no era justo posicionar a nadie con respecto a sus compañeros, puesto que eran muy diferentes dependiendo de la persona. Después de todo, en su día habían sido sus mejores amigos.

—Bueno, pues ya he cumplido con mi deber. Nos vemos en clase —le dijo sonriente. 

—Vale —dijo ella con un tono neutro y se acarició una mejilla. 

Al ver ese gesto, pensó en lo frágil que parecía, que debería quedarse a su lado y ser su amigo. Quizás era una buena chica… pero Cristian, uno de los gemelos, se acercó a ella, lo que hizo que cambiara de opinión. Se dio la vuelta y salió de la cafetería. 
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—¿Cuidando la línea? —dijo una voz demasiado cerca de su oído. 

—No es mi estilo. —Le enseñó la chocolatina. 

Era el chico que había entrado con Samuel a clase. Ahora se dio cuenta de porque le había sonado su cara, a su lado estaba el que seguramente era su hermano gemelo, quien hablaba con Samuel.  No le gustaba la gente que invadía su espacio personal, y no le gustaba Samuel, así que si era amigo de este, no estaba muy interesada en hablar con él. 

—¿Te puedo dar un consejo? —Damaris frunció el ceño y esperó a que el chico hablara—. A Raúl mejor no tenerlo de amigo. 

—Hm... —dijo Damaris sin el menor interés. Su madre le decía siempre que se cuidara de la gente que le hablaba mal de otros porque hablarían mal de ella a sus espaldas. Le dio la espalda y se encaminó hacia el patio. 

—Bueno, adiós, ¡eh! —gritó el chico detrás de ella. Ella giró la cabeza y con el ceño fruncido, se despidió de él con la mano. Por lo visto la gente no pillaba su lenguaje no verbal.

Mirando bien dónde ponía los pies se dirigió hacia el patio. Al contrario que el interior, este era bonito. Estaba verde y olía a pino y césped recién cortado. Buscó un sitio para estar tranquila y poder pensar un poco en todas las cosas nuevas que tenía a su alrededor. Se sentó en el suelo apoyada en una pared, apartada de los árboles. 

Ella solía ser la chica que le caía bien a todo el mundo, siempre rodeada de amigos, bromas y carcajadas. Pero ahora, después de un año de sentirse tan sola en el mundo, había perdido todo interés en tener amigos. Se preguntaba con frecuencia por qué seguía con vida. 

El timbre sonó y la sacó de sus ensoñaciones. Cuando llegó a clase, sus compañeros estaban en la puerta quejándose. Se puso de puntillas y vio que su tutor estaba dentro con algunos alumnos, estaban terminando de colocar las mesas. Después cogió la lista y empezó a leerla mandando a cada uno a su nuevo sitio. A Damaris le tocó en tercera fila. 

Tenía a su izquierda a una chica muy guapa a la que todos los chicos miraban empanados y era la primera vez que se fijaba en el chico de su derecha.  Cuando el profesor pasó satisfecho por el pasillo central, Damaris levantó la mano.

—¿Fran? —Este se giró y la miró—. Esto… es que soy zurda y no es solo por mí, pero creo que va a ser incómodo para ella —dijo señalando a su compañera de pupitre.

—Pues yo no pienso estar en medio —bramó la chica de su izquierda.

Su tutor frunció el entrecejo, miró fijamente el papel que tenía en la mano y, en voz bastante alta para hacerse oír entre las voces de la clase, dijo: 

—¡Cristian! —le dijo al gemelo de la cafetería—. Levántate y ven aquí, te cambias de sitio, chaval. 

—Venga profe… pensaba que tú y yo éramos amigos. De Ana no me puedo copiar... —La clase se rio. Incluso el profesor sonrió. 

—Seré tu amigo cuando apruebes todo. —Más risas envolvieron la clase. Luego se dirigió hacia Damaris—. Ve allí, Samuel es zurdo también, así nadie te estorbará. 

Se le cayó el alma al suelo. Miró a Samuel mareada. 

Esto te pasa por bocazas. ¡Idiota! , pensó ella. 

Fue hacia su nuevo sitio y se percató de que a su derecha iba a estar Raúl, este le sonrió, parecía un buen chico. 

—Hola de nuevo, artista —dijo él con timidez. 

Damaris forzó una sonrisa y levantó la mano como saludo. Samuel se quedó mirándola.
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